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    In Memoriam a mi abuela materna, 
 
     Isabel Quiroga Pérez 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Ay de vosotras, almas pecadoras, 
 
    nunca esperéis volver a ver el cielo! 
 
    Vengo a llevaros a la otra ribera, 
 
    donde no existen el día ni las horas, 
 
    a las tinieblas, al calor, al hielo. 
 
    Tal es la eternidad que allá os espera...” 
 
      
 
    Caronte, el Barquero 
 
      
 
    Dante Alighieri 
 
    La Divina Comedia, El Infierno, Canto III 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Capítulo 1 
 
    Purgatorio en Los Cárpatos 
 
      
 
      
 
    El viento aullaba tenazmente, filtrándose entre las rendijas y goznes de los rígidos portones de la lóbrega abadía. 
 
    Sonaba a espanto, crónica de algún vaticinio funesto para las aterradas huéspedes de Sor Barath. 
 
    Enclavada sobre un enorme risco moldeado como plataforma, el convento prisión, se erguía como pétrea amenaza sobre el tenebroso paisaje. 
 
    Situado en un recodo bien oculto y escarpado de los Pequeños Cárpatos, circunvalado por montículos algo nevados, el edificio se hallaba a resguardo de los curiosos, y de eventuales intentos de fuga. 
 
    La terrible abadesa, era una carcelera inigualable, y su aspecto general y rostro, contribuían para infundir temor, tanto al resto de las religiosas como a las infortunadas damiselas que estaban internadas en las tenebrosas instalaciones. 
 
    Era una mujer alta, de complexión robusta, tez muy blanca, labios apenas perceptibles y nariz recta. 
 
    Sus ojos marrones con destellos verdosos se tornaban oscuros cuando se enfurecía, y las cejas encanecidas le daban un toque malévolo, cuando fruncía el ceño. 
 
    Tenía voz fuerte y grave. Cuando gritaba a alguien que constituía el objeto de alguna reprimenda, cundía el miedo al punto de hacer erizar el cabello de todos los presentes; y ella lo disfrutaba muchísimo, a sabiendas que luego las jovencitas agrandarían lo acontecido, agregando detalles terribles para asustar a las más novatas. 
 
    “Nada mejor que ser temida por todos, hermana Varna –solía decirle a quien era su principal confidente– cuánto más me teman mejor, y obedecerán hasta el más mínimo de mis caprichos”. 
 
    “Pero Sor Barath! si bien debemos ser severas, también tenemos que mostrar compasión”, contestaba la monja. 
 
    “¡¡Nada de indulgencias ni ternuras!! Nuestro deber es encauzarlas con rigidez, esto es un convento, no un burdel de aldea”. 
 
    “Como usted diga, madre superiora”. 
 
      
 
      
 
    Nadie sabía a ciencia cierta si la abadesa era oriunda de Valaquia, dado que circulaban numerosas versiones acerca de su procedencia. Muchos sostenían que había nacido en Bohemia, otros decían que era nativa de Moscovia, y que había sido transferida convenientemente desde Crimea, por pecados inconfesables cometidos en un pequeño convento ubicado en el principado de Teodoro 
 
    Tampoco era posible determinar su edad, su apariencia impedía saber a ciencia cierta cuántos años tenía. 
 
    Ninguna arruga surcaba su rostro. 
 
    Transmitía una sensación de perenne esbeltez. Era escalofriante 
 
    Corría el año de 1460, y al compás del mismo, corría la sangre derramada por la Inquisición, que buscaba herejes, brujas, falsos profetas y charlatanes para saciar la sed de venganza, soberbia y poder de reyes y priores por toda Europa. 
 
    El oscuro convento constituía todo un misterio, dado que tampoco se sabía con claridad cuál era la orden o congregación a la que pertenecían Sor Barath y el resto de las monjas, únicamente se conocía su denominación: Esclavas Penitentes del Calvario, toda una definición. 
 
    El régimen de vida dentro de la abadía era estremecedor. 
 
    Comenzaba con una rutina de rezos que principiaban a las cuatro de la mañana, culminando a las cinco en punto con un baño de agua tibia, y que debía terminar media hora después, para desayunar frugalmente, y realizar el aseo de todo el convento, faena por demás agotadora, ya que la abadía era inmensa, y Sor Barath nunca se sentía conforme con el trabajo de “las pupilas”, jovencitas rebeldes, pecadoras, que eran internadas por sus familias, para expiar sus faltas, y aprender a comportarse. 
 
    El almuerzo se servía a las doce en punto, y al cabo de una hora, comenzaban las clases de lengua, matemática, latín y griego, teología, y la vida de los santos. 
 
    Los cursos eran impartidos por religiosas adustas y frías, incapaces de compadecerse de las atribuladas niñas a quienes debían guiar por la buena senda. 
 
    La tediosa cotidianidad que se llevaba a cabo de lunes a viernes, se interrumpía los sábados, y no precisamente para esparcimiento de las doncellas. 
 
    El sábado era el día de la “expiación semanal de faltas y pecados”, un curioso ritual ideado por Sor Barath y aprobado por el Hermano Enguelberto, un prior que supervisaba mensualmente el funcionamiento de la abadía, y que tenía un aspecto tan deplorable, que parecía haber sido engendrado por alguna bruja en algún aquelarre de plenilunio. 
 
    El proceso sabatino, era dirigido por la terrible abadesa, ante quien desfilaban quince niñas elegidas al azar, durante la víspera, para que confesaran no solamente las faltas semanales, sino una y otra vez, los motivos por los que habían sido confinadas en la abadía. 
 
    Realmente constituía una tortura psicológica para las adolescentes, que revivían todo aquello que deseaban enterrar en el olvido. 
 
    Los viernes por la noche, la superiora, se regodeaba entre sus subordinadas inmediatas, pensando en lo que haría al día siguiente. 
 
    “Comenzaremos con los rezos matutinos usuales, luego deberán repetir en voz alta las faltas perpetradas, y proclamarse culpables –resaltaba ante el resto de las monjas, enarcando sus cejas y tamborileando sus largos dedos sobre el mantel–, así quebraremos su resistencia y doblegaremos su voluntad”. 
 
    La hermana Varna bajaba la cabeza y miraba su plato, no aprobaba los métodos de Barath, y oraba para ser transferida a otro destino, la vida en convento se le antojaba insoportable. 
 
    “Parece que la hermana Varna no aprueba sus recomendaciones, Sor Barath” –dijo una religiosa maliciosamente. 
 
    “Así es hermana Milca, lo he notado –respondió con cierto retintín la superiora–, pero creo que su blando corazón, terminará endureciéndose, o perecerá”. 
 
    Al oír esto, Varna se sobresaltó y levantó la vista muy asustada. 
 
    “¡¡¡Oh!!! Mi querida Varna –rio Barath cruelmente–, no tomes mis palabras de manera literal. ¿Acaso crees que tu vida peligra? Nada de eso, fue una metáfora”. 
 
    “Quise decir que tu conmiseración hacia las internadas, dañará tus sentimientos. Sufrirás decepciones de quienes menos lo esperes. Lo digo por experiencia personal. Aunque parezca increíble, solamente ella me ha sido fiel”, y señaló a una hermosa papagayo que caminaba graciosamente sobre un pedestal. 
 
    Tormenta –que así se llamaba el animalito– voló hacia la abadesa, se posó sobre la mano de esta, y empezó a canturrear. 
 
    “Oh mi emplumada amiga, has venido a alegrar nuestra cena”. 
 
    “¡Alegría! ¡Alegría!”, repetía el ave. 
 
    “¿Ven?, ella me entiende y confía en mí, además repite mecánicamente lo que digo, toma palabras salteadas, las mezcla, y alegra las horas en este peñón perdido, ¿no es así Tormenta?” 
 
    “¡¡¡Alegría!!! ¡¡Alegría!!”, cantaba la vocinglera papagaya. 
 
    “Madre superiora –preguntó ingenuamente la hermana Stana– ¿por qué la ha llamado Tormenta?” 
 
    “Porque la trajo a la abadía un curioso monje procedente de Roma” 
 
    “Dijo llamarse Giulio. Recuerdo que arribó una tarde de frío y lluvia, con ese pajarillo envuelto en su túnica. Me pareció apropiado”, contestó secamente aquella. 
 
    “¡¡¡Tormenta, tormenta!!! ¡Alegría! ¡Alegría!, repetía el animal. 
 
    “¿Qué les dije?, no sabe enhebrar una oración, repite y repite lo mismo”. 
 
    Pero Sor Barath no estaba tan segura de ello. A veces pensaba que se trataba de un espíritu humano atrapado dentro del cuerpo de un pájaro… ¿Acaso Tormenta sería algo más que un ave parlanchina? 
 
    Verdadero portento, comprendía al dedillo todo lo que decían en su presencia, y hábilmente escondía ese don. 
 
    La colorida avecilla caminaba a su antojo por toda la abadía, y su plumaje era tan espeso y sedoso, que no padecía el frío ni ningún otro rigor del clima. Sabía dónde escondía la superiora las llaves de los dormitorios, celdas, pabellones, y las correspondientes a los grandes e infranqueables portones del edificio. 
 
    Contemplaba lo que padecían las doncellas, ella misma, al principio había sido castigada por su ama, quien en un arranque de ira, le había cortado un ala hasta hacerla sangrar; pero una infortunada pupila de nombre Morganne, la había curado, preparando a escondidas un ungüento con hierbas, leche de cabra, y aguanieve.  
 
    Tormenta se curó, y nunca olvidó ese gesto, ni los cuidados posteriores que la jovencita le dispensó. 
 
    Entre Morganne y Tormenta comenzó a forjarse algo más que un mero agradecimiento, fue el principio de una alianza que jamás se rompería. 
 
    “Bueno hermanas, son casi las nueve, es hora de terminar la cena, asear la cocina y retirarnos. Nos espera una fatigosa jornada. El padre Enguelberto nos visitará mañana, y todo debe estar en perfectas condiciones. Probablemente Su Eminencia lo acompañe”. 
 
    “¡¡¡Oh, oh!!! –exclamaron las monjas–. ¿Monseñor de Chatillon vendrá?” 
 
    “Por supuesto, es el nuevo arzobispo, que llega desde Roma a hacerse cargo de la orden –contestó Barath– hay que dar el ejemplo”. 
 
    La hermana Stana, otra de las pocas religiosas con buen corazón, no pudo evitar mirar a Varna con inquietud. 
 
    Terminada la limpieza de vajillas y enseres, las monjas, de dos en dos, se encaminaron hacia sus habitaciones. 
 
    “Dicen que monseñor de Chatillon es muy malo”. 
 
    “Así es Stana –respondió  la hermana Varna –se ha formado en España como inquisidor, y parece que no titubeó a la hora de enviar a muchos a la hoguera. No se detiene ante nada, y claro está, se llevará de maravillas con la superiora”. 
 
    “¡Oh! ¡Dios mío! –exclamó por lo bajo Stana–. ¡La inquisición y la masacre de los cátaros! 
 
    “Sí, hijo pródigo de la inquisición y muy estimado por el Rey Fernando de Aragón; por si fuera poco, cuenta con el beneplácito de Su Santidad y se proclama admirador de Santo Domingo de Guzmán. Creo que eso nos lo dice todo”. 
 
    “¿Domingo? –preguntó otra monja que venía detrás de ellas, que afortunadamente no escuchaba muy bien– ¿Qué pasa el domingo?” 
 
    “Estábamos hablando de la misa del domingo, y que Su Eminencia tal vez la presida –mintió Varna–; era eso, hermana Gudula. 
 
    “¡¡Claro!! Es lo que corresponde –respondió esta–. ¡¡Qué hermosa ocasión!! Descansen y oren por monseñor”. 
 
    Varna y Stana suspiraron aliviadas. 
 
    “¡Vaya, buen susto nos dio la sorda! –exclamó la primera–. Si Barath o Milca nos hubieran escuchado, menudo lío habríamos tenido”. 
 
    Miraron hacia todos lados, y fueron a sus dormitorios. 
 
    “Hasta mañana, Varna, que descanses”. 
 
    “Gracias, Stana, igualmente”. 
 
    Sor Barath luego de inspeccionar la limpieza de la cocina y de los salones de la abadía, se encaminó hacia sus aposentos, sin percatarse que alguien la seguía. 
 
    Era Tormenta, que habiendo aguzado sus oídos, presurosa e imperceptible, se dirigía hacia los cuartos de las pupilas, debía informar a Morganne, su protectora, acerca de las novedades delas últimas horas. 
 
    Al aproximarse a la puerta de madera, con su pico fue trepando por las hendiduras, hasta alcanzar la mirilla, que con facilidad, podía levantar con su patita. 
 
    “¡Morganne! ¡Morganne, novedades! –exclamó la lora. 
 
    La niña se acercó y dulcemente le preguntó:  
 
    “¿Qué ocurre, hermanita?” 
 
    “Mañana viene el diablo, acompañado por monseñor de Chatillon, el nuevo arzobispo”. 
 
    “¿Viene el padre Enguelberto? –se preocupó Morganne–, ¿el sábado de penitencia? ¿Lo acompañará Chatillon? 
 
    Súbitamente la joven se puso pálida. 
 
    “Sí, y con seguridad oficiará la misa del domingo. Avísales a las demás” 
 
    “¡Dios mío! –exclamó– ¡Estoy perdida!, ¡Chatillon es mi tío, y para afianzar su poder e influencias dentro de la Iglesia, aumentará adrede mis padecimientos! ¡Querrá demostrar que es justo e imparcial, y seré su excusa perfecta! ¡Ay de mí!  
 
    “Ama, porque realmente tú lo eres –dijo Tormenta– no te aflijas, te ayudaré. Conozco los lugares donde Barath esconde las llaves de este lugar. Podremos huir”. 
 
    “¿Cómo dices?, hablas en plural”. 
 
    “Nos iremos de aquí, confía en mí”. 
 
    “¿Acaso eres humana?, siempre me sorprendes”, contestó la joven. 
 
    Tormenta cerró la mirilla, y con suave vuelo llegó al piso y volvió hacia la cocina. 
 
    Morganne despertó a sus dos amigas, que había conocido cuando llegó al nefasto internado. 
 
    “¡Isabelle!, ¡Marcia, despierten! –Las sacudía por intervalos–. ¡Despierten!  
 
    “¿Qué quieres? –respondió pesadamente Marcia–, ¡tenemos sueño, estamos cansadas!,  
 
    “¡So tontas!” –rugió Morganne–. No se trata del dichoso sábado diabólico ideado por la bruja de la abadesa, ¡vienen Enguelberto y otro de su ralea para la inspección! ¡Se trata del nuevo arzobispo, Monseñor de Chatillon!” 
 
    “¡Bah!, y eso ¿en qué nos afecta? –exclamó una desganada Isabelle–; nuestra situación no cambiará, seguiremos aquí hasta que tengamos treinta años y solamente tenemos diecinueve. En once años estaremos más mustias que una margarita en el invierno. ¡Déjanos dormir!  
 
    “No sean imbéciles –repuso Morganne–, debemos huir de este sitio diabólico, el arzobispo empeorará las cosas”. 
 
    “¿Y tú cómo lo sabes? –preguntó Marcia. 
 
    “Porque es mi tío, y lo conozco. Es un inquisidor, cruel y despiadado”. 
 
    “¿Pero cómo haremos para largarnos de aquí?” –inquirió Isabelle, “¿has visto las murallas y portones de esta prisión? No podremos hacerlo solas”. 
 
    “No estamos solas. Tormenta nos ayudará”–dijo Morganne triunfalmente. 
 
    “¿Un papagayo? –preguntó Marcia–. ¿Nuestro destino depende de un pájaro? Te has vuelto loca de remate. 
 
    “Pues sí, nuestro destino depende de un ave, ya lo verán. Huiremos mañana por la noche; para la misa del domingo, ya estaremos muy lejos”. 
 
    “¿Y cómo lo lograremos? –interrumpió Marcia–. Estamos en un convento enclavado en los Cárpatos, tendremos que atravesar leguas interminables hasta alcanzar el Mar Negro, porque calculo que dentro de tus planes, estará el de abandonar Moldavia para siempre; ¿o acaso quieres visitar Valaquia y saludar a Vlad el Empalador?” 
 
    Isabelle intervino, apoyando las aseveraciones de su amiga. 
 
    “Nuestro príncipe Esteban es aliado de Vlad, y muy piadoso por cierto. No dudarán en lanzarse a nuestra cacería, porque eso será, y cuando nos hayan atrapado, terminaremos empaladas como los boyardos valacos. Antes prefiero quitarme la vida dentro de estos negros muros”.  
 
    Las tres se miraron con inquietud. 
 
    Marcia mirando a Morganne le preguntó: 
 
     “¿Acaso no ha sido el Papa quien ordenó cardenal a tu tío?” 
 
     “Fue Nicolás V –contestó aquella–. El actual pontífice tiene otras preocupaciones, que por cierto no tienen como destinatario a un oscuro obispo francés”. 
 
    “Dicen que el papa Pío II, ha tenido hijos con varias mujeres, porque el descubrimiento de Dios le sobrevino pasada la cuarentena, asnos detestables e hipócritas –acotó Isabelle– tu tío debe ser un buen pájaro de cuentas”. 
 
    Las tres rieron a mandíbula batiente. 
 
    “Claro que lo es –dijo Morganne–, todo un bribón, que se apoderó de las posesiones de mi abuelo, apenas este descendió a la tumba, necesitaba comprar su cardenalato, y por supuesto impresionar al mismísimo rey de Francia. Por otra parte es apreciado por el cardenal Pietro Barbo…, a quien Su Santidad llama María Pietíssima, porque lloriquea como una niña y le fascinan los mozalbetes. Mi tío posee todas las máculas posibles del pecado, pero las esconde detrás de una máscara de rectitud, y así poder tapar el hedor de sus faltas”. 
 
    “¿Cómo sabes todo eso? –preguntó Isabelle. 
 
    “Porque mis hermanos mayores lo habían escuchado de mis padres, por otra parte era un secreto a voces dentro de la corte francesa y sus dominios. Una vergüenza para la familia; y sin embargo, a quien encerraron en esta prisión es a mí. Increíblemente, mi tío convenció a mis padres que lo hicieran, por mi supuesta rebeldía, que no ha sido otra que la avidez por el conocimiento y la verdad”. 
 
    “Nunca fui muy afecta a creer en las Escrituras como tales, tienen mucho de fantasía y leyenda, tal vez para explicar cosas que la razón no puede interpretar. En fin, para mi familia entera, soy una blasfema, una hereje”. 
 
    Suspiró, como quien ya no tiene ganas de ampliar el tema. 
 
    “Bueno amiga mía –contestó Isabelle– concentrémonos en nuestro escape, que por cierto, no será empresa fácil. La geografía no nos ayuda, y seremos tres pobres jovenzuelas, a la merced de cuanto truhan hallemos en el camino. Tenemos que pensarlo muy bien”. 
 
    Marcia reaccionó. 
 
    “Pensar implica tiempo, cosa que no tenemos, creo que debemos elaborar un breve plan, y luego ampliaremos sobre la marcha”. 
 
    Una inexplicable sensación de felicidad las invadió, ante la perspectiva de abandonar tan siniestro sitio. 
 
    “Durmamos –propuso Morganne–. Ya se me ocurrirá algo, no crean que no he tenido la idea de irme antes de este infierno, pero es como si una fuerza sobrenatural y extraña hoy me haya inspirado, a través de esa tierna pajarita que es muy sabia”. 
 
    Las tres se miraron nuevamente, se metieron en sus duras camas, pero no pudieron pegar un ojo. 
 
    Un futuro distinto les tendía la mano. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
    Camino a la libertad 
 
      
 
      
 
    Tres jóvenes mujeres esperaban con ansiedad que despuntara el alba. Era el sábado de esperanza, para sus corazones invadidos por años de dolor, abandono y desánimo. 
 
    Apenas sonaron las cuatro campanadas que marcaban el inicio del nuevo día, Morganne, Isabelle y Marcia se dirigieron hacia el baño para cumplir con el protocolo habitual del día de “la expiación” dispuesta por la madre superiora. 
 
    En ayunas, se dirigieron a la nave principal de la imponente capilla de la abadía, para iniciar los rezos de siempre, acompañados de cánticos y salmos en latín, para la ceremonia que se acercaba. 
 
    Alrededor de las siete de la mañana, un imponente carruaje, con estandartes y escudos papales, se detuvo frente a los portones del amenazante convento. 
 
    Monseñor de Chatillon y el padre Enguelberto, abandonaron el vehículo, y escoltados por apenas cuatro escuderos, fueron recibidos en persona por Sor Barath y sus fieles servidoras, las hermanas Milca y Selma, que asimismo eran sus espías y confidentes, secretarias y asistentes, todo en uno. 
 
    El arzobispo, obeso y rojo como un tomate, caminaba con las manos cruzadas por encima de su ampulosa barriga, producto de festines y copas, cosas que distaban mucho de la austeridad propia de los votos sacerdotales. 
 
    “¡Buenos días, Su Eminencia!” –le saludó la abadesa haciendo una ligera reverencia. 
 
    “Buenos días, Sor Barath –le respondió Chatillon, extendiéndole la mano para que aquella besara su anillo–. Al fin os conozco en persona, vuestra fama os precede…”. 
 
    “¿Mi fama? –se inquietó la monja–. Me temo que no os comprendo”. 
 
    Enguelberto y Chatillon intercambiaron miradas, lo que no pasó desapercibido por la mujer. 
 
    “Conozco todo lo acontecido en Sebastopol, y vuestra intervención en cada suceso. Pero sabed que os apoyo, y que contaréis conmigo para cualquiera de vuestros designios, así como espero haréis lo que se os ordene” –dijo el egregio personaje con tono misterioso e intimidatorio. 
 
    La religiosa, hiperventilada, creyó que le daría un síncope. 
 
    “Por supuesto, también está el tema de las colectas y limosnas. El Santo Padre me ha pedido que revise todas las cuentas de iglesias, conventos y monasterios de Los Cárpatos y tierras aledañas –agregó con ensayada displicencia– lógicamente, vuestra administración está lejos de toda sospecha, y desde ya daré por aprobadas las cuentas de esta abadía; pero por si acaso, la ayudaré con todo ese embrollo, para que el dinero no se derrita como la nieve bajo el sol”. 
 
    Chatillon era muy listo. 
 
    “Como vos los indiquéis Monseñor –contestó Sor Barath un tanto perturbada–. Aprecio vuestra ayuda”. 
 
    Las mejores alianzas, son aquellas que descansan sobre comunes intereses y pecados compartidos, que deben ser recíprocamente recordados, para que la complicidad no se quebrante, ni las lealtades flaqueen ante el menor inconveniente. 
 
    Ambos hombres, la superiora y los escuderos ingresaron al convento. 
 
    La monja escrutó preocupada a los servidores del obispo. 
 
    “Descuidad, madre superiora –dijo Enguelberto–, son mudos”. 
 
    “¡Oh! –rio  Barath– son reservados”. 
 
    “No me habéis entendido –contestó el prior –les hice cortar la lengua. No son tiempos fáciles, y es complicado encontrar servidumbre discreta”. 
 
    La monja se estremeció, ¿acaso había alguien más cruel que ella?, en verdad, el padre Enguelberto era un hijo del averno. 
 
    La pequeña comitiva ingresó al viejo castillo que funcionaba como prisión clerical de niñas descarriadas, el arzobispo comprobó lo que todos comentaban: la limpieza, el orden y la disciplina rayana con el miedo, imperaban en la añeja abadía. 
 
    Todas las religiosas esperaban al importante personaje, en ordenadas hileras dispuestas a lo largo del amplio y largo corredor que conducía a la capilla. 
 
    Sus hábitos oscuros e impecables, y los cristalinos crucifijos, conformaban un espectáculo digno de un pintor. 
 
    Cada una además de hacer la consabida reverencia, besó el anillo de oro, que remarcaba notablemente el dedo regordete de Chatillon. 
 
    Sentíase como un rey, venerado por sus súbditos. 
 
    “Monseñor –le invitó Barath– pasemos al comedor para nuestro desayuno. La hermana Milca se ha esforzado para preparar exquisiteces que son de vuestra apetencia. Pastel de liebre, panecillos dorados a la manteca, y un exquisito chocolate que os hará entrar en calor”. 
 
    “También ha cocinado dulces y confituras delicadas”  –acotó la hermana Selma. 
 
    “Y bien –interrumpió el prelado–, ¿cómo marchan las cosas con las pequeñas pecadoras? 
 
    “De maravilla –respondió  la abadesa–, justamente los sábados llevamos a cabo una jornada de penitencia y expiación, para purificar sus almas, y hacerlas dignas de Nuestro Señor”. 
 
    “Son jovenzuelas que se han apartado de la pureza y de la fe. Sus padres, para quienes los tienen, o sus tutores, nos las han confiado, para que vuelvan por el camino de la rectitud. Por eso, observamos cierta rigidez y somos inflexibles, pero es por el bien de las doncellas”. 
 
    Y queriendo acompañar su pomposa frase con gestos acordes, tomó sus manos y esbozó una sonrisa fingida. 
 
    “Me parece muy bien –añadió Enguelberto–. Tal vez Su Eminencia no lo sepa, pero lamentablemente una joven de vuestra familia, está aquí. 
 
    Chatillon lo miró colérico. 
 
    “Se trata de su sobrina, Morganne de Chatillon Le Parmentier –continuó el cura–. Ingresó hace siete años, pronto cumplirá veintidós”. 
 
    “Sí, ya lo sabía –le contestó con furibunda mirada–. Siempre fue ingobernable, y mi hermano tuvo la mala idea de contratar una institutriz griega, muy joven, que le llenó la cabeza con alocadas ideas sobre pociones milagrosas, astronomía y mitología. Incluso hasta hizo que su amante, un consumado espadachín, le diera a Morganne clases de esgrima”. 
 
    “Finalmente hablé con mi hermano, porque su hija no podía estar en manos de una hechicera y su mancebo aventurero. La griega fue apresada, acusada de brujería, en cuanto al sujeto, fue a parar al patíbulo”. 
 
    Prosiguió con el relato, adornándolo con detalles muy vívidos y demostrando frialdad, para sorprender aún más a su aterrado auditorio. 
 
    “Se supo que llegó a Foix, lugar en el que se destacó por la gravedad de sus desmanes: desfloró a varias doncellas, y cometió todo tipo de bribonadas con sujetos de mala calaña. Fue colgado en el patíbulo, y sirvió de alimento a los cuervos”. 
 
    Las monjas al unísono dieron un grito de horror. 
 
    “Así somos los franceses, celosos a la hora de impartir justicia, y discretos cuando la investidura y la ocasión lo requieren, ¿no es así amigo mío?” 
 
    El susodicho captó la indirecta, pero la monserga de su eminencia no había terminado, y Chatillon supo salpimentarla con corteses perfidias. 
 
    “Mirad sino al padre Enguelberto –prosiguió con malicia–; su hermana aún debe estar buscando su doncellez en todos los lechos de Francia, el padre entregado a la molicie y al alcohol, busca consuelo con mozalbetes rubicundos; en cuanto a la madre durante su juventud, entretenía a todos los nobles capetinos en francachelas interminables celebradas en las tabernas de Carcassone… y pese a ese ambiente de promiscuidad y concupiscencia, aquí lo tenemos entre nosotros, siempre dispuesto a ayudar. Tal vez hasta corra por sus venas la sangre de algún Valois o de un hijo irresponsable de la flor de lis. Pero eso solamente lo sabe su progenitora, que vive lejos y habla poco”. 
 
    El sacerdote, rojo como el carmín, no sabía qué cara poner. 
 
    Para aliviar el sentir de los presentes, sor Barath propuso pasar al comedor. 
 
    Chatillon, tiró de la manga del desdichado y le dijo con voz muy suave: “la próxima vez que habléis de mi familia, terminaréis flotando en el Sena. Me encargaré que os transfieran a Francia, y os colgarán de los testículos, ¿habéis entendido?” 
 
    “Sí, Monseñor, disculpadme, pero todos saben que vuestra sobrina está aquí”. 
 
    “Sí lo saben, no es necesario recordar mis vínculos con esa pequeña zorra, eres un zafio”. 
 
    La superiora aguardó respetuosamente a que su eminencia y el resto de su séquito se acomodaran. Luego con una ligera inclinación de la cabeza, indicó a las religiosas que podían ubicarse. 
 
    Las novicias oficiaban de servidoras, trayendo platos y fuentes repletas de comida, manjares de toda clase, y el brumoso chocolate bien caliente, que sería saboreado por el arzobispo y el tenebroso Enguelberto que le hacía de cicerone. 
 
    Un espectral silencio cayó sobre la concurrencia, en el que despuntaban de tanto en tanto los sonidos de cucharas y tenedores. 
 
    Paralelamente, en el salón de las internadas, estas bebían té amargo, y bizcochos duros, similares a sus vidas dentro de la espantosa abadía. 
 
    Morganne, muy atenta a su alrededor, buscaba afanosamente escabullirse de alguna manera, para hacerse de las llaves que la lora le había prometido; empero no era tarea fácil y menos ese día, dado que Sor Barath las llevaba enganchadas al cinturón que ajustaba su hábito. 
 
    No pudo sino tomar el precario desayuno como si tal cosa, al cabo del mismo debían comparecer ante la regente del convento y sus distinguidos visitantes. 
 
    Una monja tocó una campanilla, indicando a las pupilas que apuraran la ingesta, para ir a la capilla. 
 
    De dos en dos, marcharon las elegidas para ese día, como ovejas hacia lobos de colmillos puntiagudos. 
 
    El azar quiso que Morganne, Isabelle y Marcia estuvieran entre las doncellas que harían pública confesión de sus pecados, y la posterior penitencia. 
 
    Las tres muchachas habían acordado confesar faltas graves, para cumplir sus penitencias en los calabozos “purificadores”, como Barath los había designado, y que con poca e inexplicable previsión de parte de las autoridades monacales, estaban ubicados cerca de los establos donde estaban las cabras y demás animales, entre ellos, fornidos corceles… 
 
    Chatillon, Enguelberto y la abadesa, ya se habían apoltronado en imponentes solios de roble, emulando una suerte de consejo real, dispuesto a impartir justicia. 
 
    Cada pupila, se arrodillaba sobre un reclinatorio de madera muy áspera, para confesar ante el auditorio allí presente, cuanta falta había cometido. 
 
    Generalmente, al finalizar el relato, era la superiora quien decidía el castigo de la infortunada pecadora; pero esta vez, sería un tribunal colegiado, presidido por monseñor, quien pronunciaría veredictos y determinaría cuáles serían sanciones. 
 
    Sor Barath estaba ansiosa, esperando la confesión de Morganne, pero era el turno de Marcia quien confesó todo tipo de abominaciones de la mente y el espíritu, con argumentos que aquella le había suministrado, al narrarle las aberraciones orgiásticas que practicaban Tiberio y sus sucesores en el pecaminoso imperio romano. 
 
    Isabelle no le fue en zaga, cuando le llegó su turno. 
 
    Los tres jueces, rígidos como pedernales, soltaban exclamaciones de horror, y por supuesto, coincidieron en el castigo: una semana de ayuno en solitario, en las celdas de purificación. 
 
    Cuando fue llamada, Morganne acudió con parsimonia y una enorme sonrisa que desconcertó a sus inquisidores. 
 
    “Su Eminencia, querido tío, es un consuelo verlo aquí –dijo sarcásticamente– pero creo que es a mi padre y no a mí, a quien debéis devolverle los sellos familiares y el dinero de los Chatillon..., habéis errado el camino, ya que estamos en Moldavia y nuestra familia vive en Champaña”. 
 
    El cardenal, lógicamente perdió los estribos, y no pudo contenerse. 
 
    “Chiquilla del demonio, atrevida y mentirosa, ¿cómo osáis pronunciar tantas calumnias, y dirigirte a mi persona de modo tan insolente?” 
 
    “¡Oh, monseñor! Observo los mandamientos, especialmente el que dice no mentirás, cosa que vos no hacéis, puesto que faltáis a la verdad. Tampoco sois afecto a respetar el resto, especialmente los que dicen no robarás, no fornicarás…” 
 
    Chatillon saltó de su solio y le propinó a su sobrina una fuerte cachetada. 
 
    “¡Fuera de mi vista –rugió como una fiera– víbora ponzoñosa, pecadora irremediable, a la celda ya mismo!  
 
    Y fuertemente asida por dos religiosas, fue escoltada hacia su calabozo.  
 
    “Vaya, ¡qué temperamento el de esta joven!” –exclamó deleitado el cura Enguelberto. 
 
    La sesión terminó cerca del mediodía, y proseguiría por la tarde, pero estaban exhaustos, y hastiados de tantas confesiones, y lo sucedido, fue más que suficiente para dar por terminada la expiación pública. 
 
    “Sor Barath, creo que por hoy fue suficiente –le dijo Chatillon– siga con este procedimiento cuando abandone la abadía, necesito descansar”. 
 
    Dicho esto, le hizo una seña al cura, y se dirigieron hacia los dormitorios que la religiosa les había preparado. 
 
    “Milca –le pidió a su servidora– no almorzaré, me recostaré unas horas, estoy agotada, y confieso que no lo he pasado bien. Ayúdame a quitarme el velo y la túnica, y deja todo en el sillón”. 
 
    “Sor Barath, me llevaré las llaves”. 
 
    “No, hermana Milca, déjalas sobre mis hábitos y cierra la puerta”. 
 
    La abadesa cayó en sueño profundo, prácticamente fulminada por lo acontecido. 
 
    Obviamente no se percató que alguien había ingresado a su dormitorio. 
 
    Tormenta, sigilosamente caminó hacia las prendas de Barath, y hábilmente tomo con su enorme pico, la llave de la muralla de ingreso. 
 
    Abandonó rápidamente el ambiente y se encaminó hacia los calabozos de las penitentes. 
 
    Las tres amigas, ya habían sido alojadas en sus celdas, donde sus carceleras las habían dejado, con algunas frazadas y ropa para cambiarse. 
 
    Las hermanas Varna y Stana, apiadadas de las niñas, les llevaron a escondidas comida y más abrigos.  
 
    Con el pretexto de controlar el estado de las mozuelas, tenían en su poder las llaves de las celdas, que habían pedido a sus colegas. 
 
    Como si el destino estuviera confabulado con ellas, Tormenta llegó triunfal con la llave en el pico. 
 
    “¿Pero qué significa esto? –preguntó Varna. 
 
    “Significa que nos vamos de este infierno –le respondió Morganne– y la noble amiga emplumada nos vino a ayudar”. 
 
    “¡Dios mío! –exclamó Stana–. ¡Si la Madre Superiora se entera, será el fin!” 
 
    “¿Acaso ustedes se sienten felices en medio de esta pestilencia?, ¿Qué esperan para largarse de aquí? 
 
    “Nuestra fe y los votos religiosos” –respondió  Varna. 
 
    “La fe nada dice de castigar al prójimo, infligirle tormentos y arruinarle la vida a los demás. Los castigos y azotes son dispuestos por pecadores consumados en el crimen y el perjurio, empezando por el dictador que vive en Roma, y siguiendo por la aristocracia cardenalicia. Dime en qué parte de la Biblia, están contemplados los ritos de Sor Barath, y el sábado de expiación”. 
 
    “Tu silencio es muy elocuente querida hermana Varna, como así también el tuyo  –dijo mirando a Stana–. ¿Por qué os habéis ordenado monjas?, ¿mandatos familiares?, ¿pobreza? Yo se los diré. El miedo les ha paralizado, y la palabrería religiosa les ha endurecido el cerebro. Nosotras nos vamos, y ustedes vendrán con nosotras. Partiremos cuando todos duerman, y si nos delatan, las acusaremos de ser nuestras cómplices, dispensándonos cuidados que no hemos pedido y caricias obscenas. Chatillon me creerá”. 
 
    Morganne le clavó la mirada a la desconcertada monja. Había ganado la partida. 
 
    “Morganne tiene razón –acotó la hermana Stana–, vayámonos de aquí, yo no tengo familia querida Varna, y tu madre te dejó aquí cuando decidió casarse con un noble bohemio y resultaste un estorbo. Huyamos, cualquier cosa es preferible a permanecer en esta fortaleza un minuto más”. 
 
    “Bueno, pero ¿cómo lo haremos? –preguntó Varna. 
 
    “Es sencillo –dijo Morganne–, tú eres la boticaria de la abadía, prepara algo para que duerman pesadamente, y alista siete caballos, montaremos cinco y los otros dos los llevaremos con mantas y ropa. Los rotaremos a medida que avancemos para no fatigarlos, y poder huir con celeridad. ¿Qué hierbas y soluciones guardáis en el dispensario? 
 
    “Tenemos muchas variedades… –dijo la monja. 
 
    “Dime si tienes pasiflora, valeriana, tilo y atropa belladona” –interrogó Morganne. 
 
    “Sí –contestó Varna–, pero la belladona es muy venenosa”. 
 
    “Acércate hacia los barrotes y te diré la proporción exacta de cada una, para que prepares las dosis con que condimentaréis la comida de toda la abadía” 
 
    La religiosa se aproximó y la joven murmuró algo en su oído derecho. 
 
    “Sea –asintió la mujer– esta noche serviremos pastel de liebre y cordero con hierbas y otros aderezos. Beberán un vino especial que Monseñor trajo de Roma”. 
 
    “Perfecto –exclamó suavemente la joven– divide las dosis de Enguelberto y de ese cerdo, al igual que la de los pajes que los acompañan. Mézclalas en sus platos y jarras. Y si duermen para siempre, será obra de Dios o del Destino. En cuanto al resto, sed cuidadosa. Tampoco queremos matar a toda la abadía”. 
 
    Repentinamente, la muchacha reparó en un detalle muy significativo. 
 
    “Varna, tendremos que llevar tijeras, cuchillos y ropas masculinas, como mujeres llamaremos mucho la atención. Cuando todos duerman, toma de los baúles de mi tío y sus ayudantes, los atavíos pertinentes. No debemos dejar nada librado al azar”. 
 
    Aguardaron ansiosas y asustadas. Sor Barath había despertado de su larga siesta y parecía muy despabilada, aunque no tanto, porque no reparó en la llave que faltaba de su cordel.  
 
    El resto de las religiosas, de modo lento y perezoso, fue despertándose de su letargo 
 
    Tocaron las ocho campanadas que anunciaban la cena. Las monjitas y sus invitados masculinos ya se habían acomodado en sus sillas, dispuestos a disfrutar de una exquisita cena, Varna y Stana, ayudadas por la Hermana Gudula, más sorda que una tapia, atendían con esmero a todos los comensales, quienes luego de varios bocados, comenzaron a bostezar, y a llevarse maquinalmente la comida a sus bocas. 
 
    Chatillon y Enguelberto, con las mejillas arreboladas por la ingesta de cordero y las copas de vino, bamboleaban sus cabezas como hojas al viento. 
 
    La abadesa, tampoco escapó al convite de Morfeo.  
 
    En menos de una hora, todos los presentes dormían como troncos, y por supuesto, a la inofensiva Gudula, hubo que dormirla también, para evitar problemas. 
 
    Varna, Stana y la increíble Tormenta, veloces como el rayo en la borrasca, fueron con presteza a liberar a las prisioneras. Muy abrigadas, avanzaron hacia el establo, donde siete briosos caballos las aguardaban. 
 
    Montaron a horcajadas, lo que hubiera constituido un verdadero escándalo en la Europa medieval, dos jacas cuidadosamente vestidas, servían como portaequipaje de las cinco viajeras nocturnas. 
 
    Tormenta se guareció en una esquina, pensó que se ol-vidarían de ella. 
 
    “Ven, amiguita –la invitó Morganne–, he preparado un cinturón de tela y lana para que te aferres a mi torso y viajes abrigada. Nos espera un largo derrotero”. 
 
    “Y de ahora en adelante te llamaré Madame Tormenta, es un título que has ganado”. 
 
    Y la adorable papagaya se acomodó en el regazo de su nueva ama, y arrimó su cabecita al pecho de la joven. 
 
    Las cinco mujeres, ataviadas de negro para despistar en la noche, galopaban con energía, alejándose de los tenebrosos Cárpatos, que como rígidos vigías nocturnos se alzaban a sus espaldas. 
 
    Evadirían controles moldavos, y penetrarían en Dobrogea con cautela, para alcanzar el delta del Danubio, y de esa forma, llegar a las costas del Mar Negro en dos días a como diera lugar, de ello dependían sus vidas, y la salvación del grupo. 
 
    Morganne sabía que luego tendrían que atravesar Los Dardanelos, para arribar a las costas del Mediterráneo. 
 
    Muchas ideas surcaban su mente, ni por asomo estaba en sus planes atrapar a algún noble caballero y desposarse. 
 
    Quería ser artífice de su destino, libre, independiente, lejos de ataduras y convencionalismos. 
 
    Y no estaba sola, otras cuatro almas, por el momento la acompañarían en la empresa, y quizás más mujeres se les sumarían. 
 
    En paralelo, también deseaba impartir justicia, empezando por su propia parentela, que la había dejado en la estacada. 
 
    Ya se las arreglaría para que nadie saliera impune. 
 
    Por el momento, montando en su caballo, miraba el camino escarpado, y las estrellas....las cautivantes estrellas que su joven nodriza, la griega Althea, le enseñaba de niña, cuando en las noches de su amada Troyes, le indicaba la posición de las mismas, y le relataba la vida de Hipatia de Alejandría, una notable mujer de la ciencia y la razón, cuya sabiduría le costó la vida. 
 
    Althea la narraba la historia de la Atlántida, el mítico continente perdido del que hablaba Platón, le enseñaba cómo contemplar los cielos y guiarse a través de esos puntos luminosos en la espesura de la noche... 
 
    Guerras y luchas entre hombres y dioses, los titanes, las ninfas, el Olimpo y el Inframundo… 
 
    Animada por esos recuerdos, e intuyendo que tal vez daría con su niñera, pese a las palabras de su tío, tocó los flancos del caballo, para aumentar la velocidad y acortar la distancia que la separaba de un onírico porvenir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
    Bienvenida en el Bósforo 
 
      
 
      
 
    Morganne y “su comitiva” galoparon sin cesar durante toda la noche, las jacas estaban exhaustas, y las mujeres también. 
 
    Pero el factor tiempo no podía ser desdeñado; cuánto más se alejaran de Moldavia, mejor sería para ellas.  
 
    No menos cierto era el imprescindible descanso para recuperar energías, porque tampoco serían útiles los animales, ni ellas mismas, si terminaban en estado calamitoso. 
 
    El frío no lo sentían, con decidido acierto, Varna llevaba aguardientes muy fuertes para combatir los rigores climáticos, y las hogazas de pan y otros alimentos conservados en sal gruesa, aliviaban los pesares del hambre y la soledad. 
 
    Mientras atravesaban Dobrogea experimentaron miedo. Era una región peligrosa. Si resultaban descubiertas, la muerte se cerniría sobre ellas en un santiamén. 
 
    Hallaron una pequeña cueva que las llevaría desde el Mar Negro hacia el otro lado de Europa, por el Egeo o el Mediterráneo; daba igual.  
 
    A esas alturas, querían estar a miles de kilómetros del infierno moldavo dirigido por sor Barath. 
 
    La gruta en cuestión, olía a humedad, pero estaba bien resguardada por arbustos y troncos, que la hacían invisible a ojos curiosos y espíritus inoportunos. 
 
    Las cinco mujeres, se organizaron muy bien, Marcia e Isabelle, muy bien dispuestas, procedieron a cortar los cabellos de Morganne. 
 
    Luego con las monjas evadidas, esta última hizo lo pro-pio con sus amigas. Vestidas con pantaloncillos gruesos, un corto hábito con capucha, y largas y amplias túnicas negras como el carbón, pasaban por frailes que tal vez acudían a una misión de asistencia en algún remoto paraje. 
 
    Hábiles y urgidas por la ansiedad de alejarse con rapidez, pintaron sus rostros con tierra mezclada con arcilla y una especie de betún, que Varna llevaba en su botiquín ambulante. 
 
    Transformaron sus rostros en caras un poco varoniles, acentuando pómulos y mandíbulas. 
 
    Cubrieron sus párpados con la misma sustancia. Pasarían desapercibidas, y se confundirían con la multitud, camuflándose como religiosos caminantes, dispuestos a catequizar infieles. 
 
    Permanecieron en la cueva hasta que anocheció, y fue entonces cuando retomaron la marcha. 
 
    Finalmente, respiraron con alivio. 
 
    Despuntaba el amanecer, y ya se encontraban en las costas del Mar Negro. 
 
    Desfallecían por el sueño y la fatiga. Encontraron una pequeña villa. 
 
    Sus pobladores, al ver a los “cinco monjes” hincaron una rodilla en el suelo, a modo de respeto, y muy solícitos acudieron en ayuda de los forasteros y sus jacas. 
 
    Morganne con voz gruesa, les agradeció la gentileza, y dispensó a sus cofrades. 
 
    “Han hecho votos de silencio, por eso no hablan” –dijo a modo de disculpa. 
 
    “Oh, hermano –exclamó un aldeano– no os preocupéis, permitid que os ayudemos. Estamos acostumbrados a recibir visitantes, son nuestro consuelo. Es el único esparcimiento que nos permitimos, con la ayuda de Dios, Nuestro Señor”. 
 
    La mujer, para sus adentros, rogaba que Madame Tor-menta no hiciera ruido. 
 
    Pero la papagaya era muy lista, un prodigio hecho ave, y permaneció muy quieta dentro de la ropa de Morganne. 
 
    “Hermosos corceles poseéis –agregó el aldeano–,  ¿pensáis conservarlos? 
 
    Las cinco fugitivas se miraron significativamente. 
 
    “Vinimos hasta aquí, con intención de llegar al puerto más cercano. Viajamos en dirección al Bósforo. Nuestra intención es misionar en Europa, cuidándonos del peligro otomano”. 
 
    “Estamos a poca distancia de Varna. El puerto es muy grande, y desde allí podréis abordar algún navío que os conduzca hacia el Mediterráneo, a través del estrecho de Los Dardanelos”. 
 
     “Además, si embarcáis, no será necesario que llevéis los caballos, puedo comprárselos a muy buen precio, amo a estos animales. Son más fieles y leales que un ser humano” –agregó el aldeano. 
 
    “Me parece perfecto –contestó ella–, trato hecho”. 
 
    “Por cierto, ¿de dónde vienen?” –preguntó el sujeto. 
 
    “Venimos desde Valaquia, horrorizados por la masacre de los boyardos, nada pudo hacerse para aplacar la furia del príncipe Vlad” –dijo con abandono el falso monje. 
 
    “¡¡Oh, es verdad!! Tuvimos noticias de ello” –explicó el hombre muy turbado. 
 
    “Las crónicas de ese macabro suceso se han extendido por toda Europa –agregó ella–. Fue siniestro, pero nadie pudo evitarlo, ni tampoco se atrevió”. 
 
    “El empalamiento ha sido la técnica predilecta del voivoda –continuó ella como al descuido–. El empalamiento más célebre ordenado por el príncipe, fue el de esos nobles. 
 
    Lo hizo por la sed de venganza que lo consumía por las infames muertes de su padre, y su hermano mayor, el príncipe Mircea”. 
 
    “Vlad se valió de la Pascua, invitando a toda la nobleza a una fastuosa cena, que por cierto fue opípara, cosa que causó beneplácito en los grandes señores que a ella concurrieron, sin presentir el funesto destino que les esperaba… 
 
    “Apenas terminaron de engullir los manjares que el príncipe había mandado preparar a su servidumbre, dio or-den a sus guerreros para que empalaran a los ancianos, y obligó al resto a caminar hasta un ruinoso y destruido castillo ubicado en las costas del río Arges”. 
 
    “Imaginaos por un momento qué mala jugada del destino cayó sobre esos aristócratas, Vlad los obligó a descalzarse, de modo que cuando llegaron; además de tener sus finos ropajes totalmente desgajados y sucios, los pies de esos infortunados se hallaban bañados en sangre, dado que las piedras y ramas espinosas, se les habían clavado en sus plantas”. 
 
    El anfitrión escuchaba el relato visiblemente aterrado. Eso alentó aún más a Morganne. 
 
    “Lógicamente, no entendían bien de qué se trataba todo eso. Fue entonces cuando el príncipe, se apeó de su negro corcel, y les ordenó con voz fría y tono cortante que debían demoler ese castillo deteriorado, y construir uno nuevo. Muchos de esos boyardos apenas tomaron algunas palas, murieron al instante”. 
 
     “Otros fallecieron agotados por meses y meses de trabajos forzados, poco alimento y escasa agua”. 
 
    “Cuando alguien se quejaba, o demostraba cansancio, sin más, se lo empalaba en el lugar, y su cuerpo permanecía allí, pudriéndose para ser devorado por cuervos y otros carroñeros”. 
 
    “¡¡¡¡Ah!!!! ¡¡¡¡A nuestro bien amado príncipe le fascinan los empalamientos masivos!!!! –exclamó ella exageradamente. 
 
    “Le deleitan el diseño y la disposición de las estacas, que son cuidadosamente colocadas en forma de anillos concéntricos, y se lo ha visto con frecuencia desayunar y almorzar en medio de los cadáveres colgantes, mojando el pan en la sangre de esos pobres desdichados. Una verdadera calamidad para todos los valacos…” 
 
    “Pero lo más horroroso es que en una ocasión, decidió hacer empalar a un secretario personal que lo importunaba, haciéndole demasiadas preguntas sobre él y su hermano menor, el príncipe Radu, ya que cuando niños, fueron cautivos del sultán otomano.” 
 
    “Molesto por su impertinencia, y por tantas averiguaciones, le hizo una seña a un arquero, que descargó sobre el curioso veinte flechas, que lo desangraron, hasta que agonizante, mandó que lo empalaran en el lujoso comedor”. 
 
     Después lo hizo colgar de una viga del combado techo. Un exangüe estandarte, y claro está, el piso de mármol quedó cubierto con la sangre de ese infeliz.” 
 
    Esto último era una gran mentira, de cabo a rabo, pero había que hacer callar a ese aldeano parlanchín. 
 
    “¡Oh! ¡Santa Madre de Dios! –exclamó el hombre–. ¿Cómo sabéis tanto? 
 
    Morganne ya tenía la respuesta a flor de labios 
 
    “Yo fui ese arquero –respondió  colocando ambos puños sobre su pecho–. ¡Ay de mí! Me hice monje para que Dios perdonara mis faltas, y todos los crímenes que el príncipe me obligó a cometer”. 
 
    Y dicho esto, clavó sus azules ojos en los del sujeto, que estaba pálido como un muerto. 
 
    “Sí, fui uno de los tantos carniceros al servicio del despiadado Vlad el Empalador; y lucho contra la violencia interna, que cada tanto me invade… no me canso de elevar constantes plegarias para no alejarme de la senda del bien” 
 
    “Vivir en este lugar es una bendición para ti, noble aldeano, en Valaquia tantas preguntas, os hubieran costado la vida”. 
 
    Muerto de miedo, el campesino optó por llamarse a silencio, y cerró el trato adquiriendo los caballos de los falsos religiosos. 
 
    “Esta noche, un pequeño galeón zarpará del puerto, rumbo al Bósforo. Hay buen viento, y el cielo está cubierto de estrellas. Tendréis una buena travesía, y muy tranquila por cierto. Pasen a mi casa y les daré algo para que se alimenten”. 
 
    Morganne sonrió muy satisfecha. Los animales estarían bien cuidados, tenían dinero, y viajarían como religiosos mendicantes hacia el otro lado de Europa. 
 
    Nada podía ser mejor. 
 
    Comieron moderadamente. Sin que el aldeano y su mujer lo notaran, nuestra protagonista, disimuladamente, alimentaba a Madame Tormenta, escondida dentro de sus ropas. 
 
    Cuando las primeras sombras se abatieron sobre la ciudad, las cinco fugadas, se dirigieron con presteza al puerto. 
 
    Un malhumorado capitán holandés, que a duras penas farfullaba un poco de francés, accedió a transportar a las cinco viajeras, entendiéndose con Morganne, en cuanto al valor de los pasajes. 
 
    En menos de lo que canta un gallo, las camaradas de fuga, ya se encontraban a bordo de esa nao, que las llevaría al otro lado de Los Dardanelos, pasando primero por el mar de Mármara. 
 
    El viaje parecía no tener fin... 
 
    Afortunadamente los disfraces masculinos estaban adecuadamente adaptados a las circunstancias. 
 
    Una vieja tradición marítima, consideraba de mal agüero que una mujer abordara cualquier embarcación. 
 
    Así las cosas, Morganne y sus compinches se hicieron a la mar; de manera recatada y parca, como lo hubiera hecho cualquier fraile o prior que se preciase de tal. 
 
    La travesía fue mansa y apacible, todos a bordo sabían de los “votos de silencio” de los “cinco hermanos…”; de modo que ningún tripulante importunó a los huéspedes con preguntas y/o conversaciones no deseadas. 
 
    Cuando el barco holandés fue acercándose al estrecho, junto con dos grumetes, los “piadosos monjes”, se ubicaron en un pequeño esquife, que los dejaría en la entrada al Mar de Mármara.  
 
    Europa era una realidad tangible y alcanzada, en dos o tres días serían recibidas por el Egeo, y desde este al Mediterráneo, el paso sería rápido. 
 
    Morganne y el resto, abandonaron el esquife, dándoles unas monedas a los aprendices marinos que las habían transportado hasta allí. 
 
    Como colocada allí por la misma Providencia, una nao portuguesa, se hallaba atracada en el puerto de la legendaria Bizancio, que había caído en poder de los turcos en 1453. 
 
    El Bósforo era el punto más estrecho del paso marítimo entre el mar Negro y el Mediterráneo, de ahí que tuviera significación comercial y política. 
 
    Milagroso vehículo para proseguir con el itinerario, la imponente nave se alzaba orgullosa, y aunque las fugitivas desconocían en absoluto cuál sería el puerto de destino, sí tenían en claro que cualquier medio sería propicio para alejarse del infierno cárpato. 
 
    Se trataba de una carraca espléndida, que demostraba orgullo y resistencia. Morganne y sus amigas quedaron estupefactas. 
 
    “Ni por un momento se me ocurrió que existieran navíos así –dijo Varna–, es un castillo flotante”. 
 
    “Se trata de una embarcación portuguesa o veneciana, apropiada por los moros, ¡miren los emblemas que porta, sin duda es un navío real!”, acotó Isabelle. 
 
    “¿Cómo lo sabes? –le preguntó Marcia. 
 
    “Fíjense en el escudo de proa y en las velas –prosiguió Isabelle–. Lleva dibujado en una de ellas el rostro del sultán Mehmet II Fatih”. 
 
    “Este emperador se propuso sitiar y conquistar la ciudad de Constantino, y a orillas de este estrecho, construyó una fortaleza. Así puso en marcha su plan de apoderarse del Imperio Bizantino.  
 
    “El 29 de mayo de 1453, el Imperio Romano de Oriente cayó en poder de los turcos y la dinastía de los Paleólogos fue sustituida por la familia de Osmán, al sultán le han apodado fatih, que significa Conquistador, y apenas hubo de poner sus pies en la Catedral de Santa Sofía, tomó tierra y la colocó ceremoniosamente sobre su turbante, y sumiso a Dios o Alá, dio instrucciones para que fuera convertida en una grandiosa mezquita, como testimonio de su poder y de su fe” 
 
    “¡Vaya, niña, que eres culta y bien informada! –exclamó Morganne con un poco de sarcasmo– pues debemos imitar tu talento, y ver de qué modo podemos averiguar hacia dónde se dirige esa carraca, y en todo caso, abordarla. Pero estos sarracenos nos darán muerte si nos aparecemos como monjes cristianos. Somos infieles a los ojos de Alá y sus seguidores; y eso será un obstáculo para subirnos al barco”. 
 
    “¿Qué haremos? –preguntaron al unísono las otras. 
 
    Madame Tormenta asomó su cabeza por entre las ropas de su señora. 
 
    “Tranquilízate, pequeña amiga –le dijo Morganne–, algo se me ocurrirá”. 
 
    “Miren –añadió– están cargando cajones y enormes baúles, que toman desde ese muelle. Si pudiéramos ver su contenido, y escondernos, nos largaríamos de aquí. Pero hay que averiguar hacia dónde se dirige. De lo contrario, estaremos perdidas”. 
 
    “Seguramente debe ser uno de los navíos tomados a Paleólogo o a los genoveses, que ayudaron a los bizantinos a resistir la invasión de los moros –acotó Isabelle– pero Andrónico tenía galeras veloces y este es otro tipo de embarcación, más pesada y amplia. Sí, eso es, se trata de una carraca genovesa o veneciana”. 
 
    “Me acercaré discretamente –dijo la líder de la aventura– y trataré de averiguar hacia dónde se dirige”. 
 
    “Marcia, cuida a Madame”. 
 
    “Así lo haré –respondió  esta, que tomó a la inquieta papagaya y la tapó con su túnica. 
 
    Morganne improvisó un turbante desgarrando ambas mangas de su amplia capa, y se encaminó hacia el muelle. 
 
    Afortunadamente, un esclavo griego que colaboraba como portador, le proporcionó la información necesaria, a cambio de unas monedas. 
 
    La querida Althea le había enseñado la lengua de los dioses, y le había sido infinitamente provechosa. 
 
    La mujer, a zancadas, retornó hacia donde estaban sus amigas, y les contó alborozada. 
 
    “¡Dios sea loado! –Y era tanta su alegría que las abrazaba y empujaba con entusiasmo. 
 
    “¡¡¡Esa carraca se dirige al Egeo!!!, va disfrazada como navío europeo para espiar a sus enemigos. “Le di unas monedas a un tracio –continuó casi sin recuperar el aliento–el barco se dirige hacia el Pireo y nos esconderá en una enorme caja donde llevan telas y finas sedas”. 
 
    “Los moros se harán pasar por mercaderes. Estaremos cómodas, y tendremos material para cambiarnos estos ropajes, y continuar con nuestro derrotero. Tal vez navegar sea parte de nuestro destino” –sentenció misteriosamente. 
 
    “¿Pero cuándo zarpará? –preguntó Varna. Tendremos que acercarnos cuando nadie nos vea”. 
 
    “Tengo todo calculado con precisión, apenas oscurezca iremos al embarcadero. El griego nos franqueará el abordaje, y ha marcado discretamente con la letra épsilon, la enorme caja en la que nos esconderemos. Roguemos que los moros no nos descubran.” 
 
    Morganne sabía perfectamente que eran muy serios los peligros que corrían. 
 
    Mujeres, cristianas por añadidura, o al menos así lo creían, y una papagaya, constituirían razón suficiente para que los adoradores de Alá las decapitaran con una cimitarra bien afilada, y arrojaran sus restos al inmenso mar. 
 
    Apenas se cernieron las primeras sombras, cinco esquivas figuras, emprendieron la caminata. 
 
    El griego las aguardaba muy temeroso, junto con otro sujeto. 
 
    “Es mi hermano Aristos –dijo a modo de explicación–. Me ayudará a esconderlas y a colocar silenciosamente los clavos en la tapa del arcón”. 
 
    Adivinando la inquietud de las mujeres, decidió tranquilizarlas. 
 
    “Lo haremos de modo que con este pequeño cincel, podáis abrirla apenas lleguen a puerto. Les trajimos algunos víveres”. 
 
    “Dios os bendiga –le contestó la piadosa Stana–, nunca te olvidaremos” 
 
    “Mi nombre es Spyros, que los dioses las acompañen”. 
 
    Las cinco damas entraron al enorme arcón, junto con la claustrofóbica avecilla, que habiendo tomado conciencia de los sucesos, se había mantenido muy callada los últimos días. 
 
    “Amiga mía –la susurró Morganne–, todo irá de maravillas. Estaremos en lugares muy seguros apenas concluya esta travesía. De momento te pido calma y un poquitín de silencio”. 
 
    “Sí, dulce ama, como digáis. Siempre te obedeceré y amaré. Eres muy buena y conozco tus dolores”. 
 
    Aferrada a su señora, la inteligente avecilla se preparó para el extenso viaje que les aguardaba por delante. 
 
    La caja era gigantesca, repleta de telas y finas sedas. Astutamente, Spyros, había hecho orificios para que tuvieran suficiente aire. 
 
    Pasada una hora aproximadamente, sintieron como el arcón era transportado hacia la bodega de la carraca, ese sería su sitio hasta que llegaran al Pireo. 
 
    El cielo estaba algo nublado, y a los lejos, casi cerca del horizonte, se advertían algunos relámpagos, presagio de alguna tormenta. 
 
    Las carracas, eran navíos diseñados en principio por los hijos de Portugal, que luego fue rediseñada, para acomodarla a los nuevos tiempos; y a las necesidades que sobrevendrían con los mismos. 
 
    Poseía un casco imponente con un vasto calado, mástil y vela, con los requerimientos futuros, le fueron adosados timones. 
 
    Era un navío de gran calado, que operaba en puertos de cierta profundidad, pero sus dimensiones la tornaban más que apta para la carga, transporte de caballos, tropas bien consolidadas, y mercancías de gran peso. 
 
    La solidez y fortaleza, eran otras de sus cualidades, que las hacían embarcaciones preferidas por encima del resto. 
 
    Pero como contrapartida de semejante despliegue de dones, eran lentas, las maniobras se tornaban dificultosas, y si bien podían enfrentar temporales y borrascas; demoraban en llegar a puerto, aún con días espléndidos de sol y viento a favor. 
 
    No cualquier rey o señor poderoso podían financiar y solventar fácilmente su construcción. 
 
    El majestuoso barco, antes de hacerse a la mar, cambió la vela por otra con la imagen del príncipe Enrique de Portugal, que con el andar de los siglos sería conocido como “El Navegante”, si bien no eran corsarios, los otomanos a cargo, iban en calidad de espías, y no podían descuidar hasta el más mínimo detalle. 
 
    Convenientemente, llevaba pintado en color oro su nombre: “Algarve”, y resaltaba grandilocuentemente su enorme castillo de proa, el alcázar de popa, y los pequeños puentes que lo circundaban, llamados alcazarillos. 
 
    Dicha nao, en especial, llevaba varias velas, algo inu-sual en el siglo quince, de modo que si soplaba viento de popa, la navegación será ágil, dentro de las posibilidades que la embarcación ofrecía. 
 
    Pesaba cerca de setecientas toneladas, y estaba sumamente reforzada. 
 
    Apenas abandonó el otrora puerto bizantino, el viento comenzó a soplar, y algunos truenos, se sumaron al eólico concierto. 
 
    Con alguna que otra dificultad, fue sorteando el vaivén de las aguas en el Helesponto, como los griegos clásicos llamaban a Los Dardanelos. 
 
    Por momentos la carraca se inclinaba, cosa que alarmó a las devenidas polizontes. 
 
    “Prefiero esta borrasca a la cara de Sor Barath y su ejército de demonios” –dijo Morganne. 
 
    “Ya pasará –agregó Marcia–, tratemos de dormir y pensar en nuestro mejor futuro. Porque sé que así será”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
    Pandemonio en la abadía 
 
      
 
      
 
    Entretanto, en el convento de Sor Barath, las monjas se habían despertado absolutamente desorientadas luego del “sábado de expiación”. 
 
    Todos experimentaban desolación, cansancio, y hasta cierta resaca. 
 
    Atribuyeron esos síntomas a la comida abundante, y al dulce vino que acompañó a la ingesta de tantos manjares. 
 
    La cruel abadesa, instintivamente, dio un respingo, apenas vistió su oscuro hábito. 
 
    Como si una voz interior le dictara sus actos, manoteó el cordel donde se hallaban las llaves del siniestro instituto, que con mano durísima manejaba. 
 
    Una rara agitación conmocionó su espíritu, escalofríos y rigidez en sus piernas, contrastaban con el temblor de sus manos sudorosas, sucumbió ante el pánico, que en oleadas, invadía todo su ser: faltaba la llave principal de la abadía. 
 
    Llevada por una fuerza descontrolada y creciente, y olvidando los buenos modales y el feroz protocolo impuesto por ella misma en esa prisión, corrió disparada hacia los calabozos donde habían sido llevadas Morganne, Isabelle y Marcia. 
 
    Cuando llegó y comprobó que estaban vacíos, empezó a dar gritos altisonantes, llamando a las demás monjas. 
 
    Las religiosas aparecieron al unísono, convocadas por la terrible zarabanda de chillidos, admoniciones y amenazas que profería Sor Barath; únicamente no acudieron Varna y Stana; y la sorda Gudula, que a fuerza de empujones, finalmente llegó. 
 
    Monseñor de Chatillon, fray Enguelberto y los mudos escuderos se acercaron a través de otro corredor. 
 
    “¿Dónde están las pecadoras?– aullaba como una fiera–, ¿quién fue la estúpida que olvidó vigilarlas?” 
 
    “¿Qué sucede aquí? –preguntó el arzobispo. 
 
    La abadesa, pescada en falta, tenía miedo responderle. 
 
    “Monseñor –contestó por ella la hermana Milca– escaparon las tres jóvenes, entre ellas su sobrina...” 
 
    El cardenal bufó y miró a Barath con odio. 
 
     Enguelberto no pudo contener la risa, pero le fue tajantemente interrumpida por el sonoro cachetazo que provino de la regordeta mano de su eminencia. 
 
    Pero el colérico prelado no había terminado aún, avanzó hacia la abadesa como un ariete preparado para asediar una fortaleza. Sentía deseos de matarla. 
 
    “¡Maldita bruja amargada! –rugió cada vez más iracundo–. ¿Dónde diablos están las guardianas de las penitentes?, ¿cómo han podido evadirse? 
 
    Antes que la mujer respondiera, Chatillon le propinó una estruendosa bofetada. 
 
    Apenas recobrada de su estupor, por la violenta reacción de este, intentó dar una inconsistente explicación. 
 
    “No sé cómo pudo ocurrir...siempre llevo conmigo las llaves...recuerdo haberlas dejado sobre el sillón de mi cuarto, cuando luego de la comida nos retiramos a descansar”. 
 
    “Las penitentes siempre son vigiladas por dos religiosas, es la regla”– alcanzó a decir. 
 
    Luego mirando a sor Milca le pregunto: ¿quiénes eran las encargadas de custodiar a las jóvenes? 
 
    “Varna y Stana –contestó la monja en cuestión– pero tampoco están aquí”. 
 
    “Busquen inmediatamente en toda la abadía –ordenó la superiora– hasta en la capilla y debajo del altar”. 
 
    Como humana marabunta, todas las religiosas se lanzaron a la frenética búsqueda de las escapistas. 
 
    Solamente permanecieron frente a las celdas vacías, Enguelberto, la abadesa y el cardenal. 
 
    Masajeándose la mejilla, Sor Barath, miró a Chatillon con enojo. 
 
    “Me habéis humillado delante de mis subordinadas –le echó en cara– no lo dejaré pasar”. 
 
    “¿Me estáis amenazando? –reaccionó el arzobispo–.  ¡Tened cuidado... poseo buena memoria, y aún están frescos los recuerdos de lo sucedido en Crimea!  
 
    “Oh! ... una advertencia… –agregó la monja con aparente indiferencia– parece que su eminencia posee una memoria significativa, como yo....” –repuso con tono misterioso. 
 
    “¿Qué queréis insinuar? –preguntó airado. 
 
    “Nada, monseñor –le contestó con elaborada ironía– me acuerdo de la amistad que os une con Monseñor Pietro Barbo y los gustos que tenéis en común... guardo en mi poder unos floridos pergaminos, que no forman parte de ninguna Bula…son párrafos que tratan sobre la sodomía y algún que otro vicio pagano, pero seguramente, cuando se os nombra en ellos, quizás es para llevar a algún prelado desviado a juicio de excomunión. Me los entregó Bartolomeo Sacchi, “il Platina”, que conoce muy bien al cardenal de San Marco…” 
 
    “Fue hace pocos años, cuando visité Roma –añadió con simpleza– tal vez vuelva y se los regale a Su Santidad”. 
 
    Y sonrió con malicia. Todos sabían que Pío II se burlaba de Pietro Barbo, a quien despreciaba por considerarlo afeminado y pomposo. 
 
    Chatillon seguramente caería en desgracia por compartir con su colega, las inclinaciones que el Papa detestaba. 
 
    Las amenazas recíprocas surtieron efecto, y quedaron neutralizadas. 
 
    Si el prelado se explayaba sobre lo sucedido en Crimea, la abadesa tenía unos escritos interesantes para dar a conocer en la Santa Sede. 
 
    Ínterin, el convento era una vorágine de suspiros, corridas y atropellos.  
 
    En el frenesí de la búsqueda, todas las monjas se llevaban por delante, derribaban mesas, cirios y taburetes. 
 
    Alguna que otra se tropezó con los pliegues de las inmensas alfombras que cubrían los pisos del convento. 
 
    Pero de las tres jóvenes, y las dos religiosas desaparecidas, ni rastros. 
 
    Gudula, a causa de su sordera, hablaba en tono muy fuerte, y fue quien reparó en la desaparición del papagayo. Su pedestal estaba vacío, y las bacinillas con agua y alimento, intactas. 
 
    Algunas plumas coloreadas, lucían al pie de la gruesa mesada donde las mujeres cocinaban. 
 
    Pese a estar entrada en carnes y años, Gudula apretó el paso, y fue donde Barath, para transmitirle la infausta nueva. 
 
    “Madre superiora –dijo entrecortada por la caminata–. Tormenta, su papagayo, tampoco está”. 
 
    “¿Y qué nos importa un pajarraco? –chilló el obispo. 
 
    “Ese pajarraco, como vos le llamáis, es mi mascota, fiel y cariñosa, que alegra mis días en este peñón perdido y olvidado”. 
 
    Barath permaneció pensativa y recordó ver una pequeña pluma, cercana a su lecho. 
 
    Cayó en la cuenta de todo. Quien otra que esa ave, para entrar sin llamar la atención pese a sus vistosos colores.  
 
    Todas sabían que entraba y salía a su antojo de todas las instalaciones de la abadía. 
 
    Además, la terrible abadesa, salvo en una ocasión, todo le toleraba, y la tenía por inofensiva. 
 
    Dejando boquiabiertos a sus acompañantes, fulminante como un destello, entró a su cuarto, abalanzándose sobre el costado derecho de su cama. 
 
    Ante sus ojos estaba la prueba: una pequeña pluma granate, yacía sobre el suelo, como plumífero llamador de la molestia. 
 
    “Ave maldita, ¡traidora! –exclamó dando alaridos– “Milca, vayan a los establos inmediatamente, si nos faltan caballos, será difícil dar con las fugitivas. Tendremos que comunicar la noticia a la Madre Superiora de la Gran Abadía de Moldavia, y por supuesto a las familias de la mozas”. 
 
    “No tienen familia, a excepción de Morganne –contestó esta un tanto incómoda. 
 
    “Me encargaré de este tema personalmente –agregó el cardenal– no quiero que esto se difunda”. 
 
    “Lo siento, Su Eminencia –dijo Barath–; respondo ante la Orden, y no me perjudicaré para preservar el buen nombre de su familia, tanto peor para vosotros, los Chatillon”. 
 
    ¿Era su voz la que hablaba?, el cachetazo de monseñor le había insuflado renovados bríos. 
 
    La hermana Milca y otras monjas al llegar a los establos, cayeron en la cuenta que faltaban siete caballos. 
 
    La abadesa, al tomar conocimiento de ese nuevo faltante, primero palideció, y luego empezó a recobrar colores, la sangre, como un géiser carmesí, empezó a subirle desde el cuello hasta cubrirle el rostro. 
 
    Parecía una granada a punto de reventar, y efectivamente se explayó con una andanada de insultos, gritos y maldiciones. 
 
    “¡Zorras! ¡Rameras infames! ¡Pecadoras irremediables!, ¡¡¡ojalá las cojan por los caminos los seguidores de Mahoma y las degüellen!!! –vociferaba como una marrana–. ¡O que las empalen en Valaquia!  
 
    El cardenal Chatillon tampoco gozaba de humor para calmarla. La hubiera abofeteado otra vez, pero su investidura se vería afectada. 
 
    “Fray Enguelberto, prepare nuestros baúles, nos marchamos en media hora”. 
 
    “Su Eminencia, aún no hemos terminado con la inspección”. 
 
    Otro bofetón sonó con estridencia en la cara del sacerdote. 
 
    “¡Cállate, imbécil! –bramó el obispo–. ¡Nos vamos!” 
 
    Sor Barath, inquieta y expectante le preguntó qué haría. 
 
    “Nos vamos a Roma, ya me reuniré con mis colegas del Colegio Cardenalicio. El tema de la fuga es grave, y más si alguien de mi sangre ha participado en ella. Seré impío con esa chiquilla que tengo por sobrina, y servirá para mostrarle al Papa, que la Santa Iglesia y quienes la componemos, están por encima de parentescos y amistades”. 
 
    Morganne no se había equivocado cuando dijo que su tío actuaría duramente, “para dar el ejemplo”, y congraciarse con Su Santidad. 
 
    Chatillon, Enguelberto y los pajes prepararon sus petates, y abandonaron el convento. 
 
    Dejaban atrás a una congregación alborotada y dispersa. 
 
    Pero el episodio no había concluido. 
 
    “Milca –dijo la superiora, quedarás a cargo de la abadía”. 
 
    “Sor Barath, no os entiendo, ¿acaso renunciáis como superiora?” 
 
    “No, mi querida, yo también emprendo un viaje. Encárgate de preparar un pequeño equipaje, como así también el carruaje y alistar a los cocheros” –le respondió enigmáticamente. 
 
    “Pero, ¿dónde vais? –insistió la hermana Milca. 
 
    Aumentando aún más el misterio, la abadesa le contestó. 
 
    “Donde nadie más ha ido....donde cada quien recibe lo que le corresponde” 
 
    “¿También os dirigís a Roma?” 
 
    “Os lo diré cuando me haya subido al carruaje”. 
 
    Al cabo de dos horas, la superiora, tomó sus largas faldas negras, para subir la escalerilla de la carroza y giró hacia su derecha. Milca se disponía a despedirla. 
 
    “Roma es el más remoto de mis destinos, voy más allá del Mare Tenebrarum”  
 
    “¡Oh, pero nadie se ha atrevido a alejarse más allá de las Columnas de Hércules! –exclamó la asustada religiosa– además sois mujer, y estamos muy lejos de cualquier puerto. 
 
    “Ningún ser en este mundo ha surcado sus aguas”. 
 
    “Es verdad –asintió Barath, tú lo has dicho sabiamente, nadie de este mundo lo navegó –y rio malévolamente, con una carcajada diabólica y cavernosa. 
 
    Sus ojos se tornaron negros como el ébano y soltaron un destello amarillento, como los de una gárgola o endriago a punto de abalanzarse sobre su víctima. 
 
    Milca se estremeció, pero aún más la aterró lo que le diría la abadesa, antes que el carromato echara a andar, devorado por las primeras sombras del inquietante atardecer 
 
    “Yo no soy de este mundo”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
    Reencuentro en El Pireo 
 
      
 
      
 
    La carraca, bamboleante en una suave cadencia, se acercaba al Egeo. 
 
    El falso “Algarve”, espía al servicio del sultán Mehmed II, atracaría en algún muelle, para que los simuladores de a bordo, con el pretexto de comerciar, estudiaran los movimientos del puerto y sus alrededores. 
 
    Mehmet II tenía sueños de Cesar. Hábil como un león en cacería, había atropellado al bizantino Paleólogo, y el imperio había sucumbido a sus plantas. Nada mal para empezar a conquistar el mundo, y darles una buena lección a los cristianos, y a su máximo jefe, el tirano de Roma. 
 
    La península ibérica había sido ocupada, con excepción de los ariscos asturianos, que a sangre y fuego habían resistido con obstinación al pie de Los Pirineos. 
 
    Los reyes de la Casa de Trastámara tampoco eran dóciles y tuvieron en vilo a los árabes. Escaramuzas, batallas, fogonazos bélicos, salpicaban la península. 
 
    El sultán meditaba profundamente sobre estos escollos, y buscaba otras vías alternativas para prosperar sobre la codiciada Europa. 
 
    Quién diría después de todo, que cinco damiselas utilizarían los planes de un moro, como improvisado salvoconducto de su huida. 
 
    La pesada embarcación, camuflada como portuguesa, arribó a puerto. 
 
    Morganne y el resto de las polizones permanecieron muy quietas, no se atrevían casi a respirar, un mal movimiento, un ruido anormal, y todo estaría definitivamente perdido. 
 
    Cuatro fornidos marineros cargaron el enorme baúl, que albergaba a las mujeres. 
 
    Notaron que la carga era demasiado pesada, pero acostumbrados a la faena, se organizaron para subirlo a cubierta, y de allí al muelle. 
 
    Subrepticiamente, Morganne, con el cincel que le había dado el griego, empezó a hacer “palanca” para abrir la tapa del arcón. 
 
    Levantó la misma, y escudriñó el exterior con extremada cautela. Por debajo de su barbilla, Madame Tormenta se valió de su ojo avizor para echar una mirada. 
 
    Las sombras de la noche se abatieron como naturales cortinados sobre las callejuelas aledañas al puerto, y una espesa neblina permitió que las jóvenes pudieran confundirse en la misma, despistando a cualquier curioso que pretendiera echarles mano. 
 
    Sublime acto de la providencia y conjugación de propicias circunstancias para trazar un mejor porvenir. 
 
    Las cinco prófugas, avanzaron por las estrechas sendas de la ciudad, El Pireo o Aslan Liman como la habían rebautizado los otomanos. 
 
    Calles medio oscuras, siluetas borrosas y sombras de vetustas casas, constituían un monocorde escenario. 
 
    “Tendremos que buscar algún refugio donde guarecernos –dijo Marcia–, no veo dónde podremos dormir”. 
 
    Como si el azar le respondiera, divisaron a corta distancia, una casita iluminada, de la que se oían risas, música y ruido de copas. 
 
    Era una tabernucha, lugar de reunión de hombres de mar, mujeres fáciles y truhanes de la más baja ralea. 
 
    La francachela era vivaz, rimbombante y colorida. 
 
    Las prostitutas, más ebrias que una cuba, con el grotesco maquillaje de kohl corrido de sus ojos por la agitación y los efluvios del vino, manoseaban a los marinos, tan borrachos como ellas. 
 
    Un cantinero de barba rala y desdentado, a regañadientes atendía a la concurrencia, deseando ya embolsar alguna que otra moneda, y despedir a la ruidosa clientela. 
 
    Una pobre perrita de pelaje castaño, un tanto enflaquecida y de ojos asustadizos, quizás por los castigos que le infligía el dueño de ese tugurio, miraba con pánico esa bacanal improvisada bajo el rústico techo de madera. 
 
    Morganne se sintió conmovida por la situación de la pobre mascota, y se sintió avergonzada por la conducta de sus congéneres y la orgía que se desarrollaba en ese lugar. 
 
    Vio unos oportunos barriles colocados a un costado de la taberna, y les hizo señas a sus amigas, para ocultarse entre ellos, y espiar hacia el interior. 
 
    Un marino tambaleante, decidió ir a orinar cerca de esos toneles añejos. 
 
    Vestía costoso traje, lleno de pedrería y oropeles. Sin duda era un alto oficial de algún navío extranjero, por su estilo y rasgos parecía francés. 
 
    Llevaba a la vista una espada, y del bolsillo de terciopelo de su azul chaqueta, asomaba un pequeño arcabuz, probablemente de origen español. 
 
    En efecto, era el contramaestre de una nao, aunque no podía precisar si la misma procedía de las tierras gobernadas por la dinastía de los Valois, o de la España de los Trastámara; pero sin duda alguna, se trataba de un pirata, un bandolero de los mares que anhelaba diversión. 
 
    Mal rayo hubiera partido a ese caballero, antes de responder al llamado de la naturaleza. 
 
    Morganne improvisó un torniquete con un trapo y el cincel que Spyros, el griego, le había dado en el Bósforo. 
 
    Mientras el hombre orinaba placenteramente con sus ojos cerrados, disfrutando el alivio de su molestia, nuestra heroína, rodeó el cuello del pirata con la tela, y la retorció con la fuerza que le daba la adrenalina de la libertad. 
 
    El sujeto se desplomó como un pedernal. Estaba muerto. 
 
    Rápidamente, las otras sofocando el horror del desenlace, tomaron el cuerpo para ocultarlo detrás de unas maderas cubiertas de fango y musgo. 
 
    Lo taparon con burdos pedazos de lienzo áspero y unos cordeles que hallaron alrededor de los mismos. 
 
    Morganne tomó la espada y el arcabuz. Este llevaba tallado un nombre: Grospierre de Corneille. 
 
    “Aguardemos un rato –aconsejó a sus amigas–, seguramente algún compinche de este pillo vendrá a buscarlo. Asestaremos varios golpes y luego, cuando tengamos suficientes pertrechos, asaltaremos la taberna. Es actuar o morir”. 
 
    Su tono valiente, determinado y firme, alentó al resto. Hasta las apacibles Stana y Varna, adquirieron una bravura inusitada. 
 
    Tantos años reprimiendo una naturaleza dócil y sumisa, habían dado resultado. 
 
    Los mejores guerreros son aquellos que se maceran con el temple de la resistencia, la furia contenida y las ansias de libertad. 
 
    En efecto, tal como Morganne lo había advertido, otro mal sujeto salió a buscar a su amigo; y lógicamente tuvo el mismo destino. 
 
    Isabelle con un madero grueso, le propinó un fuerte golpe en la mandíbula, Morganne lo estranguló del mismo modo que al otro. 
 
    Ya tenían en su poder dos espadas, un arcabuz, y un hermoso pistolón, ya cargado, con el mango de oro, en el que se hallaba grabado el nombre del infortunado propietario: Luca Barbus. 
 
    “Mmmm –dijo Marcia–. Un italiano, un francés, cuántos majaderos de diferentes orígenes. Creo que le estamos prestando un servicio a la humanidad, deshaciéndonos de estos reos”. 
 
    Al cabo de unos minutos, varios camaradas de los desaparecidos salieron hacia la calle en busca de sus amigotes. 
 
    Menudo espectáculo les aguardaba. 
 
    Las cinco mujeres, cubiertas de pies a cabeza con ropas y capuchas negras, los atacaron con virulencia. 
 
    “¡¡¡Oh!!! ¡¡¡Moros que nos atacan!!! –exclamaron al unísono. 
 
    Madame Tormenta, revoloteaba alrededor de los piratas –pues efectivamente eran corsarios– picoteándolos en las narices, luego Morganne e Isabelle, cada una con el arcabuz de Grospierre y el pistolón del italiano, abrieron fuego contra la escuadra de pillos. 
 
    Cayeron como moscas.  
 
    Una carnicería en plena noche. 
 
    Las prostitutas huyeron despavoridas, el cantinero tem-blando como una hoja, se arrodilló pidiendo clemencia, al igual que un jovencito, que era ni más ni menos que el timonel de la nao pirata de los difuntos. 
 
    “¡Piedad! ¡Piedad! –clamaba el cantinero. 
 
    “¡Cállate, infeliz! –le ordenó Morganne con voz firme e impostada–. Tendré contigo la misma clemencia que has tenido con ese pobre perro asustado”. 
 
    “¡Estáis confundido, mi señor! –agregó temeroso–. Es una perra que apareció esta mañana, jamás la he lastimado. Soy un pobre cantinero que se gana la vida honradamente”. 
 
    “Cierra el pico o te degollaré con esta espada –le espetó ella rudamente–. Mientes de forma descarada. Esta perra ha sido maltratada por ti y tus clientes. Carroña humana. Otra palabra que pronuncies, y será la última en tu asquerosa existencia”. 
 
    El animalito se acercó a ella, y dejó que la acariciara. 
 
    “Acércate –le ordenó al tabernero– y tú, jovencito, ayuda a llevar a estos pillastres al callejón contiguo. Prepara una pira y a quemarlos de una vez”. 
 
    Los dos hombres, arrastraron los cadáveres, y los colocaron unos encimas de otros, luego los cubrieron con maderas, pequeñas ramas y sacos de harina vacíos; todos esos elementos, sumados a unos enormes carreteles de arpillera, suficientemente inflamables para que ardiera toda la calle. 
 
    “Tú –le dijo Isabelle al muchacho–, trae alcohol y cuanta bebida guarden en ese lupanar propio de villanos. ¡Muévete de una vez!” 
 
    El joven obedeció a rajatabla lo que se le ordenaba, no fuera cosa que le prendieran fuego a él también. 
 
    “¿Sois una mujer? –preguntó el cantinero. 
 
    “Somos cinco mujeres –le contestó Varna– y nada tenemos que perder, ni le tememos a las consecuencias. Haz lo que te ordenamos o morirás como los demás”. 
 
    “Me gustaría empalarlo –dijo adrede Morganne–. Hace mucho que no veo a un tipejo clavado en una estaca, y aquí sobran largos maderos”. 
 
    “¡Por Dios!, ¡no me matéis! –suplicó–. Os obedeceré en todo”. 
 
    En lo que canta un gallo, los piratas ardían como leños humanos en una pira improvisada. 
 
    “Isabelle, fíjate si queda algún alma perdida dentro” –le pidió a su amiga. 
 
    “No hay nadie más”. 
 
    “Perfecto, entonces rociad todo el perímetro, en esta callejuela no hay más que pastizales y leños. Que arda como Roma en tiempos de Nerón, sembraremos el desorden y nos escabulliremos con estos dos”. 
 
    “Tú, ven aquí –le ordenó Morganne al doncel–, ¿eres francés?” 
 
    “Sí, señora –contestó el mozalbete–. Me llamo Amaury de Montomorency Laval”. 
 
    “¿Eres pariente del asesino Gilles de Rais?” 
 
    “Sí, madame –contestó avergonzado–, soy sobrino lejano de ese felón. Me fugué antes que le colgaran”. 
 
    ¿Quién es Gilles de Rais?  –preguntó Stana. 
 
    “Ya os contaré –dijo Morganne–, ahora vayamos donde la nave está atracada; ¿hay alguien a bordo, joven Amaury?” 
 
    “No, madame” –respondió  el muchachito. 
 
    “Guíanos, y ni se te ocurra tendernos una celada, porque me encargaré de cercenarte los dedos y lo que tienes de masculinidad, ¿has entendido?” 
 
    Asintiendo con la cabeza, el mozo llevó a la sorpresiva comitiva rumbo al galeote. 
 
    “Tú, viejo bribón, serás de la partida –le ordenó ella al desdentado–. Abre la boca o haz algún gesto y le harás compañía al diablo”. 
 
    Luego, chasqueando los dedos, llamó a la perra, que de inmediato caminó a su lado. 
 
    “Tu destino ha cambiado mi pequeña amiga. –Y le acarició la cabeza–. No te faltarán alimento y amor, y te daré un nombre: Hipólita”. 
 
    El animal agitó la cola alegremente. 
 
    “¿Por qué has de llamarla así? –preguntó Varna. 
 
    “En honor a la reina de las Amazonas, porque eso será. Una amazona de cuatro patitas, que formará parte de nuestra hermandad” 
 
    “¡Hermandad! –exclamaron todas al unísono–. ¿Qué quieres insinuar?” 
 
    “Ya lo sabréis cuando lleguemos al barco”. 
 
    “Allí está” –indicó con su dedo índice el intranquilo doncel. 
 
    Enhiesto y contundente en grandeza y esplendor, se alzaba el majestuoso navío. 
 
    Obviamente sus constructores, no habían escatimado materiales ni dinero en la fabricación de esa fortaleza flotante, poco usual para la época; pero sin duda, estremecían sus dimensiones y porte. Un monumento inigualable. 
 
    La nao, era una combinación de las embarcaciones utilizadas en la Batalla de Durazzo en 1081, pero cuadriplicando el tamaño y las proporciones. 
 
    El buque era un bajel grande, de alto bordo que se movía por la acción del viento. 
 
    Similar a la carraca en la que habían viajado nuestras protagonistas, desplegaba la velocidad de una carabela, sumando además una increíble habilidad para lanzar fuego. 
 
    “Vean –dijo Amaury–. Posee cuatro mástiles y una contramesana. Con buen viento, es bastante rápida”. 
 
    El mástil, o palo de contramesana, era el que estaba situado entre la popa y la mesana, también se lo designaba como palo de buenaventura. 
 
    Poseía velas cuadradas, los castillos de proa y popa lucían muy elevados, seguramente para resistir cualquier intento de abordaje por intrusos. 
 
    El monstruo que se alzaba amenazante en las oscuras aguas tenía casi cincuenta metros de eslora, treinta cañones, y espacio suficiente para albergar a una nutrida tripulación. 
 
    “Dime, niño astuto –le dijo Morganne con impaciencia–, ¿nos quieres hacer creer que solamente tú y las ratas que dejamos ardiendo, eran los únicos tripulantes?” 
 
    “Éramos los únicos en El Pireo –contestó visiblemente atemorizado–; los demás decidieron ir a recorrer otros puntos de la costa, ¡Os juro que digo la verdad!” 
 
    “¡Más te vale, pequeño zorrillo, o te castraré yo misma con una daga desafilada!” 
 
    Caminaron unos pocos pasos más y ya estaban por subir la tosca escalerilla. 
 
    “Morganne –le preguntó Stana muy inquieta–. ¿Acaso quieres apoderarte de este barco?” 
 
    “Ya es nuestro. Tenemos a nuestro timonel–. Y señaló a Amaury–. Yo sé leer las estrellas y conozco acerca de los mares y los cielos. Se lo debo a mi querida Althea, la nodriza que me fue arrebatada por mi familia. ¿Tenéis miedo o acaso extrañáis los Cárpatos?” 
 
    “No es eso –contestó aquella–. Una cosa es fugarnos y otra muy diferente es apoderarnos de un galeón, hacernos a la mar y vaya a saber qué destino nos aguarda. Tengo miedo”. 
 
    “¡Bah!, tienes reparos porque es cosa de hombres, pero ¿quién dijo que es así? La historia puede cambiarse. Hubieron valerosas mujeres, solamente han sido dejadas adrede en el olvido”. 
 
    Hipólita seguía al lado de su flamante ama, y Madame Tormenta, asida fuertemente de las ropas de Morganne, canturreaba suavemente, no sentía celos en lo absoluto, miraba con cariño a esa nueva compañera, que se sumaba a la aventura. 
 
    Repentinamente, escucharon unas pisadas sobre el muelle.  
 
    Una silueta hizo su aparición. 
 
    Morganne no podía dar crédito a lo que veía. Su querida griega estaba allí. 
 
    Althea, con ropas ajadas y cara demacrada, se detuvo frente a ellas. 
 
    “¡Oh, mi amada nodriza!, ¡eres tú!, ¿pero qué demonios haces aquí?” 
 
    “Dulce niña, los dioses han escuchado mis plegarias. Tu tío hizo que me devolvieran a mi patria… asegurándose que me capturaran los otomanos, que como sabéis, sitiaron Tesalónica en 1430. Intenté refugiarme en las afueras, pero fue en vano. Me recuperaron, soporté todo tipo de abusos y vejámenes” 
 
    “Hace una semana, escapé del burdel donde me tenían confinada, y viví huyendo, hasta que unos bondadosos alquimistas bizantinos me escondieron en su casa. Luego me fui, temerosa de ser recapturada nuevamente, y para no poner en peligro a mis bondadosos anfitriones”. 
 
    “Durante dos semanas estuve escondida en una cueva donde tuve por compañía lagartijas y roedores. Hace tres noches tuve un sueño, que me anunciaba otro futuro. Un presagio. Y te vi en él. ¡¡¡¡Nunca pude olvidarte, esto es obra de los dioses!!!!” 
 
    Ambas mujeres se fundieron en un estrecho abrazo, que emocionó a todos, incluyendo al tabernero, que dibujó una sonrisa, mezcla de conmoción y susto. 
 
    “Pensamos apropiarnos de este barco –le confió Morganne–. Ellas son Isabelle y Marcia, dos muchachas castigadas como yo, y las otras son dos monjas dadas a la fuga, Varna y Stana” 
 
    Todas sacudieron la cabeza a modo de saludo. 
 
    “Mi plumífera amiga es madame Tormenta y esta dulce perra es Hipólita, la rescatamos de las manos de ese infecto que tenéis a la vista”. 
 
    “Le conozco, es un mal griego, traidor y prostituido por el dinero de los moros usurpadores. Una escoria. ¿No es así, Kleftys?” 
 
    El aludido, esbozó una leve sonrisa, a modo de perdón. 
 
    “¡No me juzguéis duramente! –imploró. Tuve que someterme o matarían a mi familia”. 
 
    “¿Familia? –preguntó Althea–. No tienes otra que los pillos del lugar, eres un mentiroso”. 
 
    “¿Conoces a este granuja?” 
 
    “Claro que sí, Morganne –agregó la griega–. no es de fiar. Hay que deshacerse de él”. 
 
    “Sea –le contestó esta–, pero cuando estemos en alta mar. Nos delatará por unas monedas. A este Judas hay que enseñarle modales en cubierta, y cuando estemos bien lejos”. 
 
    Kleftys intentó huir, pero Hipólita corrió tras él, mordiéndole una pierna. 
 
    Cuando intentó incorporarse, Morganne le puso la punta de la espada en la garganta. 
 
    “¡Levántate, rata! Otro intento, y te rebanaré entero”. 
 
    Muerto de miedo, subió seguido de Amaury; ambos vigilados por Althea. 
 
    “Suban de una vez –sugirió Morganne mirando en derredor–. Nadie nos ha visto. Rápido, levemos anclas y larguémonos cuanto antes”. 
 
    El galeón llevaba el estandarte de la flor de lis, y su nombre bien estampado en la proa: “Saint Esprit”. 
 
    “Creo que tendremos que cambiar eso –dijo Morganne–, es muy religioso y sagrado para mi gusto. Además, no somos santas ni queremos serlo. Me trae malos recuerdos. Y por cierto, también habremos de tener una bandera diferente, que izaremos según las circunstancias” –agregó enig-mática. 
 
    “¿Qué intentas insinuar? –Marcia quería una respuesta. 
 
    “Seremos mujeres piratas, justicieras de las aguas. Y limpiaremos la escoria humana que se nos interponga”. 
 
    “Despacharemos a los malvivientes, malhechores y degenerados, sin distinción de rango, posición o títulos. Y, por supuesto, tomaremos el botín que nos corresponda. Que todos los bribones que se interpongan en nuestra ruta vayan al inframundo con el temible Hades” 
 
    “¡Bien dicho, mi querida! –celebró Althea–. ¡Seremos servidoras de Caronte!” 
 
    Morganne rio con ganas. 
 
    “¡Eso es!, y ese será el nombre de nuestro barco: ¡Caronte!” 
 
    Y entre carcajadas y retruécanos de todo calibre, las seis mujeres, con sus mascotas, y los desconcertados Amaury y Kleftys, soltaron amarras y se internaron en el Egeo, rumbo al resto del Mediterráneo. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
    Justicia a bordo 
 
      
 
      
 
    El “Saint Esprit”, con su nueva tripulación, fue alejándose cadenciosamente del puerto. 
 
    Amaury, el jovencísimo timonel, era muy hábil con el manejo de semejante nao, calculaba la velocidad del viento, y sabía utilizar muy bien el sextante y leer las cartas marítimas. 
 
    Alguna mano o poder sobrenatural estaba de parte de las damas… 
 
    El Pireo se veía como un pequeño conglomerado de casas desdibujadas, cual sombras chinescas reflejadas en las aguas. 
 
    Las seis flamantes piratas, requisaron la nao por completo, ayudadas por el joven Amaury, a cargo del desplazamiento del galeón, y por el aterrorizado Kleftys. 
 
    Este último tampoco tenía demasiada elección, arcabuz en mano, Morganne lo conducía haciéndole sentir el caño del arma en la espalda. 
 
    Rápidamente comenzaron a recorrer su nuevo hogar flotante. 
 
    Mezcla de nao y carraca, el Saint Esprit, constituía sin duda lo más avanzado en la industria naviera de la época. 
 
    Tal como lo había descripto Amaury de Montmorency Laval, poseía majestuosos alcázar y castillos, muy estilizados y armoniosos. 
 
    Una buena artillería, consistente en baterías y cañones, estaba ubicada en los puentes bajo cubierta. 
 
    Con nombre galo, pero de construcción genuinamente española, era una belleza. 
 
    Su arboladura estaba compuesta por cuatro palos, con tres enorme velas en tres de ellos, algo no muy usual. 
 
    El palo de mesana tenía tres velas cuadradas, la más baja de ellas, equilibraba la gavia del palo mayor; este ataviado con tres velas, sobresalía por su espectacularidad. 
 
    El trinquete llevaba una vela latina y dos velas cuadradas. El cuarto palo, “de popa”, llamado también buenaventura o contramesana, ostentaba una vela triangular, la misma tenía cabos fijados en el asta horizontal que sobresalía por la popa. Era el botalón. 
 
    “¡Vaya que los españoles no escatiman recursos a la hora de construir naves! –exclamó Isabelle–, y los franceses nos creemos muy sofisticados. 
 
    “Somos los mejores, a la hora de lanzarnos a la aventura –se jactó Marcia–. En la Sevilla de mis abuelos nacieron los mejores navegantes”. 
 
    El galeón de nuestras protagonistas cumplía con el estilo resistente y majestuoso digno de los hijos de España. 
 
    El espacio estaba distribuido entre la carga y las personas que vivían a bordo. En la bodega, por encima del entablado de la quilla y por debajo del plan, se situaba el lastre, generalmente de rocas o de arena.  
 
    Ahí estaban colocados los barriles más grandes y pesados que contenían los víveres más duraderos.  
 
    En la cubierta inferior o primera cubierta situada sobre el techo de la bodega, y en la superior denominada puente o cubierta alta, junto con las superestructuras de proa y popa, era donde se desarrollaba la vida de la tripulación. 
 
    El capitán de mar y el capitán de guerra se alojaban en la cámara principal, donde se guardaban sus pertenencias personales y varios pertrechos del buque, como una caja con hachas de combate que iba debajo de la cama del capitán. Si a bordo había capitanes de infantería, compartía su cámara con ellos.  
 
    Sobre la misma estaba la cámara del piloto y su ayudante, el condestable, quien se alojaba en la santabárbara, y los artilleros con él. 
 
     El capellán se alojaba en la toldilla, entre el palo mayor y la cámara principal. Los marineros dormían repartidos entre el alcázar, o en la primera cubierta. 
 
    Avanzaron un poco más y, con alegría, detectaron que contaban con alimentos y provisiones suficientes para casi un año: agua y alimentos para alimentar a una multitud. 
 
    La bodega constituía por sí misma todo un portento. 
 
    Aseada con esmero se veían dispuestos por tamaños y contenidos los barriles y toneles, con la leyenda correspondiente en francés: vin, hydromel, eau, saumure, olives. 
 
    “Tenemos vino, hidromiel, agua, salmuera, olivas –dijo Marcia; también hay harina, galletas y bizcochos, y miren los recipientes de hojalata cubiertos con lienzo blanco”. 
 
    En efecto, en otro rincón los sacos de harina de trigo, sal gruesa, y las cajas de bizcochos, daban cuenta del precavido avituallamiento del galeón. 
 
    Los biscuits eran fermentados y macerados en horno caliente y luego moderado, para su conservación ulterior. Se los cocía dos veces, y aunque un poco duros, constituían el entrante principal de la comida de los marineros. 
 
    Hacia un costado, vieron cajones forrados en hojalata donde había azúcar. 
 
    También contaban con huevos, cebollas, verduras frescas, ajos, higos, ciruelas, pasas de uva, habas y garbanzos. 
 
    El bacalao cubierto con enormes raciones de sal gruesa era llevado al aire libre, cerca de un pequeño tragaluz. 
 
    Jamones y lonjas de tocino, colgaban de las balaustradas de los corredores de popa. 
 
    Dispuestos en repisas estaban las escudillas, platos de madera, bacines, copas, jarras, jarrones y cántaros. 
 
    Las pesas y medidas para calcular las proporciones de las raciones, y de la preparación de las comidas, estaban relucientes. 
 
    Asimismo los cubiertos de hierro y otros de madera estaban separados: tenedores, cuchillos y cucharas descansaban en cuadrangulares recipientes; todos cubiertos con finos tules. 
 
    La cocina estaba colocada sobre piedras, para evitar que se produjera un incendio. 
 
    “Parece que el capitán del barco tenía obsesión por la limpieza. Me agradan el orden y la pulcritud. Detesto la mugre. ¡Vaya que hueles mal, Kleftys! –dijo Morganne–, te hace falta un buen baño”. 
 
    Caminaron hacia lo que parecía una despensa anexa: allí encontraron vinagre, leña y carbón, velas, hachones que alumbraban en la noche y ocho anclas. Nada mal para emprender una larga travesía. 
 
    El galeón contaba con una farmacia donde pululaban todo tipo de pócimas, elixires, zumos, sales y tinturas. 
 
    Bálsamos de extraña procedencia, raíces, hierbas, semillas y flores, acompañaban al arsénico, al plomo y al mercurio. 
 
    Plantas de belladona y un depósito de telas completaban el marítimo laboratorio. 
 
    Adosado con auténtica simetría, veíase un papel donde se leían las siguientes prescripciones: 
 
      
 
    « Nourrir un Espagnol marine ou le Français devrait avoir une demi–gâteau de livre par jour et deux pintes de vin par jour. Les règlements ont ordonné six livres de porc par jour, quatre jours par semaine, et les trois autres, six cod. Deux jours aussi un mélange de riz et de pois, ainsi que le vinaigre et l'huile d'olive. En cas d'orage, comme un feu, il est ration de viande dangereuse pour six livres de fromage vont changer. La quantité approximative de nourriture cette charge galion pour une voile de 90 jours est la suivante[1]: 
 
    Bisque : 14.000 kg. 
 
    Vin : 20,250 litres 
 
    Riz : 567 kg. 
 
    Pois chiches : 567 kg. 
 
    Bacon / viande de boeuf séchée : 2,180 kg. 
 
    Huile : 200 kg 
 
    Vinaigre : 455 kg. 
 
    Fromage : 344 kg. 
 
    Morue : 1.032 kg. 
 
    “La alimentación de un marino español o francés debe tener diariamente una libra y media de bizcocho y dos pintas de vino al día. Las normativas ordenan seis libras de cerdo al día, cuatro días a la semana, y los otros tres, seis de bacalao. Dos días también una mezcla de arroz y garbanzos, además de aceite de oliva y vinagre. En caso de tormenta, dado que es peligroso encender fuego se cambiará la ración de carne por seis libras de queso. La cantidad aproximada de alimentos que carga este galeón, para una navegación de 90 días es la siguiente: Bizcocho: 14.000 kg, Vino: 20.250 litros, Arroz: 567 kg, Garbanzos: 567 kg, Tocino/cecina: 2.180 kg, Aceite: 200 kg, Vinagre: 455 kg, Queso: 344 kg, Bacalao: 1.032 kg. 
 
      
 
    Alborozadas en extremo, reían con grandilocuencia, ¡¡¡tenían más que suficiente comida y granos!!!  
 
    Esas cantidades estaban delineadas para cerca de cincuenta personas, y solamente eran ellas seis, el timonel, Madame Tormenta e Hipólita, porque en cuanto a Kleftys, Morganne ya había decidido sacárselo de encima… 
 
    Amaury pilotaba con destreza la gran nave: el timón contaba con una palanca vertical llamada pinzote, pero la plataforma del timonel estaba situada a nivel de la cubierta, de modo que podría ver fuera del barco, en caso de ataque, y por si el oficial que le daba órdenes era abatido o se encontraba indispuesto. 
 
    Había literas para que durmieran los oficiales, y coyes o hamacas de burdo material para que fueran usadas por los marineros. 
 
    Todo previsto. 
 
    “¡Cuántos cañones! –exclamó Stana–, no somos tantas personas para manejarlos”. 
 
    Los cañones eran de bronce: duraban más, y resultaban más livianos a la hora de manipularlos con eficacia y rapidez. 
 
    El armamento de a bordo era variado y abundante. 
 
    Los proyectiles eran de hierro o de piedra. Los primeros se usaban para dañar el casco del navío enemigo y los segundos equivalían a granadas de fragmentación, ya que al chocar la piedra con algún objeto se partía en multitud de trozos que hacía la función de metralla entre el personal de cubierta. 
 
    Algunos de ellos llamados "ángeles" "enramados" y "encadenados, eran utilizados para abatir los aparejos de cualquier nao enemiga. 
 
    “La clave de nuestro éxito radicará en que no dispararemos uno solo de ellos, a menos que nos hallemos en peligro. Confiad en mí, amiga mía” –la tranquilizó Morganne. 
 
    “No te entiendo” –agregó Varna. 
 
    “Tendremos que aparentar fortaleza en todo momento. Aparecernos cuando menos nos esperan. Que nos teman y que el miedo paralice a eventuales enemigos”. 
 
    “¡Oh, pero tendremos que hacer magia…!, porque no veo cómo nos convertiremos en justicieras de los mares, siendo tan escasas en número”. 
 
    Marcia había dado en el clavo. 
 
    “Mi plan consiste en rescatar a mujeres dispuestas a ser liberadas de su yugo –aclaró Morganne–. ¿No habéis pensado cuántas infortunadas están cautivas en tabernas de mala muerte, o abusadas en las bodegas de alguna carraca, por individuos crueles y degenerados? 
 
    Continuó con su arenga, que cobraba más y más vigor. 
 
    “¿Pensaron que podrían matar a otro?, ¡claro que no! ¡Está mal! O ¡es pecado!, ¡terminaremos en el infierno!… 
 
    “Pura palabrería religiosa propia de pusilánimes. Sin embargo, dimos muerte a varios mal nacidos, y dejamos a un lado nuestros miedos y prejuicios. Mi familia me ha repudiado, al igual que las vuestras. ¿Tenemos algo que perder? Nada de eso señoras. Y como las amazonas, tomaremos cautivos, y trabajarán para nosotras. Al que oponga resistencia, lo empalaremos en cubierta, o lo lanzaremos al agua tinto en sangre”. 
 
    “Y no olvidéis ni por un momento que estáis a bordo del Caronte, y quien no pague el viaje…” 
 
    Terminó la explicación haciendo un gesto significativo, con el dedo índice recorriendo el cuello de lado a lado, como quien desea degollar al prójimo. 
 
     “Bien dicho, Morganne –coincidió riendo Althea–.  Apenas podamos arribar a algún puerto del Mediterráneo, aumentaremos la tripulación”. 
 
    “Mi señora –añadió Kleftys–, soy buen cocinero, haré todo lo que me digáis”. 
 
    “Señora capitana para ti, canalla. Te mantendrás alejado de la cocina y de la farmacia”.  
 
    Madame Tormenta no pudo contenerse. 
 
    “¡¡¡Al agua, Kleftys!!! ¡Al agua de una vez! –gritaba la papagaya, Hipólita ladraba y movía la cola sin cesar. 
 
    “¡¡No señora capitana!! ¡¡Piedad!! ¡Piedad! –clamaba el hombre–, ¡¡no sé nadar!! ¡Por favor, haz callar a ese pajarraco! ¡Seré parte del barco!  
 
    “Madame, tienes mucha razón –dijo Morganne mirando a su mimada, luego posó sus ojos en Kleftys y exclamó–: mis saludos a Poseidón, maldito bellaco”. 
 
    Y abalanzándose con rabia, le tomó por los hombros, y junto con Varna y Stana, le lanzaron por encima del barandal de cubierta. El pérfido cantinero cayó al mar y murió ahogado. 
 
    Amaury, desde la plataforma del timón, intentó trabar el pinzote para salvarlo. 
 
    “Guárdate de hacer algo, o morirás” –le amenazó Isabelle con el pistolón apuntándole directamente–. ¡Mantente atento a tu faena o apenas encontremos tu reemplazo, le harás compañía a ese ruin!  
 
    Tragado por la espuma marina, el infortunado cantinero desapareció. 
 
    La capitana se aproximó al sorprendido timonel y le or-denó: 
 
    “Pilotea cansinamente y no os atreváis a hacer alguna señal a otra nave, si es que se nos cruza alguna. No me conocéis, ni sabéis lo que puedo haceros, ni cuál condimento puede poner Althea en tu comida. ¿Habéis entendido?” 
 
    “Sí, señora capitana” –le contestó él. 
 
    “Perfecto, veo que estáis entendiendo. Eso es reconfortante”. 
 
    “Vigílalo –le pidió a Stana– y si intenta algo, lo despachas”. 
 
    “Quédate tranquila. Yo me encargaré”. 
 
    Morganne se sentó en uno de los escalones de cubierta. 
 
     Althea, encargada de la cocina, preparó unos deliciosos bocados, Madame Tormenta picoteaba bizcochos, e Hipólita no cabía en sí de gozo.  
 
    Su nueva ama la alimentaba de a poco, para que la ingesta no le cayera pesada. 
 
    “Quién diría que tendríamos a un Montmorency Laval a bordo, un noble como maestre”. 
 
    “A propósito, ¿qué sabéis de su familia?”  –inquirió Marcia. 
 
    Su tío Gilles de Rais fue un pérfido granuja, una alimaña irremediable. 
 
    “Resultó un degenerado, par de Francia y asesino de niños por añadidura. No le faltaron méritos para balancearse en el patíbulo”. 
 
    “Vlad Tepes a la francesa”. 
 
    “Fue amigo de mi tío el obispo. Quedó huérfano siendo muy pequeño y, junto con su hermano, permaneció al cuidado de su torpe abuelo materno. Un bueno para nada. 
 
    “Cuando alcanzó la juventud se entregó a los excesos y al despilfarro de las riquezas familiares, pese a que se comentaba que protegió al Delfín, ya siendo rey, y a la propia Juana de Arco”. 
 
    “Cultivaba una pasión insensata por la doncella de Orleans, al igual que por la música y los cantos gregorianos, que constituían el objeto de sus desvelos”. 
 
    “Pese a que no le faltaron recursos ni preceptores, tanta cultura de nada le sirvió, pues era un cabeza floja para conservar la fortuna familiar, y si bien se caracterizaba por su angurria de riquezas y oro, gastaba en demasía, locos dispendios, placeres de la carne y carnavales orgiásticos”. 
 
    “Cuando un amigo o servidor le comentaba que alguien poseía una hermosa voz, no cejaba en su propósito de dar con el interesado para contratarlo y ponerlo a su servicio. La distancia no representaba ningún problema para el barón”. 
 
    “Invariablemente los hacía cómplices de sus crímenes y bribonadas, porque tenía el incomparable don para detectar una mala pécora o un degenerado, que lo acompañara en sus pillerías. Tocaba el órgano, y contaba con un pequeño clavicordio portátil, para llevarlo consigo en todo momento”. 
 
    “Su megalomanía no conoció límites, y como padecía de delirios místicos, consiguió la prelatura de Saint Hillaire de Poitiers. Se convirtió en canónigo, y su séquito de eclesiásticos parecía un verdadero ejército, que integró con individuos de temible calaña, raleados de sus lugares de origen. Es más, muchos de ellos eran perseguidos por crímenes capitales en varios condados, pero Gilles de Rais los tomó bajo su protección”  
 
    “Resultó ser un anfitrión insuperable, colmaba de manjares, vinos y metálico a sus huéspedes, previos favores y concesiones que éstos debían hacer” 
 
    “Su magnanimidad no era desinteresada, favor con fa-vor se pagaba. Así de sencillo”. 
 
    “El tesoro de los Montomorency fue dilapidado en grandes banquetes y en obras teatrales. Una de ellas fue muy llamativa, porque era una recopilación histriónica de las campañas de Juana de Arco, contrató a más de un centenar de actores, y los asistentes fueron agasajados con oro y comida. Entre ellos estaba mi regordete tío. Invirtió varios miles de coronas”. 
 
    “Gracias a la representación de la batalla de Orleans, Gilles rememoró sus días de gloria”. 
 
    “Lógicamente tantas diversiones, sazonadas con opulencia, tuvieron un costo irremediable: la ruina, cofres vacíos, crédito agotado, y prestamistas renuentes. Un lombardo le facilitó grandes sumas, que nunca le fueron devueltas” 
 
    “Las amistades que la riqueza le produjo, desaparecieron tan rápidamente como habían irrumpido atraídas por el dispendio obsceno de Gilles”. 
 
    “Desesperado por la gravedad de los acontecimientos, y la pertinaz insistencia de sus acreedores, se refugió en el esoterismo, las artes de la brujería y la magia negra. Vendió al diablo lo que quedaba de su pobre alma”. 
 
    “Por supuesto, se vinculó con funestos personajes, en especial con un monje acusado de brujería, y que bien podría haber terminado en la hoguera, pero el hermano Jean Pierre, era muy hábil para sortear todo tipo de juicios y acusaciones. Le lavó el cerebro con la alquimia y el mito de la piedra filosofal”. 
 
    “La casa de los Montmorency se vio rápidamente invadida por brujos, espiritistas, nigromantes y alquimistas. Pero al aquelarre, le faltaban algunas personalidades oscuras, como Roger de Brinqueville y Guillaume de Sillé. Al tiempo se unió a esa cofradía de nefastos un embaucador de Florencia, llamado Prelatti, quien le taladró el cerebro con la idea que podría llenar sus cofres y arcas, a través de la magia negra” 
 
    “Sin embargo, no era tal la bravura que Montmorency pretendía simular. Bastaba que Prelatti le mencionara a Satanás, para que empezara a temblar como una hoja. En una oportunidad, el falsario le dijo que una noche había invocado a Lucifer, y que este se le había aparecido bajo la apariencia de un macho cabrío, justamente al lado de su retrato”. 
 
    “De Rais, preso del pánico, dormía bien escoltado por fornidos escuderos apostados al pie de su cama, aunque se sabía que también gozaba de ciertas familiaridades y caricias con esos donceles, al igual que con Prelatti. Vivían amancebados, dentro de un vínculo en el que el sexo y el esoterismo eran compañeros inseparables. Mi abuelo lo odiaba con todas sus ganas, pues monseñor Chatillon, participaba de estos encuentros heréticos, y presenciaba los ensalmos, invocaciones y conjuros que celebraban estos perversos”. 
 
    “Leía a Ovidio, supo que el soberano del averno exige crueles sacrificios y sangrientas ofrendas. No tardó en procurárselas”. 
 
    “Gilles instruía a su cohorte de depravados para que le proveyeran carne fresca, como él les decía, y así recorrían pueblecillos y aldeas, buscando niños y adolescentes. Sus consecuentes secretarios prometían a los progenitores de esas víctimas inocentes dinero y la promesa de convertir a sus hijos en pajes y escuderos del señor De Rais, y hasta del mismísimo Rey de Francia. Por supuesto, las gentes ignorantes y pobres les creían en un todo, y luego de su descendencia, no volvían a tener noticia alguna” 
 
    “Estas tentadoras ofertas tenían lugar en sitios lejanos, pero con el transcurso del tiempo, al no saber nada de los mancebos, empezaron las pesquisas e investigaciones, y comenzaron los secuestros y las extrañas desapariciones allende los bosques y la fresca campiña... 
 
    Morganne interrumpió el relato para alimentar a Hipólita, que comía sin cesar; las otras la escuchaban hechizadas, realmente era toda una maestra a la hora de narrar historias. 
 
    “Les decía que los niños se esfumaban de un día para otro y, cuando se profundizaron las investigaciones, sobrevino el horror. Gilles De Rais torturaba y violaba del modo más vil a sus víctimas, sometiéndolas a todo tipo de vejaciones, luego de concluida la tortura, las hacía matar de un golpe seco en la nuca, y finalmente sus secuaces quemaban los cuerpos. Una carnicería, sodomía y martirio a cielo abierto, o en su recámara” 
 
    “El malogrado castillo de Tiffauges fue el escenario principal. Cuando los criados dieron rienda a la lengua, tuvieron que acudir a otras posesiones del barón: Machecoul y La Suze le siguieron. 
 
    Poco faltó para que violara a alguna dama de la nobleza. Su ruindad no tenía límites, uno de sus sirvientes, durante el juicio que se le siguió a ese canalla, declaró que a unos niños mendigos, los atrajo a su palacio para alimentarlos y protegerlos. Lejos de eso, los violó, cortó su yugular para que manara sangre como un manantial, abrazando los cuerpos exánimes y riendo en su delirio” 
 
    “Fueron casi diez años de terror, creo, el tribunal azorado escuchó a un pequeño sobreviviente, que escapó de la muerte porque se desmayó, y aprovechando que Gilles y su pandilla estaban entretenidos eligiendo las caras más bellas, se deslizó debajo de una sillón que estaba al lado de la chimenea, y pudo treparse en su interior, convirtiéndose en el despavorido espectador de una espantosa matanza”. 
 
    “El barón exigía que las cabezas fueran ensartadas en picas, y se las colocaba como bustos, para calificarlas, obviamente estas bacanales de sangre y sexo, estaban bien regadas por vinos de Carcassone. Un pariente halló en el Castillo de Machecoul muchos esqueletos de infantes y trató de ocultar los crímenes de su noble pariente, pero el silencio no duró mucho”. 
 
    “El obispo de Nantes, Jean de Malestroit, enterado de sus macabros placeres, lo despojó de su investidura de canónigo y le llevaran a juicio”. 
 
    “Gilles insultaba a los jueces, blasfemaba contra Dios, lanzaba espuma, pataleaba como un chillón, y luego se sumergía en un silencio sepulcral. Quería pasar por loco, pero los jueces no mordieron el anzuelo. Toda una bufonada que de nada le sirvió”. 
 
    “Las actas del proceso dan cuenta de la majadería y crueldad de ese mal sujeto, y más horror causó su confesión, en la que admitió haber violado, sodomizado y bebido la sangre de sus víctimas. Fue condenado a muerte, y lo ahorcaron. Un final nada doloroso para esa escoria purulenta. Me hubiera encantado tenerlo a bordo del Caronte, y con gusto lo hubiera desollado”. 
 
    “Mi benemérito tío fue su amigo, no me sorprendería su participación en actos tan abyectos, ya daré con ese sinvergüenza y tendrá su merecido”. 
 
    Morganne suspiró. Vaya relato para matizar la travesía. 
 
    Althea miró hacia el cielo. Le llamó la atención una muy luminosa estrella que sobresalía entre las demás. 
 
    “¡Caramba! –dijo sorprendida–, cuánta luz emana de esa estrella. Sin embargo, no la tengo registrada. No puedo ubicarla en ninguna constelación”. 
 
    “Tal vez es Zeus a bordo de un carro –se burló Morganne–. Has bebido hidromiel… necesitas dormir un poco, amiga mía”. 
 
    “Iré a descansar –le respondió somnolienta– hemos tenido un día muy interesante”. 
 
    “Claro que sí –agregó Marcia– y tenemos buena tarea por delante”. 
 
    “Apenas atraquemos, tenemos que borrar el nombre del galeón, o dibujar algún arabesco para tapar las letras. Por lo pronto, con los lienzos y tinturas hay que pintar un estandarte, que izaremos en el palo mayor cuando nos anunciemos”. 
 
    Morganne tenía todo previsto. 
 
    “Será la figura del barquero del Aquaronte…” 
 
    Althea se despabiló alegremente. 
 
    “Ha calado muy hondo en ti lo que dije acerca de ser las servidoras de Caronte”. 
 
    “Pues sí, y me seduce la idea de exigir los óbolos correspondientes a nuestros eventuales rehenes, aunque creo que lo mejor es enviárselos a Hades”. 
 
    “¿Barquero del Aqueronte? –preguntó Varna–. Creí que Caronte navegaba en el lago Estigia como refiere Virgilio en La Eneida”. 
 
    “Bueno, eso sostiene la mitología clásica, con el ador-no del poeta. Pero no es así”. 
 
    “Cuéntanos la historia, Althea” –pidió Isabelle. 
 
    “Caronte es el barquero de Hades, quien guía las sombras de los difuntos para cruzar el Aqueronte, el río de la pena, el dolor y la congoja; los viajeros deben pagarle con una moneda, de lo contrario, vagarán durante cien años para que él los lleve al otro lado de la ribera. Si recuerdas los escritos tradicionales, verás que en la antigüedad, los griegos colocaban una moneda debajo de las lengua de sus muertos, y los romanos ponían una moneda encima de cada párpado”. 
 
    “Sus padres fueron Érebo, dios de la sombra y la oscuridad, cuyas densas nieblas de oscuridad rodeaban los bordes del mundo y llenaban los lugares subterráneos; y Nix, hermana de aquél, que personifica a la noche. Aristófanes y otros clásicos lo describen como un anciano delgado, arrugado, malhumorado y taciturno”. 
 
    “Caronte no rema ni por asomo, lo hacen sus pasajeros, y más les vale hacerlo rápidamente, o los entregará a Hades, para que este los atormente”. 
 
    “Varios ríos surcan el Inframundo, entre ellos el Lete, Cocito y Flegelonte. Es el equivalente del infierno de vosotros los cristianos”. 
 
    “¿Tú no lo eres?” –preguntó Marcia. 
 
    “Creo en el Cosmos y el poder de seres superiores que están más allá de nuestra comprensión y entendimiento. Me contento con la mitología, que me da respuestas y me entretiene con relatos fabulosos. Tengo mis propias teorías, que compartiré oportunamente con ustedes, cuando hayamos dormido. Iré a relevar al joven Amaury, para que duerma. Creo que tuvo demasiadas emociones”. 
 
    “¿También sabes navegar?” –repreguntó Varna. 
 
    “Pues claro, soy griega, nacida en las aguas. Mi padre era pescador, el mar es mi hogar  y las estrellas mi sextante. Id a descansar, nos aguardan momentos importantes”. 
 
    “¡Muchacho –dijo Althea dirigiéndose al timonel– iré a reemplazarte! Échate un sueño. ¡Nuestro periplo recién comienza!” 
 
    “¿Periplo?, ¿tienes pensada una ruta? –inquirió Morganne. 
 
    “Sí, empezaremos por el Mediterráneo, y luego nos adentraremos en el Mare Tenebrarum, donde se templan los espíritus y refuerzan los caracteres”. 
 
    Todas se miraron con inquietud, salvo Morganne. 
 
    “En ti confío, amiga mía, mi primera oficial y guía del Caronte”. 
 
    “Señoras, buenas noches, las literas están listas. Tú, acomódate en la hamaca de estribor”. 
 
    “Sí, capitana” –contestó Montmorency. 
 
    Conforme lo habían delineado los españoles, todo bar-co contaba con un sistema de triple guardia, en turnos de cuatro horas, esquema que debían seguir oficiales y marineros. 
 
    La primera guardia comenzaba a las cuatro de la tarde hasta entrada la medianoche. 
 
    Era la Guardia del Capitán. 
 
    La segunda se extendía desde las cero horas hasta las ocho en punto: la llamada Guardia del Piloto, conocida también como modorra. 
 
    La tercera guardia abarcaba la franja horaria de las ocho hasta las cuatro de la tarde: la Guardia del Maestre. 
 
    Los marineros y tripulantes de bajo rango cumplían guardias de cuatro horas todos los días. 
 
    Quien dormitara o roncara a mandíbula batiente era castigado con rigor: se lo azotaba, o ataba al carajo, el palo más alto, y que Poseidón lo salpicara. 
 
    Para no caer en brazos de Morfeo, generalmente hacían la guardia de pie, con la vista clavada en la proa, por si aparecían enemigos; o en dirección a barlovento por si estallaba la tempestad. 
 
    Los grumetes cantaban las horas. 
 
    El reloj de arena era puesto en sentido contrario, y se hacía sonar una campana. 
 
    La tradición marina estipulaba el recitado de un curioso poema... 
 
      
 
    “Una va de pasada, y en dos muele; más molerá si mi Dios Querrá; a mi Dios pidamos que buen viaje hagamos; y a la que es Madre de Dios y abogada nuestra, que nos libre de agua, de bombas y tormentas". Y luego gritaba a la proa: ¡Ah de proa! ¡Alerta y vigilante!  
 
      
 
    La hora se comprobaba y ajustaba a las doce del mediodía, al verificar la altura del sol, comprobando que la sombra proyectada debía tocar el norte de la brújula a las doce en punto. Los datos de velocidad se recogían en una pizarra y posteriormente se pasaban al diario de a bordo. 
 
    El cambio de timonel y vigía se efectuaba cada hora. 
 
    El timonel saliente comunicaba al capitán de guardia el rumbo, el cual a su vez pasaba ese dato al timonel entrante, e igualmente se establecían vigías tanto a popa como a proa. 
 
    Enfrente del timonel se colgaba el tablero de bordada; donde marcaban con clavijas el rumbo que había llevado y la distancia que calculaba que había recorrido el barco cada media hora. 
 
    El Caronte solamente tenía dos timoneles: Amaury y Althea. 
 
    El resto tendría que ponerse a tono, para no acumular fatigas innecesarias. 
 
    Comenzó a soplar un viento agradable, las estrellas parecían estar al alcance de la mano. 
 
    Buen presagio, tal vez los sueños de las devenidas marinas se harían realidad. 
 
    El mundo de los piratas, no las olvidaría. 
 
    Una leyenda cobraría vida, la del temido galeón español tripulado por mujeres bravías e impetuosas. 
 
    La leyenda del Caronte y su cacería…... 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
    Mare Tenebrarum 
 
      
 
      
 
    Océano Atlántico, inmenso, desconcertante, era un mar temido y ansiado en la Europa medieval. 
 
    Los europeos lo llamaban “Mar de las Tinieblas”, “Mar Tenebroso”, o apelaban sencillamente a la expresión del latín tradicional “Mare Tenebrarum”. 
 
    Lo separaba del seguro continente un accidente geográfico conocido como “Cabo de Miedo”, era el Cabo Bojador. 
 
    Las leyendas de las ancianas de voz cascada y de los ajados navegantes, decían que más allá de este, nadie sobrevivía, solamente podían hallarse desolación, pánico, oscuridad y muerte, todo en una pieza. 
 
    Terribles monstruos, serpientes gigantes que echaban fuego, y luces misteriosas que salían del interior del agua y volaban hasta perderse en los cielos, eran los relatos corrientes, para desanimar a cualquier varón aventurero que quisiera navegar más allá de las Columnas de Hércules que mencionaba el griego Platón. 
 
    Esos pilares, que supuestamente habían sido erigidos por el propio héroe, cerca del estrecho de Gibraltar, era la última frontera conocida por los navegantes que circulaban por el “Mare Nostrum”: el Mediterráneo. 
 
    Los griegos, siempre prolíficos a la hora de elaborar mitos, asociaron al Mare Tenebrarum con la enigmática Atlántida, el continente perdido. 
 
    Los atlantes habían sido una civilización caracterizada por la sabiduría y el progreso. Habían dominado al mundo, pero en su soberbia y embriaguez de tecnología avanzada, provocaron la ira de los dioses, quienes les castigaron enviándoles un cataclismo de proporciones colosales, que hizo desaparecer a la Atlántida y sus habitantes en un día y una noche escalofriantes. 
 
    El continente se desplomó en la inmensidad del océ-ano, y no faltaban los fantasiosos que para sazonar la anéc-dota, decían que el mismísimo Poseidón capturaba a los atlantes con sus redes y un enorme tridente que le había dado Hefaistos, para arrastrarlos a los abismos más oscuros y tremendos. 
 
    El mortal que veía al Dios del Mar, era lo último que haría en este mundo. 
 
    El sabio Platón decía: 
 
      
 
    ”Entonces aquel mar se podía atravesar, pues tenía una isla delante de la desembocadura que vosotros llamáis según decís, columnas de Heracles. La isla era mayor que Libia y Asia juntas, y desde ella era posible para los que viajaban en ese tiempo acceder a las otras islas. Desde ellas se podía pasar a todo el continente que está justo enfrente y rodeaba aquel verdadero océano...” 
 
      
 
    Más allá de las benditas o malditas columnas –que por cierto solamente estaban en el imaginario de los narradores– estaban el caos y las tinieblas. 
 
    Quien se atreviera a desafiarlas, moriría o quedaría atrapado en un limbo, en el que Poseidón o algún servidor de Hades, lo atraparía para hundirlo en el fango de la perpetua soledad y la muerte constante. 
 
    Sin embargo, hubo un navegante portugués que luego de varias expediciones, y con el mecenazgo del príncipe Enrique, pudo llegar a Bojador. 
 
    El valiente Gil Eanes, desafiando todo pronóstico y presagios de muerte, lo logró. 
 
    Circulaban todo tipo de advertencias, acerca de sorpresivos cambios de vientos que empujaban a los navíos hacia el sur del cabo, conduciéndoles al desastre; incluso algunas naos encallaban en enormes bancos de arena, tornando imposible la travesía. 
 
    El marino portugués logró alejarse de la costa, y navegó hacia el sur, valiéndose de una nave con un solo mástil, velas y resistentes remos. 
 
    Tal mérito le valió el título de caballero que le otorgó el infante Enrique, un buen matrimonio, y le permitió a su reino, convertirse en el señor de los mares, aunque no por mucho tiempo. 
 
    España, dividida y ocupada, pero egregia y ambiciosa, no tardaría en rivalizar con su vecino, ni con otras potencias. 
 
    Dos casas reinantes, Castilla y Aragón, aliadas por matrimonio y con la bendición de un pontífice, dejarían para siempre su marca en el atemorizante mar, y en el Nuevo Mundo como se le conocería a la América Española. 
 
    Más allá de la proeza de Gil Eanes, muchos ilusos, temerosos e ignorantes, creían que el océano conducía al vacío, a la nada misma. 
 
    Cerca del Puerto de Gibraltar, un anciano de barbilla hendida, ojos penetrantes y con un misterioso tatuaje en su antebrazo izquierdo que representaba a las eneidas, relataba a sus compañeros de copas cierta leyenda, acerca de un rey llamado Hannón, quien seiscientos años antes de Cristo zarpó desde el puerto de Cartago con más cincuenta galeras, para cruzar el lóbrego cabo, pero que pese a fundar varias ciudades, desapareció más allá de lo que hoy son las Islas Canarias. 
 
    Una viajera esperaba ansiosamente a un marino en el susodicho puerto. 
 
    No llevaba equipaje alguno, del pequeño baúl que había cargado en su lugar de partida, se había deshecho. 
 
    Aguardaba con cierta impaciencia. Finalmente el hombre apareció. 
 
    “Al fin llegas –dijo ella secamente– estoy aquí desde hace dos horas”. 
 
    “Pensé que tanto tiempo en este mundo, te habían enseñado a lidiar con la impaciencia y los caprichos. Además creo haberte devuelto los favores recibidos con creces... Estamos a mano”. 
 
    “Escúchame, Felipe, si no hubiera sido por mí y los míos, hubieras muerto o quedado lisiado de por vida, añade a eso la prosperidad con que vives, y el respeto que te has ganado entre los tuyos. Por cierto, te libré del flagelo de la Peste Negra del siglo pasado, y te dimos el elixir de la inmortalidad. Es lo último que vengo a pedirte, después de todo eres un afortunado. Un elegido”. 
 
    “Vaya fortuna –le respondió él, soy inmortal y eso me ha dejado solo, Ya enterré a varias esposas y una docena de hijos. Paladeo el sinsabor del desapego y la gelidez”. 
 
    “Vivirás eternamente, es lo que nos imploraste, sirves a la casa de Medina Sidonia, eres rico y bien respetado. Déjate de rodeos sentimentalistas y vayamos al punto”. 
 
    “¿Qué quieres ahora, Astyna? 
 
    “Que me lleves en tu barca al Mare Tenebrarum”. 
 
    “¿Has enloquecido?, ¡jamás volveré allí!  Casi pierdo la vida en sus aguas –contestó el pescador. 
 
    “Casi… pero sobreviviste, y ya sabemos cómo. Me dejarás justo aquí –dijo ella señalando un punto en el mapa que llevaba consigo– y volverás escoltado por los míos a la costa. Pensé que ya tenía ganada tu confianza”. 
 
    Felipe la miró. Sabía que Astyna tenía razón. Después de todo no era más que otro aventón. 
 
    “Quiero seguir viviendo, no me despojes de lo que me dieron. He pagado un alto precio”. 
 
    “Tranquilo, humano –le respondió ella–. Prometo no molestarte, sino pasados varios siglos”. 
 
    “Está bien, ven conmigo” –le contestó él. 
 
    Ambos caminaron unos pasos hacia un derruido muelle. Se subieron a una barca muy sólida, que lucía como de madera, pero era tan solo su apariencia. Estaba hecha de material incandescente, metálico, liviano y flotante. 
 
    Los remos eran un espejismo…escondían en su interior diminutos motores que le permitían desplegar grandes velocidades. 
 
    Abandonaron el puerto sigilosamente. 
 
    “Avanza más allá de los pilares del remanido Heracles”  –le ordenó Astyna riéndose a carcajadas. 
 
    “No te burles de nuestras creencias, ni de ningún dios”. 
 
    “Pensé que ya habías descubierto la verdad hace ciento veinte años terrestres… pero en fin, sois niños que necesitáis del paternalismo de las religiones para paliar vuestros miedos”. 
 
    “Tenía que conservar las ilusiones de mi cultura, tampoco me despojéis de ellas”. 
 
    “Tranquilo, Felipe, guarda tus tradiciones y sueños. Detente aquí”. 
 
    Astyna miró al cielo, azul, perfecto y cubierto de estrellas. 
 
     Repentinamente, una fosforescencia en tonos de índigo cubrió al firmamento, y el agua comenzó a arremolinarse en alocada espiral alrededor de la barca de Felipe y su pasajera. 
 
    “¡Válgame Dios! –se santiguó este–. ¡Otra vez!” 
 
    Emergió del océano una nave circular, compuesta por cinco anillos concéntricos unidos por alerones casi invisibles. 
 
    Flotaba con parsimonia, las aguas se aquietaron. 
 
    Una compuerta se abrió, saliendo de su interior una luz muy potente, casi enceguecedora. 
 
    Una silueta alta y delgada se acercó, deslizando con esmero una plataforma que asida de la barca del español, permitió que la mujer avanzara con tranquilidad. 
 
    Astyna miró hacia atrás y se despidió del sujeto. 
 
    “Hasta pronto, Felipe, gracias por tus servicios”. 
 
    “Descuida, Astyna, disculpa mi ímpetu irreverente. No quise ofenderte. Es que no puedo adaptarme a la soledad. Cuando quieras, estaré a tu servicio”. 
 
    Ella sonrió agradecida. 
 
    “Cálmate, tardaremos en vernos, ahora vete y trata de ser feliz”. 
 
    “Me esforzaré en ello”. 
 
    Felipe giró con su barca. La nave se deslizó sobre el Atlántico y recobrando velocidad, despegó hacia los cielos. 
 
    “Bienvenida nuevamente” –le dijo una voz masculina. Era Zenus. 
 
    “Gracias –contestó la mujer– realmente estos viajes me agotan sobremanera. Y convivir con los humanos, por cierto, no es nada fácil”. 
 
    “¿Problemas con las niñas? –preguntó él con ironía. 
 
    “Bueno, convengamos que los experimentos no son sencillos, especialmente cuando se trata de doblegar voluntades, y desgastar psicológicamente a estos seres salvajes”. 
 
    “Es lo que decidimos en relación con los terrícolas –añadió el ser de voz majestuosa– son un vasto zoológico, un vivero increíble de distintas especies. Debemos colonizarlos de una vez, antes que otros lo hagan”. 
 
    “Para poder habitar este planeta violento, debemos hacer muchas purgas, o inducirlas, menuda tarea nos ha encomendado nuestro supremo comandante, es complicado”, le respondió ella. 
 
     “Pues sí –dijo Zenus– convengo contigo, pero no debemos hacerlo todo por nuestra cuenta. Los humanos tienen que intervenir, con una gradualidad determinada por nuestra raza. Cuéntame tu experiencia, más allá de nuestro control a distancia, me gustaría escucharlo de tus propios labios”. 
 
    Astyna respiró profundamente para insuflarse bríos, se quitó las húmedas ropas, y empezó a hablar. 
 
    Dos seres se unieron a ellos. 
 
    Dyako y Parthéna, que así se llamaban, saludaron a su colega. 
 
    “Astyna nos contará algunas cosas de su última estancia en la Tierra” –les explicó Zenus. 
 
    “Bueno, después de deleitarme en la Francia de la Peste Negra haciendo las veces de bruja y de alcahueta de las nobles calenturientas de los Capetos, creí que ya estaba curtida en estos menesteres. Pero no fue así”. 
 
    “Zenus, sabes que detesto el frío, pero no te preocupaste por ello, me destinaste a un lugar helado y perdido en las soledades”. 
 
    “No se trata de lo que te agrade, se te asignó una misión. Yo también preferiría estar en explorando otros universos, y sin embargo, estoy en esta cosmonave. No te quejes tanto. Además no se te ve mal. Luces rejuvenecida”. 
 
    “Bueno, nunca has sabido mentir, pero esta vez te creo. ¿Qué puedo deciros?, mi trabajo ha sido vivir en el reino del oxímoron, el reino de los opuestos” 
 
    “Cuando estuve en Roma, no me resultó difícil despachar a la superiora de las hermanas brigidinas, y apropiarme de su identidad, claro está, no me gustaba la idea de cargar con su impronta de maldades, pero era un ínfimo detalle, teniendo en cuenta la importancia de mi misión”. 
 
    “Su nombre era Bertha, pero lo modifiqué. Me hice conocer como Sor Barath, aduciendo un error en mis cartas de nacimiento. La nombrada había cometido todo tipo de inconductas en Crimea, cerca de lo que es Sebastopol, y que en el tiempo en que trabajé, se conoció como principado de Teodoro”. 
 
    “La Iglesia de Roma decidió transferirme a Europa oriental. Me confinaron en un oscuro convento de los Montes Cárpatos. Un risco perdido, a la deriva, alejado de todo” 
 
    “Lógicamente, antes de partir me aseguré de presentarme ante quienes los cristianos llaman Sumo Pontífice o Papa. Muy ingeniosos en verdad, el término pontífice deriva del pontifex de los romanos. Se hace llamar Pío II, y lo sucederá un degenerado, a quien le encanta lo perverso. Pero nuestros terrícolas son así. Una amalgama de contradicciones en las que abundan el pecado y la culpa. Todo ello me resultó muy útil”. 
 
    “Cuéntanos sobre el Papa” –pidió Zenus. 
 
    “Todo un personaje –respondió  Astyna– tiene hijos naturales, pese a que el celibato es la regla. Quiso castigar a Bertha, por indicación de su camarlengo, pero como apenas la vieron unos minutos, pude camuflarme convenientemente. Me puse de rodillas y esbocé un tierno arrepentimiento con gimoteos, falso llanto y lágrimas inventadas. Por poco me hubieran arrojado a la hoguera, pero convencí a Piccolomini, y me exiliaron” 
 
    “¿Piccolomini? –preguntó Parthéna. 
 
    “Eneas Silvio Piccolomini, el nombre del Papa; cuando son elegidos, escogen otro, un pseudónimo”. 
 
    “Después de soportar una reprimenda, propia de hipócritas, traté de tomar conocimiento de todo lo que allí acontecía. Hubieras leído sus rezos y escritos. ¡Ah, los humanos son desconcertantes a la hora de explicar con metáforas lo que escapa a sus pobres mentes! La Iglesia controla todo, y en especial a los reyes y monarcas del continente que llaman Europa. Con toda esa información, me hicieron subir a un carromato, y luego de varios días llegué al principado de Moldavia. Me presenté ante todas las monjas que esperaban a Sor Bertha...y les expliqué el error de identidad. Tragaron el anzuelo” 
 
    “¿Y luego, qué pasó?  –interrogó Dyako. 
 
    “Comencé a estudiarlas con detenimiento, mujeres con poca autoestima, otras crueles y resentidas, seres resignados a un destino de sumisión y sacrificio para nada. Un desperdicio, tantos cerebros carcomidos por la tontería y la fábula”. 
 
    “Ese convento añejo y distante, es el purgatorio de jóvenes rebeldes o abandonadas a su suerte por quienes las engendraron. Afortunadamente nosotros estamos lejos de un sistema de procreación tan primitivo”. 
 
    “Pues bien, tuve que cumplir con el papel de una superiora o gran abadesa malvada, y encontré a varias perversas dispuestas a cometer cualquier barbaridad. Pero manejé los hilos de esas marionetas de carne y hueso con cuidado”. 
 
    “Las había de todo tipo: obscenas, adoradoras de los vicios de la carne que luego se flagelaban a sí mismas con el cilicio; otras eran verdaderamente estúpidas superlativas, con mentalidad bovina, dispuestas a tirarse de un precipicio creyendo adquirir con ello un halo de santidad; y en medio de esa fauna, habían pocas almas piadosas de corazón”. 
 
    “Las adolescentes confinadas en el convento, me causaban pena, poco podían lidiar con sus destinos, además estaba el tema de los rezos matutinos, celebraciones religiosas, ayunos y otras incomodidades para el cuerpo y el alma. Tuve que inventar algo para afirmarme, y someterlas a prueba. Fue el sábado de expiación. Hice una mezcla de textos sagrados y prácticas antiquísimas, sino mi actuación hubiera resultado un fiasco”. 
 
    “Una joven despertó mi atención, al igual que sus amigas”. 
 
    “¿Es la que pudo escapar, verdad?– intervino Zenus. 
 
    “Sí, y dispuse todo para que su huida tuviera éxito, y un animalito emplumado que me ayudó, y mucho”. 
 
    “Paksi es un ser estupendo, pero continúa” –agregó Parthéna. 
 
    “¿Paksi?” –preguntó Astyna. 
 
    “Se trata de un experimento, biología y genética, siempre es mejor tomar precauciones” –le aclaró la otra alienígena. 
 
    “Les decía –prosiguió– que esas niñas, atinadamente y con astucia, idearon una droga que logró adormecer a toda la concurrencia. Dos seres horribles nos visitaron, un obispo malvado y un demonio vestido de sacerdote, el primero resultó ser el tío de nuestra joven. Menudo berrinche se agarró, cuando descubrió que su sobrina junto con las amigas, y dos monjas se habían fugado de ese espantoso lugar. Casi revienta de ira. Los humanos jamás aprenderán a manejar sus emociones”. 
 
    “Esperé que las niñas escaparan, pobrecillas, estaban sumidas en pánico, pero a fuerza de tanto sufrimiento, cobraron la templanza necesaria para protagonizar su propia epopeya”. 
 
    “Y te imaginarás que términos terrestres, estuve en ese sitio casi siete años... pero valieron la pena. Lo peor de todo fue convivir con una canalla irremediable de nombre Milca. Abominable en apariencia y sentimientos. Una mujer pérfida, arpía e infame”. 
 
     “Su cara surcada por arrugas, era indubitablemente el diseño de la maldad, y las comisuras de los ojos en forma de estrella, símbolo dela malicia que salía por sus poros. Además se deleitaba en lo que ella llamaba la disciplina de las penitentes. Un engendro abominable. Un ser execrable”. 
 
    “Me divertí mucho fingiendo el escándalo necesario para que fuera creíble mi furia. Las pobres monjas corrían precipitadamente. Yo misma las conducía muy lejos de lo que podía poner en peligro a la muchacha y sus compañeras”. 
 
    “¿Entonces la consideras apta para nuestros planes?” 
 
    “Morganne es perfecta, aunque debe moderar un poco su rabia. Entretanto, déjala que se desquite, eso la calmará un poco, y le dará ánimos para lo que el futuro le depara”. 
 
    “Se le ha antojado apoderarse de un barco y convertirse en pirata” –comentó el líder alienígena. 
 
    “Sí, y me parece fabuloso, además sirve al propósito trazado, estaremos cerca vigilándola e interviniendo cuando sea oportuno” –dijo Astyna. 
 
    “Tal vez telepáticamente puedas inducirla a adentrarse en el Atlántico” –sugirió Zenus. 
 
    “Justamente es lo que iba a proponerte. Si siguiéramos adelante con tantas abducciones misteriosas, llamaríamos demasiado la atención. Existe entre los humanos un cuento legendario sobre abismos insondables, serpientes voladoras, monstruos marinos, y lo que han dado en llamar Finisterre… Quizás Morganne nos ayude con la captura de ejemplares de su especie para proseguir con nuestro trabajo científico, además si navega hacia el oeste de su posición, llegará al vórtice en el tiempo debidamente cronometrado” –comen-tó ella– se realizarán sus sueños, y en paralelo alcanzaremos nuestros objetivos. Sublime concepción”. 
 
    Dyako y Parthéna se acercaron hacia una pantalla, en la que se veían todos los continentes terrestres y los respectivos portales. 
 
    Zenus apoyó un dedo y sonrió satisfecho. 
 
    Astyna se inclinó y dijo en alta voz:  
 
    “Siempre me gustó Bimini”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
    Rescate en Siracusa 
 
      
 
      
 
    El Caronte navegaba, a toda vela, por el Mare Nostrum. En el interior de la bodega, Varna y Marcia, siguiendo las indicaciones de Althea, tomaron un fino lienzo color marfil, y con los lápices y las tinturas que hallaron en la farmacia del galeón, comenzaron a dibujar la imagen del feroz y temido barquero, tenía que ser lo suficientemente vívida y realista, para infundir temor y respeto, aunque más del primero. 
 
    El miedo detiene a los “cabezas flojas” que intentan desafiar a los poderosos. 
 
    La proa tenía el nombre original, y una de las velas llevaba la imagen del Rey de Francia, pero para su deleite, encontraron velas con rostros de nobles reconocidos: Enrique de Portugal, otra de Enrique IV de Castilla con el escudo de la Casa de Trastámara. 
 
    Los antiguos dueños del barco, sabían lo que hacían. 
 
    “Dejemos grabado el nombre –ordenó Morganne– y cuando sea propicia la ocasión, arriamos la vela real, y subimos la de Caronte, y que mueran de miedo todos los diablos del mar”. 
 
    Y reía con ganas. 
 
    Revolviendo algunos arcones y baúles, descubrieron todo tipo de trajes masculinos y femeninos.  
 
    Asimismo hallaron insignias y estandartes de todos los reinos importantes de Europa. 
 
    Ya tenían todo resuelto, se acercarían al puerto más cercano, convenientemente arregladas para dar un golpe… era menester reclutar más mujeres, todas unidas en una empresa común y provechosa. 
 
    “Amaury, ayúdame con estas cartas marítimas –le ordenó la capitana– elijamos un puerto de fácil salida, donde hallemos el lugar adecuado para aumentar la tripulación”. 
 
    “Sí, señora capitana –contestó el rapaz–. ¿Cuántos seremos?, ¿ya lo tiene planeado? 
 
    “Tendremos que ser al menos cuarenta, también tomaremos una gata y una monita, sino no cumpliríamos con la imagen pirata”. 
 
    “Podríamos dirigirnos a Siracusa, allí nos irá bien, además está alejado de otros puertos, y desde allí sugiero navegar hacia el noroeste. Hacia la Península Itálica”. 
 
    “Perfecto, creo que puedo confiar en ti” –le dijo Morganne. 
 
    El buque acompañado por los mejores vientos que cualquier navegante hubiera anhelado, se desplazaba raudamente, la imagen de Caronte había quedado perfecta. 
 
    Para fijar la pintura, Althea sugirió utilizar una laca que ella misma preparó con betún de Judea y otros tintes.  
 
    “Déjenla secar en ese amplio tablón, y aléjenla de las balaustradas y los tragaluces de popa. Se mantendrá incólume frente al ataque de los elementos”. 
 
    “Así lo haremos”. 
 
    Terminada la faena, nuestras heroínas subieron a la cubierta. 
 
    “Mi querida Morganne, nuestro amigo el barquero ya está listo para debutar en dos días”. 
 
    “Estupendo, Althea, iremos a Siracusa, preparaos para otro golpe como el que dimos en El Pireo” –propuso con firmeza. 
 
    “En la bodega encontramos atavíos útiles” –dijeron a coro Varna e Isabelle. Marcia lo confirmó. 
 
    “Cuando el barco esté fondeado en el mar, iremos en el pequeño bote”. 
 
    “Tú, Marcia, quedarás a bordo con Amaury, Stana, Varna y la querida perrita, por si surgen problemas”. 
 
    “Así sea –contestó ella– pero no tendréis problema alguno. Hemos llegado a un punto que ninguna hubiera imaginado. Todo irá de maravillas”.  
 
    Entrado el atardecer y merced a la pericia de Althea, bajaron un bote en el que esta, Morganne e Isabelle se hicieron a la mar. 
 
    Cuidadosamente llegaron a la costa, exquisitamente vestidas con los trajes que habían hallado en el galeón.  
 
    Madame Tormenta formaba parte de la comitiva, mirando a su alrededor, para prevenir a su ama si se daba la ocasión. 
 
    Debajo de las amplias polleras, las tres damiselas vestían pantalones y botas cómodas, por si había que emprender una carrera. 
 
    Morganne llevaba el arcabuz de mano escondido entre la blusa y el cinturón que sostenía su falda, Althea con astucia, había acordonado la espada al mango de una vistosa sombrilla, que tal vez habría pertenecido a una dama amada por alguno de los piratas del ”Saint Esprit”. 
 
    Isabelle, pasando por criada de las otras dos, vestía modestamente, y en una improvisada escarcela, llevaba envuelto en un trapo el pistolón. 
 
    Era un día movido, varios marinos habían coincidido en Siracusa. 
 
    Se trataba de una ciudad estratégicamente ubicada, con bellos edificios, templos que evocaban epopeyas y amores de los dioses legados por los griegos, y claro está, tabernas para dar rienda suelta a los más primitivos instintos de los hombres de mar, ansiosos en procurarse femeninas compañías. 
 
    Las tres mujeres, caminaban con parsimonia y precaución, la falsa criada, de tanto en tano tocaba la escarcela para palpar el arma, y sentirse más segura. 
 
    Algunos laúdes y flautas acicalaban los oídos de la nutrida concurrencia, que entre risotadas y palabrotas, disfrutaba del espectáculo. 
 
    “Lo mismo que en El Pireo –dijo Morganne–, es una epidemia de lascivia y robo”. 
 
    “Pareces Sor Barath –bromeó Isabelle– hablas como ella”. 
 
    “Por favor, no me compares con esa mala pécora”. 
 
    “No te enfades, me dio gracia tu juego de palabras”. 
 
    A medida que se acercaban a la cantina, una gata negra se les atravesó en el camino, sus ojos amarillos como el topacio, resaltaban en medio de las penumbras del callejón. 
 
    “Me da miedo ese animal –dijo Isabelle –dicen que es de mala suerte”. 
 
    “No seas tonta –la reprendió Althea– los antiguos faraones adoraban a esos dulces y oscuros felinos. Seguramente pertenece al cantinero, que debe ser seguidor de Bastet, a quien los griegos llamamos Bastis o Artemisa”. 
 
    La gatita, como si mágicamente hubiera entendido sus palabras, se les unió en la caminata. 
 
    “¿Bastet o Bastis? –preguntó Morganne–, ¿quién demonios es?” 
 
    “Prefiero decirle Artemisa. Nos, los griegos, la relacionamos con la Luna, protectora de embarazos y nacimientos. 
 
    “Posee una pacífica esencia, pero impredecible, de modo que puede transformarse en una leona muy feroz y temible. Cuentan que en Egipto, en una ciudad llamada Bubastis, se celebraba en su honor una fiesta: la del Embria-guez, se bailaba, bebía y copulaban, supuestamente para apaciguar a la diosa”. 
 
    “Heródoto, el historiador, lo refirió en sus escritos, decía que las barcas llenas de hombres y mujeres, navegaban cauce abajo por el Nilo. Los hombres tocaban flautas de loto, las mujeres címbalos y los panderos, y quien no tenía ningún instrumento acompañaba la música con palmas y danzas. Bebían mucho y tenían relaciones sexuales. Esto era así mientras estaban en el río; cuando llegaban a una ciudad los peregrinos desembarcaban y las mujeres cantaban, imitando a las de esa ciudad. Cuando arribaban a Bubastis, ubicada en el delta del Nilo, celebraban un solemne banquete: se bebía más vino en esos días que en todo el resto del año. Tal era la costumbre de este festival; y se cuenta que casi setecientos mil peregrinos celebraban el banquete de Bastet”. 
 
    La gata maulló con energía, como asintiendo lo que Althea contaba a la otras. 
 
    “Bueno, ahí la tenéis –dijo la hija de Grecia– y parece que quiere sumarse a nuestra familia…no creo que a Ma-dame Tormenta e Hipólita les moleste”. 
 
    “Claro que no, y tampoco le faltará un nombre, la lla-maremos Artemisa” –propuso Morganne. 
 
    “Acércate, pequeña leona azabache –le dijo con cariño–, quédate por aquí, en un rato volveremos por ti, para ir al Caronte”. 
 
    La felina se ubicó debajo de una escalera que llevaba a la planta superior del burdel, mezcla de mancebía y cantina, y se quedó allí. 
 
    Las tres bravas mujeres entraron decididamente al bodegón. 
 
    Cuatro pobres muchachas, esclavizadas por el dueño del lugar, llevaban platos y copas sin cesar, a las mesas de los comensales. 
 
    Estaban sucias y con las caras llenas de tizne. Las ma-nos ajadas daban cuenta de los múltiples trabajos a los que seguramente se hallaban destinadas. 
 
    Todos los presentes repararon en la prestancia de las tres forasteras. 
 
    Una sorpresa generalizada invadió a la concurrencia, un hombre robusto y con las mejillas y nariz subidas de tono por los efluvios de Dionisio, les dio la bienvenida. 
 
    “Buenas noches, hermosas damas –las saludó con desparpajo–, no es lugar para señoras de apariencia tan exquisita, no me responsabilizo por la conducta de mis ca-maradas”. 
 
    Una risotada general retumbó en el burdel, incluyendo a las prostitutas que entretenían a la masculina muchedumbre. 
 
    “Buenas noches, caballero –se burló Morganne–, no lo creo yo así, pero de todos modos, gracias por vuestra amable sugerencia”. 
 
    Vio una mesa desocupada, y junto con Althea e Isabelle tomó asiento. 
 
    “Niña –le dijo a una de las mozas–, acércate. Tráenos champaña y algún bocado. Tenemos apetito”. 
 
    La doncella miró al cantinero. Este le hizo un gesto afirmativo para que atendiera a las nuevas comensales. 
 
    Todos miraban estupefactos y con incredulidad lo que sucedía bajo sus narices, ¿acaso esas damas eran tan temerarias que osaban desafiarlos con su presencia? 
 
    La camarera, temblorosa llevó la bebida y unos pasteles salados. 
 
    Morganne le habló por lo bajo. 
 
    “Niña, inventa una excusa, y habla con tus compañe-ras. Antes que den las once, las llevaremos con nosotras, lejos de este lugar del infierno”. 
 
    “Actúa con cuidado y dime, ¿tú y las otras tres tenéis familia?” 
 
    “No, señora, somos huérfanas, y desde hace tres años estamos al servicio de ese bribón. Con suerte, no nos han violado, pero poco faltó”. 
 
    “Descuida, sé de qué habláis, un barco nos espera. Althea, ¿has traído las esencias y polvillos sanadores?” 
 
    “Sí, aquí están” –respondió  la griega. 
 
    “Niña, vierte en pequeñas dosis lo que te doy en este pequeño saco. En menos de una hora, todos estos gusanos dormirán plácidamente. Convídale un poco, de este otro saco, a tu patrón –le dijo sarcásticamente– ponle todo el contenido en la copa que lleva con tanta energía hacia su mugrienta boca”. 
 
    “¿Qué le has dado? –le preguntó Althea. 
 
    “Algo que le hará ver el rostro de Hades –le dijo con malicia–. Sal de mercurio para exterminar a un regimiento. Reventará como una rata”. 
 
    Imprevistamente una meretriz, un poco mareada se les acercó. 
 
    “¿Sois alquimista?, veo que le has dado algo a la ca-marera”. 
 
    “Gracias por tus bellas palabras –le respondió Morganne apretándole el brazo con calculada fuerza–. Abre la boca y te despanzurraré como a un cerdo, ahora siéntate con nosotras y finge amabilidad”. 
 
    Le puso el cañón del arcabuz sobre el costado del abdomen. 
 
    “Ahora, cállate, y bebe con nosotras, o estarás can-tando con San Pedro hacia la medianoche”.  
 
    Tocaron diez campanadas. Todos los asistentes ronca-ban a mandíbula batiente.  
 
    “No me mates –pidió la prostituta– nada diré de voso-tras”. 
 
    “Mejor será llevaros de aquí, ¿o tienes quien se preo-cupe por tu paradero?” 
 
    “Solamente el dueño de este lugar, mi marido y proxeneta”. 
 
    “Bueno, no será un problema. Lo he hecho dormir eternamente. ¿Cómo te llamas?” 
 
    “Giovanna, y pese a que tengo apenas veintinueve años, sé que aparento más. Mi vida ha sido un calvario”. 
 
    Dio un salto en la silla y reaccionó. 
 
    “¿Qué has dicho?, ¿Qué dormirá eternamente?” 
 
    “Sí, estará más muerto que Julio Cesar, y no digas que te apena su partida porque acabas de decirme que ha sido tu explotador”. 
 
     “Me has liberado, pero al fin de cuentas era mi mari-do”. 
 
    “Bah!, sentimentalismos estúpidos. ¿Tienes hijos?” 
 
    “No. Nada ni nadie me atan a este lugar” –contestó la mujer. 
 
    “Que venga con nosotras –propuso Althea–. Dijisteis que salvaríamos a todas las infortunadas”. 
 
    “¡Vaya! –exclamó Giovanna–. ¿Sois damas de cari-dad?” 
 
    “Algo así –le contestó Morganne–; somos piratas, pero no temáis, de haberte querido lastimar, ya hubiera disparado mi arcabuz. Disculpa la forma en que te traté al principio. Nuestro barco aguarda por nosotras. Vayámonos”. 
 
    “¡Niñas –les gritó a las mozas– apuraos de una vez! ¡No tengo todo el tiempo del mundo!” 
 
    Antes de las once, ocho mujeres, el papagayo y la negra minina, apretaron el paso hacia el muelle. 
 
    “¿Cabremos en el bote? –inquirió preocupada Isabe-lle. 
 
    “Claro que sí –la tranquilizó Althea– es fuerte y resistente. Además somos delgadas. No anuncies malos augurios. Mantén el optimismo”. 
 
    Isabelle vigilaba atenta, mientras Althea ayudaba a las otras a subirse al bote. Morganne acariciaba a Madame Tormenta, y con su mano izquierda había cogido a la gata que ronroneaba placenteramente. 
 
    Luego ayudada por sus amigas, se trepó con agilidad, y empezaron a remar con energía hacia el castillo flotante, que adusto y soberbio, se alzaba en medio del mar. 
 
    Marcia y Stana, atentas en cubierta las divisaron enseguida, y dispusieron los aprestos necesarios para que abordaran el galeón. 
 
    “Amaury –ordenóVarna–, leva las anclas”. 
 
    “Sí, señora, debemos irnos a mar abierto cuanto antes. Veo movimientos en el puerto”. 
 
    En efecto, varios hombres de mar, con sus catalejos, observaban estupefactos al enorme buque de gigantescas proporciones y modernos diseños para su época. 
 
    Comentaban escandalizados quién sería el osado de presentarse a esas horas en pleno mar, desafiando las leyes de las aguas, y pretendiendo tal vez espiar a la gente de la ciudad costera. 
 
    Uno de ellos creyó divisar el nombre del barco. 
 
    “Me parece que se llama Saint Esprit, pero sin duda es obra de algún hijo de España. Solamente allí viven los ver-daderos maestros de la navegación, soberbios a la hora de construir naos –explicó a los demás–.  ¡¡Fijaos!!, lleva una vela con el Escudo Real de los Trastámara”. 
 
    “No entiendo qué diablos hace aquí, nadie nos ha da-do aviso. Será mejor hacer correr la voz –dijo otro–. Tal vez sea una nave exploradora y no sea cosa que en unos días tengamos aquí a toda la flota española, dando algún que otro cañonazo”. 
 
    “No seáis tontos –bufó un tercero–. Nadie viene a hur-gar cerca de un puerto ostentando semejante embarca-ción, además nunca hemos tenido problemas con los reyes españoles. Señores, acordaos de nuestra historia y cómo las familias reales se han unido por matrimonio, desafiando la genealogía de los propios dioses paganos. Dejaos de tonterías y usad la cabeza”. 
 
    Lo cierto es que mientras los italianos caían en todo ti-po de conjeturas, nuestras valientes ya estaban a salvo aunque absortas, mirando una estrella muy grande y brillante que parecía avanzar desde el cielo, a la par del Saint Esprit. 
 
    Repentinamente comenzó a soplar con fuerza, pero sin violencia, un viento fresco que le dio al barco los ímpetus re-queridos para adentrarse en las aguas, alejándose en plena madrugada de costas inquietantes y eventuales testigos. 
 
    Hipólita se acercó ladrando hacia Morganne, oliendo a la gatita, que dejó que la perra la auscultara minuciosa-mente. 
 
    “Ven, Hipólita –dijo su ama–, tienes una nueva amiga, la morena Artemisa, espero que ambas se quieran y cuiden mutuamente”. 
 
    Ambos animales congeniaron inmediatamente, Ma-dame Tormenta canturreaba. 
 
    “¡Qué extraño! –exclamó el timonel–, no veo a esa es-trella en las cartas marítimas y, desde que la he avistado, comenzó a soplar el viento; por otra parte, el galeón ha cobrado una velocidad inusitada. ¿Se tratará de un cometa? 
 
    “Nada de eso, Amaury –le contestó Althea–, los cometas tienen una gran cabeza y cola. Y esa estrella tiene forma geométrica, y no creo que forme parte de ninguna constelación. ¡Qué raro!” 
 
    “Pásame el lente” –le pidió Morganne. 
 
    La misteriosa estrella, en efecto, tenía forma hexago-nal, aunque redondeadas las puntas, como las redecillas que las damas usaban para sujetar sus rodetes y trenzas. 
 
    “Es un mensaje de Dios –agregó Varna–, nos ha man-dado un ángel disfrazado para que nos cuide”. 
 
    “Está bien –respondió  la escéptica capitana–, que cada una guarda su fe y creencias. Yo las he perdido cuan-do me botaron en esa horrible abadía”. 
 
    “Será mejor turnarnos en la vigilancia –propuso Marcia– y que el resto descanse. Mañana haremos las presentaciones que faltan, y trazaremos nuestros planes”. 
 
    “Coincido contigo, amiga mía –asintió la capitana–. Mi preocupación inminente es llegar a Gibraltar y eludir a los moros”. 
 
    “Si solamente fuera eso –agregó Stana–. Sumemos a los que hemos de rehuir al principado de Moldavia, al obis-po Chatillon, Roma y Sor Barath. Tenemos varios y poderosos enemigos. Y no olvidemos a tu familia, querida Morganne, nos cogerán por el pescuezo y nos juzgarán por brujería o cualquier otro artilugio que les sea propicio”. 
 
    “Tranquilizaos, hermanas –añadió la líder–. Nos tene-mos a nosotras mismas, al joven Amaury y a nuestras hermanas menores, como según recuerdo que Francisco de Asís, llamaba a los animales. Poseemos armas, cañones, alimentos, medicamentos pociones curativas… y a Caronte”. 
 
    “Debemos quitar el nombre francés y grabarle este último” –propuso Marcia. 
 
    “Borremos ese apelativo de una vez y pintemos el del barquero apenas toquemos el próximo puerto”. 
 
    “Sí, señora capitana” –dijeron todas al unísono, inclu-yendo a Giovanna y a las cuatro mozas. 
 
    Se retiraron todos a dormir, menos Amaury, Marcia y Althea. 
 
    La perra y la gatita se acomodaron juntas en una litera. Isabelle las cubrió con una manta afelpada. 
 
    El papagayo prefirió quedarse en cubierta. Se aferró a una baranda, cerca de la plataforma de navegación. 
 
    Giró su emplumada y colorida cabecita en dirección a la “estrella viajera” que seguía al Caronte. 
 
    “¡¡¡Oh sí!!! ¡¡¡Oh sí!!! –cantaba suavemente, como ha-blando con alguien imaginario–. ¡Hércules, Hércules! ¡Atlas, Atlas!!” 
 
    “¿Qué cantas, amiguita?  –preguntó Althea. 
 
    “¿Qué cantas, amiguita? –repetía la lorita una y otra vez–. ¿Qué cantas, amiguita?” 
 
    La griega rascó maternalmente la cabeza del ave. 
 
    “Madame Tormenta, tú entiendes todo lo que deci-mos, sé que ellos –y señaló la estrella– nos guían a otro lado a través tuyo. Eres la nueva versión del mochuelo de Ate-nea.”. 
 
    “¡Atenea, Atenea! –la remedaba la astuta papagayo. 
 
    Althea fue al puente junto con Amaury, sin quitarle la vista a la inteligente avecilla, que siguió observando el cielo. 
 
      
 
    Capítulo 9 
 
    Las Columnas de Hércules 
 
      
 
      
 
    El Caronte arribó a Gibraltar hacia las seis de la maña-na.  
 
    Increíble raid para una nao tan pesada, pese a tener un velamen inmenso, y contar con las caricias del dios Eolo soplando a todo pulmón. 
 
    En la Baja Edad Media, el lugar inspiraba miedo y res-peto.  
 
    Los historiadores, filósofos, monarcas y hombre de fe, proclamaban que la Tierra era plana, y que más allá del Monte Sacro, el Finisterre, no había tierra alguna: Non Terrae Plus Ultra. 
 
    El folklore mitológico de los griegos y romanos, asociaban al legendario héroe Heracles o Hércules, respectivamente, la construcción de dos enormes pilares llamadas indistintamente las “Estelas de Heracles” o “Columnas Herculis”. 
 
    Las especulaciones, la ignorancia, la necedad y las admoniciones de la Iglesia de Roma, construyeron un mítico relato, capaz de erizar los cabellos y pieles de los más aguerridos aventureros. 
 
    Nadie osaba atravesar ese lugar sumergido en el misterio, la desolación y la muerte. 
 
    Los más esotéricos decían con supuesto conocimiento del tema, y enorme arrogancia, que era un lugar maldito, dominio del “innombrable”, “del ángel caído”; y quien se atreviera a retarlo a duelo, pretendiendo surcar las aguas aledañas, perecería sin más.  
 
    Dos malévolas columnas. 
 
    Una de ellas, había estado en Gibraltar. 
 
    La titánica construcción, fue el complemento del décimo de los doce trabajos que Hércules debía realizar por orden de Hera, la diosa mayor del Olimpo. 
 
    Era la expiación dispuesta indirectamente por la esposa de Zeus, para que aquel purgara crímenes que involuntariamente había cometido. 
 
    El gran dios, había seducido a Alcmena, esposa de Anfitrión de Tebas. 
 
    Fruto de la misma, la reina quedó embarazada de ge-melos y Zeus dispuso que el niño sería un gran rey. 
 
    Hera colérica urdió todo tipo de pesares, los que recayeron en el semidiós, dado que su mellizo Ificles sería totalmente humano. 
 
    En un ataque de locura provocado por Hera, Heracles había dado muerte a su esposa Megara, a sus hijos y a dos de sus sobrinos con sus propias manos, desmayándose a posteriori. 
 
    Cuando despertó y comprobó lo que había hecho, acuciado por el dolor, la pena y especialmente la culpa, abandonó todo y huyó hacia tierras lejanas. 
 
    Su gemelo, salió en su búsqueda hasta dar con él, y lo condujo al oráculo de Delfos. 
 
    La sibila, inspirada por el aliento de Apolo, le encomendó la realización de doce trabajos. 
 
    Hera estaba satisfecha. 
 
    Su décima labor consistió en recoger el ganado de Gerion, y para ello debió viajar hasta la isla de Eritea (Cádiz), luego marchó hacia Libia, trabándose en feroz lucha con un gigante: Anteo, hijo de Poseidón y la Tierra.  
 
    Anteo le había prometido a su padre construirle un templo a modo de homenaje, utilizando como ladrillos los cráneos de cualquier mortal. 
 
    Desafiaba a todo ser que atravesara sus dominios. Hércules lo provocó. 
 
    Cada vez que tumbaba al gigante, su madre Gea, le insuflaba más fuerza, de modo que Hércules lo tomó en vilo y lo asfixió. Murió en el acto. 
 
    Navegó por el océano y a modo de recuerdo, plantó los dos egregios pilares, luego de separar con sus omnipotentes manos Europa y África. 
 
    Una advertencia, para que ningún temerario mortal se dispusiera a ir más allá de ellos. 
 
    Pomponio Mela, el geógrafo romano, inspirado en Plinio el Viejo decía:  
 
      
 
    “Fue el mismos Hércules quien separó los dos montes unidos de Abila y Calpe, como una cordillera continua, y fue así como al Océano antes contenido por la mole de los montes, se le dio entrada a los lugares que ahora inunda: desde aquí, el mar se difunde ya más extensamente, y avanzando con gran fuerza recorta las tierras que retroceden y quedan bastante más alejadas...” 
 
      
 
    Mito o leyenda, conclusión científica o amenaza religiosa, los cierto es que ningún humano tenía las agallas, el albedrío o la conciencia tranquila para navegar hacia el Otro Lado... 
 
    Amaury soltó el anclaje, y ayudado por la infatigable Althea, lanzaron suavemente el bote. 
 
    Solventes y alcoholes mezclados sabiamente por la helena, borraron el nombre francés del galeón.  
 
    La brisa matutina ayudó a secar la madera, y con una tinta reforzada con laca y un equivalente del moderno alquitrán, la mujer con brochas y pinceles escribió “Χάρων”. 
 
    “¿Por qué habéis escrito eso? –preguntó Amaury. 
 
    “Niño, es idioma griego –contestó Althea con impaciencia –dice Caronte”. 
 
    “¿Qué sucede?” –preguntó desde cubierta la capitana. 
 
    “Estaba explicándole a nuestro compañero, que escribí el nuevo nombre de nuestro hogar en griego, y que se devanen los sesos los experimentados hombres de mar”. 
 
    “So brutos –rio  Morganne–, no entenderán nada, y para cuando busquen el significado en sus amarillentas cartas y rollos, les habremos fulminado a cañonazos, me encanta”. 
 
    Y todos echaron a reír con entusiasmo. 
 
    Tirando con fuertes sogas y amarras, subieron a la devenida artista, y se dispusieron a comer lo que constituiría un desayuno reparador. 
 
    Revisaron minuciosamente los mapas, como así también brújulas y compases, cuadrantes de altura y ballestinas. 
 
    Poseían varios astrolabios, así sabrían dónde estaban, la posición exacta de las estrellas y luminosas constelaciones, como lo indicaba su nombre griego, eran “buscadores de estrellas”. 
 
    “El compás nos indica el norte –explicó Amaury y acotó a renglón seguido–.  Con el astrolabio calcularemos la al-tura de los astros”. 
 
    Este consistía en un círculo de bronce o latón atravesado por cuatro radios, situados a noventa grados uno del otro. 
 
     La intersección con el círculo del radio situado en los ciento ochenta grados, tenía una mayor masa del material en el que se había construido el astrolabio, para que hiciera el efecto plomada y disminuir de ese modo la oscilación que el viento o el movimiento del buque le provocaban.  
 
    El diámetro vertical representaba la línea cénit–nádir y el horizontal la línea del horizonte. 
 
    En ella, estaba situado el grado cero, correspondiendo el grado noventa al cénit.  
 
    Tenía además una anilla o "colgadero" para introducir por ella un dedo y sustentarlo. 
 
    “Jamás había visto algo semejante” –dijo Varna. 
 
    “Nosotras tampoco” –exclamaron las demás. 
 
    En cuanto a la ballestina, era un instrumento con un manejo muy sencillo,  
 
    Contaba con una vara de madera cuadrada, llamada báculo o virote, por la que se deslizaban totalmente perpendiculares unas piezas también de madera, achaflanadas en sus extremos, llamadas martillo, corredera, sualla, franja o transversario. 
 
    El piloto observador tomaba la ballestina, por el extremo opuesto del báculo y dirigía dos visuales a cada lado de la corredera o franja. 
 
     Una visual al astro en cuestión y otra al horizonte, corriendo la pieza hasta situar las dos visuales en cada uno de los extremos de la corredera o franja. 
 
     Una buena observación dependía de la pericia del piloto observador, extremo que Amaury de Montmorency Laval había demostrado con creces, al igual que la lealtad y gratitud, pese al susto inicial, con la muerte de Kleftys en el medio. 
 
    “¿Qué haremos ahora? –preguntó Giovanna. 
 
    “De momento, nos gustaría saber de las cuatro jovenzuelas que vinieron contigo”. 
 
    Una de ellas tomó la palabra. 
 
    “Mi nombre es Clemencia y nací en el reino de Nápoles, y ellas Bianca, Fabiola y Minerva, son hermanas, y nacieron en Siracusa. Sus padres fallecieron de peste. En cuanto a mis padres, me dejaron a cargo de mi tía, quien me vendió por unas monedas para trabajar en la taberna”. 
 
    “Siempre ansiamos huir, pero nos faltó valor. Ustedes fueron enviadas por Dios, de lo contrario, todavía estaríamos en ese lupanar nefasto”. 
 
    “Bueno, calmaos, aquí tendrán que trabajar, pero unidas por los lazos del amor fraterno, la lealtad y la solidaridad. Nos haremos a la mar. ¿Sabéis usar la espada? –preguntó Morganne. 
 
    “No, pero estuvimos trabajando en la cocina. Manejamos muy bien las dagas y cuchillos. Podremos aprender con facilidad” –contestó Clemencia. 
 
    “¡¡¡Así se habla!!!, perfecto. Mañana comenzarán con las lecciones, y Amaury, durante su relevo nos enseñará a usar los cañones”. 
 
    La flamante capitana del Caronte no cabía en sí de gozo, todo marchaba muy bien, mejor de lo imaginado. 
 
    Hasta la hora del almuerzo, Morganne las instruyó junto con Althea en el arte de la espada. 
 
    “¿Y vosotras? –preguntaron a Marcia, Isabelle, Varna y Stana–, ¿no tomaréis clases? 
 
    “Preferimos arcabuces y pistolones” –contestó la primera–, son más efectivos y fatigan menos. 
 
    “Así como las veis –agregó Morganne– Varna y Stana son monjas renegadas, que huyeron junto a Isabelle, Marcia y quien les habla de un tenebroso convento de Moldavia, pero recobraron la cordura, y aquí están”. 
 
    “¿También fuisteis monja? –le preguntó Bianca. 
 
    La capitana se desternilló de risa. Le saltaban lágrimas a causa de la ocurrencia. 
 
    “Caray niña” –respondió  secándose los ojos–, ¡¡¡cual-quier día hubiera dejado que me lavaran el cerebro con tanta tontería mística!!! ¡Qué idea la tuya!  ¡Pero me habéis hecho reír de lo lindo! 
 
    “Morganne, no os burléis –dijo Varna–, hemos llegado hasta aquí con la ayuda de la Providencia”. 
 
    “Singular asistencia en verdad –le respondió ella con sarcasmo– con muertes y venenos incluidos, pero supongo que lo olvidasteis, así como a los piratas que me ayudasteis a matar… tranquilizaos y dejad que los acontecimientos hablen por sí mismos”.  
 
    Desde el puerto, los españoles y otros lugareños avistaban las aguas y al intimidante barco que estaba en medio del mar. 
 
    Una carraca, que estaba fondeada, tomó la decisión de acercarse. 
 
    Menuda bienvenida le daría la tripulación del Caronte. 
 
    “Se acerca una nao –gritó Amaury–, creo que enarbola pabellón portugués”. 
 
    En efecto, el barco portaba el estandarte respectivo, y el inconfundible rostro del monarca Alfonso V. 
 
    Era uno de los navíos de la Armada Real. El Grande Avís, llamado así en honor a la familia reinante. 
 
    “¿Qué hacemos? –preguntó el timonel. 
 
    “Sube el estandarte de Aragón, para despistar” –le indicó la capitana. 
 
    “Está bien, pero, ¿por qué? –inquirió con avidez. 
 
    “Porque la madre del rey de Portugal fue Leonor de Aragón y Alburquerque”. 
 
    “Murió presuntamente envenenada por el Condestable de Castilla, don Álvaro de Luna. Y en este barco, sobran los venenos y las ganas de despachar a los indeseables. Cuando estén cerca, baja los estandartes y sube el de Caronte, y vosotras –ordenó a las otras–, ¡a los cañones, para saludar con estruendo a esos entrometidos!” 
 
    La carraca portuguesa avanzaba en dirección al monstruoso navío, sorprendiéndoles a sus ocupantes, que este ostentara los atributos de la corona y de la madre de su rey. 
 
    Amaury los saludó con simpatía. 
 
    “Qué doncel tan joven y piloteando el barco” –dijo admirado uno de los portugueses. 
 
    La sorpresa trocó en espanto, cuando vieron que arriaban las banderas e izaban con celeridad otra desconocida, pero no por ello menos inquietante. 
 
    Althea había dibujado y pintado al barquero del infierno con un realismo que asustaba, y máxime teniendo en cuenta que no era la clásica bandera de la calavera. 
 
    “¡Piratas! –gritaron al unísono–. ¡Piratas!” 
 
    No terminaron de decirlo cuando un fuerte cañonazo derribó sus palos con el velamen principal, otro estallido dio con violencia en la popa. 
 
    La nao comenzó a inclinarse peligrosamente, y El Caronte se acercó para iniciar un ataque directo. 
 
    Estaban perdidos. Morganne y sus compañeras, a tiro de arcabuz y con espadas bien filosas, mataron a unos cuantos que habían tratado de abordar su navío. 
 
    Althea empezó a arrojarles desde el barandal de proa flamas ardientes que salían de pequeñas ánforas de cerámica y otros recipientes. Y luego con un esplendoroso arco, disparó flechas embebidas en llamas enormes. 
 
    Era fuego griego, el arma secreta y temida, puesta de moda por los bizantinos. 
 
    Nadie conocía exactamente su composición. Se trataba de una fórmula secreta, y Althea la conocía, gracias a los alquimistas de Bizancio que la habían protegido. 
 
    ¡Viva Ana Comneno! –gritaba con alborozo–, ¡A vuestra salud, sabia princesa!  
 
    Lanzaba con tanta precisión flechas y bolas de fuego, que la nao atacada, empezó a incendiarse, y sus tripulantes rodaban como troncos flamígeros sobre lo que les quedaba de cubierta. 
 
    El fuego seguía prendido en el agua. Un arma del diablo. 
 
    Althea detectó un pequeño sifón de proa, similar al de los dromones de Constantinopla. 
 
    Cargaría allí la fórmula, y el espectáculo sería aún más terrorífico. 
 
    Y lo fue. 
 
     Cual gigante manguera a presión, ya no les caían llamas, sino furibundos chorros de fuego, uno tras otro rociando a la carraca con creciente virulencia. 
 
    El poder del arma radicaba en que ardía tanto sobre el agua, como por debajo de ella. 
 
    Causaba destrozos y daños irreversibles. La muerte, inexorable. 
 
    El temor religioso, hizo que se le tuviera más pánico, dado que como el agua actuaba como comburente y volvía más intensas las llamas, las víctimas y la gente en general, pensaban que era fruto de la brujería. 
 
    “¡Viva Ana Comneno! –repetía la lanzadora–. ¡Viva Ana Comneno!” 
 
    Desde tierra, los azorados pobladores veían lenguas de fuego gigantes que salían del mar. 
 
    Sugestivamente, ningún otro barco se hallaba en puerto, salvo dos pequeños navíos en forma de galeras, cuyos tripulantes se esfumaron como por arte de magia. 
 
    “¡Brujería! –dijo una mujer robusta–, ¡es un buque siniestro, capitaneado por el demonio!  
 
    “¡Oh, su bandera! –exclamó un anciano–. Alonso, pásame tu catalejos”. 
 
    El viejo curioso, empalideció y empezó a temblar como una hoja. 
 
    “¡Por todos los santos!, ¡lleva la imagen de Caronte, el barquero de la muerte! 
 
    Un murmullo de estupor recorrió a la concurrencia. 
 
    “¡Vayámonos de aquí, o vendrán por nosotros! –dijo el anciano. 
 
    Los temerosos espectadores se dieron a la fuga. 
 
    Nada quedó en pie. Del Grande Avis, solamente vieron dos tablones que seguían encendidos. 
 
    “Creo que ya hicimos nuestra formal presentación –ironizó Morganne–, ruidosa y lumínica. Nada mal por ser principiantes. ¡¡¡Felicitaciones, mis queridas!!! ¡Amaury, estuvisteis brillante, te felicito!  
 
    “¡Gracias, mi señora!” –respondió el jovenzuelo. 
 
    “Dime, Althea –preguntó Isabelle–, ¿por qué vivabas a Ana Comneno?, ¿Quién es?” 
 
    “Fue, estimada Isabelle, fue…” 
 
    “Ana Comneno fue una princesa bizantina de gran cultura, hija del emperador Alejo I Comneno y de Irene Ducas. Tuvo una educación privilegiada que le permitió acceder a conocimientos impecables sobre historia, filosofía, geografía, mitología” 
 
    “Resultó una historiadora insuperable para la época en que vivió, y escribió una obra sublime, La Alexíada, donde hace una crónica minuciosa de la obra de gobierno de su padre, el arte de la guerra, tácticas de batalla, dándose el lujo de describir la Primera Gran Cruzada, y un arma poderosa, que es la que yo misma fabriqué estos días, mientras pintaba a nuestro amigo –señaló a Caronte–, se trata del fuego griego” 
 
    “Ana explicó que se hacía con resina inflamable de madera de pino, azufre, betún y otros componentes cuya naturaleza e identificación, no revelaré jamás. Juré por mis dioses no hacerlo, y mantendré mi promesa” 
 
    “La erudita princesa, murió en el exilio, lógicamente, una mujer con poder y sabiduría puede ser peligrosa” 
 
    “¡Fascinante en verdad! –exclamó Isabelle–, me habéis dejado sin palabras”. 
 
    “Debéis enfriar la artillería –propuso Amaury–, y usad abundante vinagre”. 
 
    “Maestre Montmorency –dijo solemnemente Morganne–. id a descansar. Os relevo”. 
 
    “Mil gracias, señora capitana, así lo haré”. 
 
    “Iré a ver a Madame Tormenta y a las queridas Hipólita y Artemisa, deben estar asustadas con tanta baraúnda” –comentó Varna. 
 
    Las tres, cual ninfas apacentadas, estaban refugiadas en la cocina, compartiendo bizcochos y una hogaza de pan. 
 
    Morganne miró el compás y calculó la velocidad del galeón. 
 
    Irían más allá de las Columnas de Hércules… como propuso la sabia Althea. 
 
   
 
  

   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
    El Barquero hace justicia 
 
    
  
 
    Todos los residentes del Caronte, a excepción de Morganne, Stana y las mascotas, dormían plácidamente. 
 
    Restregándose los ojos para luego desperezarse con vehemencia, Amaury apareció en cubierta. 
 
    Acomodándose con boato su casaca bordada, empezó a entonar una oración: 
 
    “¡¡¡Bendita sea la luz y la santa Vera Cruz, y el Señor de la verdad y la Santa Trinidad; bendita sea el alma y el Señor que nos la manda; bendito sea el día y el Señor que nos lo envía!!!! 
 
    A continuación rezó un Padrenuestro y un Avemaría, y después saludó en impecable francés: 
 
      
 
    “Dieu nous donne le bonjour, bon voyage, bon passage rendre le nao, Sir capitaine et maître et bonne compagnie, Amen et faire un bon voyage, faire, très bon matin Dieu Vos miséricordes, messieurs proue et la poupe. Amen”. 
 
      
 
    “Dios nos dé buenos días, buen viaje, buen pasaje haga la nao, señor capitán y maestre y buena compañía, amén; así faza un buen viaje, faza; muy buenos días dé Dios a vuestras mercedes, señores de proa y popa. Amen”. 
 
      
 
    La capitana dio un respingo y luego la risa brotó de su boca. 
 
    “¡Todo un devoto habéis resultado Monsieur Montmorency! –Y no paraba de reír con energía–, ¿y luego qué, tendré que confesaros mis pecados? –estalló en tremenda carcajada y despertó al resto–. ¡Preparaos entonces para una travesía por todos los mares descubiertos y por descubrir, y un buen paño de agua helada, pues os arderán las orejas a morir!” 
 
    Era tal su risa que todos, incluido el jovencito, la imitaron. 
 
    “A desayunar, hermanas mías –anunció triunfalmente Althea–, tened vuestra ración”. 
 
    Y les alcanzó bizcochos y galletas con un vaso de leche de cabra. 
 
    “Tendremos que asear el navío, y sacar el agua que haya entrado” –propuso Stana. 
 
    Generalmente, luego de la navegación, y especialmente después de un día con mucho trajín, había que extraer el contenido de la sentina. 
 
    Esta era un pozo o cavidad que recogía los derrames del agua de la vasijería, con lo que arrastraba todo tipo de suciedad e impurezas, oliendo como la peste. 
 
    Morganne era muy estricta con la limpieza, y esa era la clave para prevenir infecciones y enfermedades. 
 
    “Comprobad el estado de las velas y limpiad las cubiertas, yo me encargaré del aseo del cuarto de literas y la despensa” –ordenó la capitana de mar y guerra. 
 
    “Arreglemos cuerdas y cabos y fijémonos si hay algún daño que antes no hayamos visto” –sugirió Isabelle. 
 
    La tarea de manejar las velas era muy dura, y requería una máxima coordinación de fuerzas y organización del trabajo. 
 
    Las mujeres, bajaban e izaban con frenesí todo el velamen, por pieza, amarrando y empujando la barra del cabestrante, escuchando las endechas entonadas por el maestre. 
 
    “Mi capitana, escuchad este poema” –pidió el doncel. 
 
    “Pariome mi madre
una noche escura,
cubriome de luto,
faltome ventura. 
 
    Cuando yo nací,
era hora menguada,
ni perro se oía,
ni gallo cantaba. 
 
    Ni gallo cantaba,
ni perro se oía,
sino mi ventura
que me maldecía. 
 
    Apartaos de mí,
bien afortunados,
que de solo verme,
seréis desdichados. 
 
    Dijeron mis hados,
cuando fui nacido,
si damas amase
fuese aborrecido. 
 
    Fui engendrado
en signo nocturno,
reinaba Saturno
en curso menguado. 
 
    Mi lecho y la cuna
es la dura tierra;
criome una perra,
mujer no, ninguna. 
 
    Muriendo, mi madre,
con voz de tristura,
púsome por nombre
hijo sin ventura. 
 
    Cupido enojado
con sus sofraganos
el arco en las manos
me tiene encarado. 
 
    Sobrome el amor
de vuestra hermosura,
sobrome el dolor,
faltóme ventura.” 
 
    Todas prestaron atención, no solamente al contenido, sino también al énfasis y sentimientos puestos por el muchacho al recitarlo. 
 
    “Dime, pilluelo, ¿no tenéis otro un poco más alentador? Dan ganas de lanzarse por la borda después de una letanía tan triste”. 
 
    “Pues sí, mi capitana –respondió  el joven–, puedo entonar el romance de La Doncella Guerrera”. 
 
    “¡Eso es! –Aplaudió Morganne–. ¡Bríos y fuerza es lo que necesitamos!, ¡Hala, hala, a cantarlo!” 
 
    Y cual caballero trovador como el Duque Guillermo de Aquitania, el timonel empezó a cantar: 
 
      
 
    “Pregonadas son las guerras de Francia para Aragón,
¡cómo las haré yo, triste, viejo y cano, pecador!
¡No reventaras, condesa, por medio del corazón,
que me diste siete hijas, y entre ellas ningún varón! 
 
    Allí habló la más chiquita, en razones la mayor:
–No maldigáis a mi madre, que a la guerra me iré yo;
me daréis las vuestras armas, vuestro caballo trotón.
–Conocerante en los pechos, que asoman bajo el jubón.
–Yo los apretaré, padre, al par de mi corazón. 
 
    –Tienes las manos muy blancas, hija no son de varón.
–Yo les quitaré los guantes para que las queme el sol.
–Conocerante en los ojos, que otros más lindos no son.
–Yo los revolveré, padre, como si fuera un traidor.
Al despedirse de todos, se le olvida lo mejor:
–¿cómo me he de llamar, padre? 
 
    –Don Martín el de Aragón.
–Y para entrar en las cortes, padre, ¿cómo diré yo?
–Bésoos la mano, buen rey, las cortes las guarde Dios.
Dos años anduvo en guerra y nadie la conoció
si no fue el hijo del rey que en sus ojos se prendó.
–Herido vengo, mi madre, de amores me muero yo;
los ojos de fon Martín son de mujer, de hombre no.
–Convídalo tú, mi hijo, a las tiendas a feriar,
si don Martín es mujer, las galas ha de mirar.
Don Martín como discreto, a mirar las armas va:
–¡Qué rico puñal es este, para con moros pelear!
–Herido vengo, mi madre, amores me han de matar,
los ojos de Don Martín roban el alma al mirar.
–Llevarasla tú, hijo mío, a la huerta a solazar;
si don Martín es mujer, a los almendros irá.
Don Martín deja las flores, una vara va a cortar:
–¡Oh, qué varita de fresno para el caballo arrear!
–Hijo, arrójale al regazo tus anillas al jugar:
si don Martín es varón, las rodillas juntará;
pero si las separase, por mujer se mostrará.
Don Martín muy avisado hubiéralas de juntar.
–Herido vengo, mi madre, amores me han de matar;
los ojos de don Martín nunca los puedo olvidar.
–Convídalo tú, mi hijo, en los baños a nadar.
Todos se están desnudando; don Martín muy triste está:
–Cartas me fueron venidas, cartas de grande pesar,
que se halla el Conde mi padre enfermo para finar.
Licencia le pido al rey para irle a visitar.
–Don Martín, esa licencia no te la quiero estorbar.
Ensilla el caballo blanco, de un salto en él va a montar;
por unas vegas arriba corre como un gavilán:
–¡Adiós, adiós, el buen rey, y tu palacio real;
que dos años te sirvió una doncella leal!
Y allí el hijo del rey, tras ella va a cabalgar.
–Corre, corre, hijo del rey que no me habrás de alcanzar
hasta en casa de mi padre si quieres irme a buscar.
Campanitas de mi iglesia, ya os oigo repicar;
puentecito, puentecito del río de mi lugar,
una vez te pasé virgen, virgen te vuelvo a pasar.
Abra las puertas, mi padre, ábralas de par en par.
Madre, sáqueme la rueca que traigo ganas de hilar,
que las armas y el caballo bien los supe manejar.
Tras ella el hijo del rey a la puerta fue a llamar. 
 
      
 
    Realmente, Amaury de Montmorency era todo un caballero y se sentía feliz de estando a las órdenes de Morganne, la dueña de Caronte… 
 
    “Bueno, mi consumado timonel y virtuoso trovador, este ha sido mejor, aunque con inconcluso final, pero me ha gustado, y hasta la intervención de mi querida Madame Tormenta”. 
 
    En efecto, la colorida papagaya, repetía las últimas frases, acompañando a Montmorency. 
 
    El canto de los ritmos se denominaba salomar, y variaba según la actividad que acompañara. 
 
    Para guerrear con otros navíos, Amaury hacía sonar un silbato. 
 
    “¡Cambio de guardia! –clamó Morganne–, ¡y a almorzar!” 
 
    Althea y Marcia habían preparado la comida, cocinada con higiene y detalle en enormes calderos apostados sobre los fogones. 
 
    Éstos eran dos cajas metálicas de forma rectangular, con tres lados y abiertos por la parte superior. 
 
    Reposaban sobre un fondo de arena, en el que se ponía la leña.  
 
    Madame Tormenta comía picoteando alegremente su ración. 
 
    Hipólita y Artemisa, unidas en el apetito, compartían un enorme plato, del que saboreaban pollo, mezclado con bizcochos y un toque de tocino. 
 
    “Nada de guardar bizcocho rancio o con gusanos –señaló la capitana– y mucho menos esconderlo dentro de la sopa nocturna”. 
 
    Durante el resto del día, rotaron las guardias, vieron có-mo la perra y la gatita jugaban con dos manzanas; y se divirtieron escuchando los diálogos insólitos de Madame Tormenta con su ama y señora. 
 
    “A bañarnos por turnos, mis amigos, y quién quiera responder al llamado de la naturaleza, que se sostenga de las cuerdas y le obsequie sus pertenencias a Neptuno” –bro-meaba sin pudor alguno. 
 
    “Capitana, tenemos jardines para ello, despreocupaos” –le aconsejó el joven. 
 
    Los jardines eran tablas que a modo de asiento, improvisaban sobre el mar. 
 
    “Hace buen tiempo, podríamos nadar” –propuso Varna. 
 
    “Soplan vientos de cierta importancia, déjenlo para otro día” –advirtió Althea. 
 
    Llevado a cabo el último cambio de guardia, decidieron ir a dormir. 
 
    “Padre Amaury: ¿tendríais el honor de hacer los rezos? –se burló Morganne–. No quiero que mi incredulidad os contagie, ni tampoco ser una déspota. Aunque considero una insensatez creer en dioses y adorar ídolos, haced los honores”. 
 
    Rezaron el Padrenuestro, el Avemaría, el Credo tomados de las manos; y entonaron la Salve Marinera consistente en unas estrofas de las Cántigas de Alfonso X apodado “El Sabio”: 
 
      
 
    “Outra razon quero contar que ll' ouve pois contada a Madalena: com' estar vyu a pedr' entornada do sepulcr' e guardada do angeo, que lle falar foy e disse:  
 
    “Coytada moller, sey confortada, ca Jesu, que ves buscar, resurgiu madurgada.» 
 
      
 
     “Otra razón por la que quiero contar. Oirás como dijiste Magdalena: La piedra entreabierta del sepulcro, guardada por un ángel que dijo: Calma mujer, sé confortada, el Jesús que vienes a buscar resucitó en la madrugada 
 
      
 
    Al concluir, el timonel dijo: 
 
    "Amén y Dios nos dé buenas noches, buen viaje, buen pasaje haga la nao, señora capitana y bellas damas".  
 
    Luego se fueron a dormir. La capitana se acomodó en su litera, con Hipólita echada a sus pies, y Madame Tormenta encima de su cabeza. 
 
    Artemisa, la negra gatita, se durmió con la cabecita apoyada sobre las caderas de la perra. 
 
    Varna y Stana se ubicaron en dos cómodas camas. 
 
    Giovanna se recostó al lado de aquellas. 
 
    Amaury manejaría el galeón, custodiado por Althea, Fabiola, Bianca y Minerva. 
 
    Isabelle, Marcia y Clemencia también se retiraron. 
 
    Buen bautismo de fuego para el Caronte, de cuya existencia ya se hablaba en todo Gibraltar. 
 
    Los puertos cercanos, ya se habían enterado de la novedad, nunca hubieran imaginado que un navío tan cruel los visitaría con tanta sed de sangre. 
 
    Luego del descanso, las damas se despertaron, y fueron a relevar a sus compañeros que habían hecho la guardia y navegado toda la noche. 
 
    Estaban muy cerca de donde otrora estuvieran los Pilares de Hércules. 
 
    “Más allá está el misterio del Mare Tenebrarum –co-mentó Morganne–, buena oportunidad para echar un vistazo”. 
 
    “Creo que debemos ser prudentes –sugirió Marcia–,  nadie logró volver cuando lo intentó”. 
 
    “Nada de eso –porfió la capitana–, si nos dejamos llevar por el miedo, nunca sabremos qué ocurre allende las aguas, yo creo que debemos adentrarnos en el mar”. 
 
    Repentinamente, vieron dos enormes barcos en la distancia. 
 
    “¡Miraos –alertó Clemencia–, se acercan dos naos!” 
 
    “¿Habéis distinguido los pabellones que enarbola?” –preguntó la capitana con inquietud. 
 
    “Parece que son franceses, en el castillo de proa, ostenta el símbolo de la flor de lis” –Y arrimó aún más sus ojos al catalejo. 
 
    “Otra vez –bufó Morganne–. Bueno, izad las insignias. Tal como hicimos cuando saludamos al portugués, colocad la de Francia y la de su poco agraciado monarca. Cuando se hayan acercado, subid la de Caronte y lanzad fuego griego. Me temo querida Althea, que deberás dormir más tarde”. 
 
    “No hay problema, señora capitana, he preparado tanto de él, que puedo borrar del mar a flotas enteras”. 
 
    Los navíos franceses ya estaban a la mano. 
 
    Sus tripulantes no daban crédito a lo que veían. 
 
     Se trataba de un colosal galeón, con las banderas de los Valois y el escudo de Carlos VII, pero algo no encajaba... El barco tenía una singular línea de mando, con oficiales y marineros, un tanto afeminados en sus atavíos y andares. 
 
    “Aquel debe ser el capitán –dijo uno de los franceses, pero sus pantalones ajustados y caderas estrechas en demasía parecen los de una dama”. 
 
    “¡Salud, mes amís”!, ¡Caronte les da la bienvenida!” 
 
    Era Morganne, con Madame Tormenta en su hombro izquierdo, flanqueada por Hipólita y Artemisa, sus custodias de cuatro patas. 
 
    La bandera con el siniestro barquero flameaba amenazante ante los intrusos. 
 
    Sin otra salutación, la mujer ordenó que abrieran fuego. 
 
    Ambas filas de cañones dispararon a mansalva contra los dos navíos galos. 
 
    “Aquí van nuestros calurosos abrazos” –chilló Althea, enviando andanadas de fuego griego. 
 
    Las llamas se alzaban como montañas frente a los fran-ceses, verdaderas cortinas llameantes que les tapaban la visión. 
 
    Las flamas, rodeaban a las dos naos, y los aterrados marineros, para apagarlas echaban baldazos de agua, que lejos de ello, las avivaban hasta alcanzar proporciones dantescas. 
 
    Un infierno en pleno mar. 
 
    Sobrevivieron pocos. Unos infortunados que habían intentado abordar al Caronte, ya habían sido tomados prisioneros, bien atados y amordazados por Giovanna y Fabiola, estaban espantados, y creyeron que el mismo Lucifer era el capitán del malévolo barco en que estaban. 
 
    Dos arcones enlazados a la distancia por Amaury, eran portados hacia la cubierta. 
 
    Estaban repletos de oro y joyas de cuantiosa valía. 
 
    “¡Observas cuántas riquezas! –exclamó Isabelle–. ¡Increíble espectáculo!, ¿a quién pertenecerán? 
 
    “¡No os atreveréis a poner vuestras manos en ellas!” –exclamó un hombre, que a punta de pistola era guiado por Marcia y Stana. 
 
    “¿Quién es el atrevido que osa darnos órdenes”? –bramó la capitana. 
 
    “Soy el primer oficial del Coeur de France, que habéis hundido sin piedad”. 
 
    “¡Caramba! –se mofó–. ¡Lamento haberos desobedecido, Monsieur!, es que me cuesta ser sumisa, lo mismo que a mi tripulación…”. 
 
    “¡Por todos los santos, identificaos ante mí! –insistió el francés–. ¡Mi nombre es Guy de Montpensier, os lo demando en nombre de nuestro soberano Carlos de Francia!  
 
    “Cállate, estúpido –le respondió Marcia–, aquí mandamos únicamente nosotros y acatando los deseos de nuestra capitana. Tu rey vale aquí lo mismo que una mosca”. 
 
    “¿Capitana?” –preguntó Montpensier. 
 
    “Así es –expresó Giovanna–, como lo habéis oído. Madame Morganne, mujer hecha y derecha, capitana de mar y guerra, señora de las aguas. Estáis a bordo del Caronte y más te vale cerrar el pico y bajar tus humos, o te irás nadando a Francia”. 
 
    “¡Morganne! –exclamó Fabiola–, aquí tenemos a otros dos sobrevivientes, pero son del otro navío…”. 
 
    “Traedlos ya mismo y atadlos al lado del quisquilloso caballero”. 
 
    “Sí, señora capitana” –y remarcó lo de capitana con énfasis. 
 
    Dos maltrechos marineros, negros por la pólvora y con algunos moretones en sus carrillos, a empujones, eran conducidos por Varna y Stana, para comparecer ante la susodicha. 
 
    “¡Nombres vuestros y de la carraca en la que habéis venido!” –les ordenó con fiereza. 
 
    “Jacques de Goncourt y Baptiste Leduc, para serviros. ¡Somos oficiales del Rois des Mers, no nos matéis!– Y pese a estar limitados en sus movimientos, intentaron hincarse de rodillas. 
 
    “¡Señores! –bramó Montpensier–, ¡dignidad y fortaleza!  No son más que mujeres, y bandidas por añadidura. 
 
    “¡Hipólita! –dijo Morganne elevando la voz–. ¡A ese bribón, ya mismo!  
 
    La perra trotó ágilmente y le mordió el muslo derecho. 
 
    “¡Bien hecho, hija mía, a ese engreído le hacen falta modales! –Y le acarició la cabeza. 
 
    “¡Bribón, bribón! –repetía la lora–. ¡Al agua, al agua!  
 
    “No, Tormenta, primero platicaremos, celebraremos el juicio y dictaré sentencia. Tranquilizaos, mi pequeña”. 
 
    “¿Juicio? –preguntaron los hombres–. ¿Cuál juicio?” 
 
    “Juicio de expiación –dijo Varna soltando risitas, codeándose con Bianca y Fabiola–, con el sistema de Sor Barath”. 
 
    “¡Excelente idea, señora mía! –le felicitó Morganne–. Después de todo, nos resultarán útiles las enseñanzas de esa arpía. Amaury, trae el libro para hacer las cosas como corresponde”. 
 
    El doncel, en un instante, dispuso todo para celebrar el proceso en cubierta. Althea, frente al timón, aprovechaba el viento para asegurar al barco y sus tripulantes, y alejarse de la escena. 
 
    El libro de bitácora contenía anotaciones de los anteriores propietarios del galeón, útiles para su reformulación, y allí dejarían constancias de sus viajes y resultados de los mismos. 
 
    Morganne se sentó en un hermoso sillón de roble, en la cubierta. Las demás apoyadas sobre los barandales oficiaban de asamblea y jurado.  
 
    Los “acusados”, en hilera, estaban maniatados, sentados en el piso. 
 
    No entendían nada. Habían sido atacados, sus navíos destruidos, sus camaradas prendidos fuego y ahogados y robados por una banda de mujeres piratas. 
 
    Realmente esto era demasiado. 
 
    “Anotad, en el día 10 de agosto del Año del Señor de 1460…”. 
 
    El muchacho la miró sorprendido. 
 
    “Sí estimado joven, como lo habéis escuchado, seré incrédula, pero guardo las formas y solemnidades. Que nadie diga que Morganne de Chatillon Le Parmentier, capitana del Caronte, es ignorante o mal predispuesta. Decía... Año del Señor de 1460, apresados que fueran monseñores Guy de Montpensier, Jacques de Goncourt y Baptiste Le-duc, cuando intentaban apoderarse del navío de nos, para ocultar riquezas incalculables, probablemente sustraídas al mismísimo rey de Francia, se los somete a juicio, para revelar la verdad de sus delitos, y purgar su felonía”. 
 
    “¿De qué demonios habláis? –le espetó Montpensier–,  estáis demente”. 
 
    Nuestra protagonista siguió dictando como si tal cosa. 
 
    “Hallados que fueran dos arcones, completos hasta la mitad, con monedas de oro, joyas y pedrería preciosa, se procede a conservarlos para restituirlos a sus legítimos propietarios, actuando como depositarias fieles de dicho contenido”. 
 
    “¡Maldición! –estalló el francés–, ¡los arcones están repletos, sois vosotros quienes los habéis robado!  
 
    “Cedidas que les fuera la palabra a los acusados –prosiguió ella sin inmutarse–, reconocieron sus faltas, a excepción del primer oficial del barco conocido como Coeur de France, quien negando con perfidia sus crímenes, ha insultado a la capitana e intentado agredirla con una daga florentina que escondía entre sus ropas. Se lo condena a muerte.” 
 
    El sujeto hervía de cólera. Trató de soltarse las manos, e Hipólita volvió a morderlo. 
 
    Trató de patear como pudo al animal, pero fracasó. La gata Artemisa, en defensa de su amiga perruna, le saltó encima, clavándole las uñas en la espalda, y luego dando un giro, le arañó la cara con furia. 
 
    “Respecto de los otros dos acusados, se los condena a efectuar trabajos a bordo, con admonición de ser desollados vivos y decapitados si intentan saltar del galeón. He dicho, y que conste en el registro”. 
 
    Morganne firmó y miró al condenado. Este le devolvió la mirada. 
 
    “¿Queréis decir algo antes de entregarle tu alma a Poseidón?” 
 
    “Dos cosas: ¿eres familiar del obispo Chatillon?” 
 
    “Sí –le respondió ella fríamente–, es mi tío. Algo pendiente que debo solucionar. ¿Y la otra cosa?” 
 
    “¿Por qué todo esto?” 
 
    “Porque sois descarados, habéis venido a atacarnos, pero nos adelantamos. Lleváis riquezas, mientras el pueblo come las migajas que les da un rey cobarde, defendido por una doncella delirante que creyó ser la guardiana de la flor de lis. Estamos hartas de tanto cinismo e hipocresía. Santulones que besan manos, ponen el ojo en blanco y que se envanecen en una supuesta piedad. Llenáis las cabezas de la gente con tonterías. Disfrutáis de placeres y vivís entregados a la molicie y el hedonismo. Conozco todo ello de primera mano. Ni siquiera se sabe si el piadoso monarca al que respondéis con tanto afán, es hijo de su regio padre o de Luis de Valois. Parece que Isabel de Baviera tenía muslos inquietos. Robáis en nombre de la corona. Sin ser piratas, lo sois en cuerpo y alma. Nadie os extrañará”. 
 
    “Sí, mi esposa” –repuso él gravemente. 
 
    “Seguramente ya estará reconfortándose en otros brazos, o te habrá dado por muerto. Nadie vive mucho en los mares, pese a que no se advierten en tu rostro demasiadas arrugas a causa de las preocupaciones, y tus manos están intactas, sin un solo callo. No creo que hayas sudado la décima parte de lo que lo hacen otros. Adiós”. 
 
    Entre Isabelle, Marcia, y Clemencia colocaron una fuerte soga alrededor de su cuello. 
 
    Giovanna, Bianca, Minerva y Fabiola lanzaron la cuerda por encima de una viga, que les servía como improvisado patíbulo. 
 
    Subido a un pequeño taburete, no se atrevió siquiera a zafarse. Estaba irremediablemente condenado. 
 
    La capitana, lo despidió con poca pompa, y las mismas palabras que le había dicho a Kleftys. 
 
    “Mis saludos a Poseidón”. 
 
    Pateó el taburete, y esperó que el hombre agitara por última vez sus piernas, hasta que expiró. 
 
    “Arrójenlo al agua”, les ordenó a los dos temblorosos sobrevivientes, que eran ahora mano de obra barata a bordo del Caronte. 
 
    Cargaron los restos de quien fuera en vida Guy de Montpensier, y lo tiraron al mar. 
 
     Sonando a plomo, el cuerpo tocó el agua. 
 
    “Lávense con esmero, y ayuden a mi timonel en todo lo que les ordene” –les indicó firmemente– y al menor intento de escape, les haréis compañía a ese infortunado”. 
 
    Los dos sujetos acataron con un movimiento de cabeza las directivas de su nueva jefa.  
 
    “Al menos estamos con vida –susurró uno de ellos–; si obedecemos, tal vez nos liberen”. 
 
    “No lo creo, pero de momento estamos vivos y coleando. Pero es un barco extraño. Los animales parecen hipnotizados por la capitana, y responden a sus pedidos”. 
 
    “Sí, Baptiste, tienes razón. La perra y la gata se protegen mutuamente, y tienen mirada humana”. 
 
    “Y que lo digas, pero más me inquieta la papagaya que no deja de mirarnos como un halcón dispuesto a darnos caza”. 
 
    Un revoloteo de alas se elevó a sus espaldas. 
 
    “Trabajen, holgazanes, os estaré vigilando”. 
 
    Madame Tormenta sabía decir las cosas, y los despavoridos rehenes se dispusieron a vaciar las sentinas y fregar la cubierta, controlados por la emplumada vigía, que desde el barandal de popa, no les perdió un solo movimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
    Contrato con Atlas 
 
      
 
      
 
    Todo había retornado a la normalidad. 
 
    El Caronte estaba impecable; como verdaderas abejitas trabajadoras, todos los integrantes del navío, se habían esmerado en dejarlo pulcro al extremo. 
 
    Nadie hubiera imaginado jamás que había entrado en combate, destruido por completo tres naos de proporciones, colgado a un prisionero, y tomado cautivos. 
 
    Acaso tan aguerridas y egregias damas, hubieran sorprendido a más de uno, y en efecto así era. 
 
    Cuando abatieron a los dos buques franceses, creyeron haber eliminado a todos, con excepción de esos tres. 
 
    Sin embargo, no era así. Cinco sobrevivientes del Roi des Mers y dos del Coeur de France, nadaron bajo las aguas, confundiéndose en el pandemónium desatado por las piratas. 
 
    Habían sido rescatados por una nao española, que se dirigía hacia su patria, surcando el Mediterráneo. 
 
    Cuando los náufragos fueron subidos a bordo del galeón español, estaban exhaustos, pero a poco de recuperarse, empezaron a relatar la odisea vivida en dirección a las Columnas de Hércules… 
 
    Los españoles no podían creer lo que escuchaban. 
 
    Mujeres a bordo de una poderosa nao, con insignias de diferentes reinos, y un derrotero de sangre y fuego. 
 
    ¿Caronte? Así se llamaba el barco, explicaban los rescatados, sus tripulantes eran brujas, fabricaban fuego y lo lanzaban como rayos en plena tormenta. 
 
    Seguramente eran hechiceras y alquimistas, entregadas a un aquelarre de agua y muerte. 
 
    La capitana se llamaba Morganne, y la acompañaba un séquito de bravas comadres, dispuestas a matar a quien fuera menester. 
 
    ¡Vaya a saber uno si no habrían celebrado algún pacto infernal para tener tanto éxito!  
 
    La novedad, comenzó a cobrar dimensiones y a preocupar a marinos y pescadores; las madres se santiguaban tan siquiera de escuchar ese nombre. No faltó quien lo utilizara para disciplinar a pequeñuelos traviesos. 
 
    “Come o vendrá a buscarte la dueña del Caronte y te llevará con ella” –decían las madres a sus hijos. 
 
    No solamente la historia circulaba en los puertos. La noticia había llegado a Francia. 
 
    Y también a Roma... 
 
    Una gruesa figura caminaba por los amplios corredores de la sede pontificia. 
 
    Era el cardenal de Chatillon, a quien le habían contado de las andanzas de “malas féminas”, que cual hombres, cometían sus fechorías a bordo de un enorme navío. 
 
    “Su eminencia”, no era tonto para atar cabos sueltos, y anotar las coincidencias, en especial la identidad de la líder de esas amazonas de los mares. 
 
    Rememoraba su llegada a Los Cárpatos, el profundo sueño luego de la comida en la abadía de Sor Barath, el “sábado de expiación”, y la fuga de las doncellas y monjas. 
 
    Pensó instintivamente en la nodriza griega de su sobrina, tal vez se habría salido con la suya, y dado con Morganne en algún punto. 
 
    El misterio era insondable. ¿Cómo habrían llegado hasta el Mare Nostrum desde tan lejos? 
 
    Pregunta sin respuesta razonable. 
 
    ¿Qué hacían en los mares, y cómo habían obtenido un navío? 
 
    Otro misterio. 
 
    “Deben haber dado con algún mago” –conjeturaba sin fundamentos. 
 
    Maestro en embrollos, aprendiz de brujo, admirador de herejes y blasfemos, pese a su devoción exagerada hacia “la pureza religiosa”, sabía cómo propiciar un conjuro, preparar venenos o elixires eróticos, y despachar a quien le resultara un estorbo en el camino. 
 
    “¡Ah, si Maese Ringuelet viviera aquí, en Roma, ya hubiera resuelto este enigma!” –repetía para sí. 
 
    Maese Ringuelet era un cura exiliado por tener más afinidad con las fuerzas del mal que con las de Dios. 
 
    Vivía en una remota aldea del sur de Francia, escondido de ojos curiosos, pero siempre presto a la hora de ayudar a algún poderoso caballero o dama de la nobleza, con pócimas de amor, filtros, y sal de mercurio para sacar de la escena a algún personaje incómodo. 
 
    “Si tan solo pudiera traerlo sin levantar sospechas” – meditaba Chatillon impaciente y muy nervioso. 
 
    Seguramente el Papa, enterado de esas diablas, estaría furioso, y eso sería un escollo en su carrera eclesiástica, porque su eminencia tenía veleidades de pontífice, y creía en su imaginario, que algún día sería el sucesor de San Pedro. 
 
    Atesoraba riquezas y muchas monedas, para comprar voluntades y adhesiones en el cónclave, porque pensaba que Su Santidad algún día entregaría el alma, y allí estaría él, piadoso y abnegado, para unir a la santa Iglesia bajo su cetro, disciplinar reyes, y retozar con algún favorito. 
 
    Quizás el único punto oscuro en su ambición, era el cardenal Pietro Barbo, o “María Pietíssima”, como le decía el propio Papa, pero su afeminamiento era tan ostensible, que resultaba prácticamente improbable que Pietro ocupara el solio tan codiciado. 
 
    Tan difundida era su vanidad y preferencia por los mozalbetes, que constituiría un verdadero escándalo que sucediera a Pío II, tan remilgado y prejuicioso en apariencia. 
 
    Internamente se felicitaba por su discreción a la hora de entregarse a los más vanos placeres de la carne. 
 
    Con rígida mano manejaba su diócesis, dando el ejemplo con su “castidad” impoluta, la severidad para condenar pecados, el tacto para aconsejar a nobles, al propio Rey de Francia, y asesorar al Papa en temas religiosos, dogmas e interpretación de textos sagrados. 
 
    ¡Su eminencia creía ser el más astuto de todos! Un prodigio hecho y derecho.  
 
    Como gran titiritero, desplegaba sus habilidades para que las desprevenidas marionetas, sucumbieran ante su sapiencia, talento, finos modales y verba inflamada. 
 
    Autoridad consumada en toda clase de menesteres, era la persona ante quienes todos se maravillaban e inclinaban sus cabezas. 
 
    Sus familiares directos le temían reverencialmente, era el invitado de honor en todos los banquetes. 
 
    Sus escritos eran estudiados en todos los monasterios. 
 
    El cardenal Chatillon, falso hasta la médula, simulador consumado, encantador como una serpiente, y estafador graduado en el arte de engatusar a los demás, tenía a todos de su lado: a Dios y también al diablo… 
 
    Cuando algún rumor sobre su persona llegaba a sus oídos repetía como un loro:  
 
    “¡Es envidia y nada más que eso, que nuestro Señor perdone a esos pobres espíritus!” 
 
    Pero se aseguraba de dar con el paradero de los difamadores, y que obtuvieran su merecido. 
 
    El Camarlengo de Pío II le anunció que este lo esperaba. 
 
    Rojo como un tomate y jadeante como un caballo luego de galopar varias leguas, se presentó ante el pontífice, que lo miró con desgano. 
 
    Desde su sillón, le extendió la mano para que le besara el anillo. 
 
    Se inclinó penosamente. Pensó: “Estoy obeso, debo ponerme a dieta”. 
 
    “Monseñor, ¿sabéis por qué os he mandado llamar?” 
 
    “Bueno, Su Santidad, imagino que por los sucesos de Oriente, y las agitaciones en Francia y aquí mismo” –respondió  con turbación. 
 
    “Deseo conocer vuestra opinión sobre la bula Ex Secrabilis y para comentaros que estoy preparando mis memorias. Reclamo vuestro parecer” –Y lo miró con seriedad. 
 
    “¡Oh! Quién soy yo para deslizar alguna opinión sobre su vida, me halagáis, pero creo que a menos que requiráis alguna idea sobre nuestro amado Señor Jesucristo, y vuestra vocación al servicio de toda la grey, nada podría agregar” –se excusó con total cinismo. 
 
    “Deseo también conocer vuestro parecer sobre el cardenal Pietro Barbo –agregó el pontífice de manera calculada– es amigo vuestro, ¿no es así?” 
 
    Las gotas de sudor corrían por las sienes de Chatillon, con el mismo efecto que el de las velas al derretirse. 
 
    ¿Acaso el Papa sospechaba que tenía las mismas inclinaciones que María Pietíssima? 
 
    “En realidad, Santidad, lo conozco desde hace tiempo, y por ser sobrino del difunto Papa Eugenio, por otra parte me constan su piedad, y cierto afán por emprender una nueva cruzada”. 
 
    Al mostrarse titubeante, Pío II persistió clavándole otro aguijón. 
 
    “¡Caramba!, ¡muy interesante! Y de sus hábitos cotidianos y pasatiempos, ¿tenéis algo para decirme? –inquirió con impaciencia. 
 
    “Sumo Pontífice…”.  
 
    El Papa lo interrumpió. 
 
    “¡Deja ya el estúpido formalismo, llámame por mi nombre secular, Eneas, y ve directo al grano, me hartáis con tanta ceremonia!  
 
    “Está bien, Eneas, Pietro padece de cierta vanidad, y vive obsesionado con su apariencia, trata de ser delicado, y pone esmero en su arreglo personal”. 
 
    ¿Qué más quería que dijera? 
 
    Como si leyera sus pensamientos, el Papa continuó con preguntas punzantes. 
 
    “Han llegado a mis oídos que se conmueve con pajes y escuderos, y no precisamente confesándolos. Seré brutalmente directo. Dicen que practica la sodomía”. 
 
    Chatillon creyó desfallecer. Tal vez Eneas sabía de las escapadas conjuntas, buscando en las noches de Roma las caricias de muchachitos, y fiestas con mancebos bien predispuestos. Alguien habría hablado de más. Si Pío II sabía algo y lo denunciaba, terminaría su carrera episcopal. Pietro era muy boca suelta, y no disimulaba sus gustos extraños. 
 
    “¡Oh no!, ¡de ninguna manera! Nada de eso, Eneas, podéis estar tranquilo. Pietro está fuera de toda sospecha”. 
 
    “Respecto de la Bula, ha sido impecable y nada podría objetar”. 
 
    “Está bien, podéis retiraros”. 
 
    Aliviado, Chatillon esbozó una pequeña reverencia y se dirigió para besar el anillo del Patriarca Romano. 
 
    Pero Pío II no había concluido con sus amables insidias y lo detuvo. 
 
    “Esperad, casi lo olvido. ¿Estáis enterado del nuevo azote de los mares? Han llegado a nos increíbles historias de un barco pirata, tripulado por mujeres. Le dicen El Caronte, y su capitán es una joven muy bella llamada Morganne. El mismo nombre que el de tu inquieta sobrina, ¿no es así? 
 
    Tomó aire, y continuó. 
 
    “Recuerdo que fuisteis a los Cárpatos hace un tiempo, en una extraña comisión, para supervisar una singular abadía, dirigida por una mujer bohemia, o moscovita, no estoy seguro. Mi camarlengo me informó de una fuga, en la que estuvieron envueltas cinco mujeres, entre ellas tu pariente. Nunca me lo habéis reportado”. 
 
    “Eneas –le contestó con recobrada familiaridad–, me pareció un tema menor. Una travesura, producto del descuido” 
 
    “Esa travesura como le dices, parece que es contagiosa, porque la abadesa, también desapareció al día siguiente. El padre Enguelberto me lo confirmó pocos días atrás”. 
 
    Conque era eso. ¡¡¡Ya tenía al delator!!!, ese infame de risa nerviosa que lo había escoltado hasta ese sitio perdido. 
 
    “Sor Barath –agregó Pío– ese es su nombre. Enguelberto me detalló incluso el rito de la expiación sabatina. No lo apruebo de ninguna manera. Y también me lo ocultasteis”. 
 
    “Se trata de la penitencia impuesta para la redención de las pecadoras. Debí hacerlo, disculpadme”. 
 
    Chatillon deseaba estrangular a Enguelberto, y junto con este, al Papa. 
 
    “Creo que podéis redimiros, tendréis la oportunidad –prosiguió Pío–, Los reyes de Castilla y Aragón están inquietos. Portugal también. En cuanto al rey de Francia, arde de furia. Dos navíos franceses fueron destruidos por esas mujeres, sus hombres muertos en su mayoría y, los sobrevivientes, aterrados. He dispuesto una comisión investigadora para que le encabecéis. Zarparéis en dos días desde Nápoles, cuyo monarca también está bastante molesto, y no voy a aumentar su descontento. Siempre lo he protegido y lo seguiré haciendo...Iréis con algunos sacerdotes y soldados;... y con Enguelberto. Daréis con esas hechiceras, y las traeréis ante nos.  
 
    ¿Habéis entendido?” 
 
    “Por supuesto, Eneas”. 
 
    “Querido monseñor, ya no os retengo. Buen viaje y que Dios os ayude”. 
 
    Chatillon, conmocionado, ya se disponía a retirarse. 
 
    “Habéis olvidado algo” –dijo Pío II con estudiado cinismo. Y le extendió su fina mano. 
 
    El obispo besó el anillo del Papa y salió presurosamente. 
 
    Corrió como le permitía su gordura hasta la puerta principal. 
 
    Maldecía a todos; al Papa, a Pietro Barbo, a su sobrina, a la extraña abadesa, al rey Fernando de Nápoles y a Enguelberto. 
 
    Como por arte de magia, el taimado sacerdote, estaba pavoneándose como un ganso en medio de lo que entonces era la plaza que rodeaba en semicírculo a la sede del Papado. 
 
    Pretendía sorprender con sus conocimientos eclesiales, a un pequeño grupo de novicios, que lo escuchaba embelesado. 
 
    Al ver a Chatillon, se disculpó con su minúsculo auditorio, y salió al encuentro del cardenal. 
 
    “¡Buenas tardes, monseñor!, ¡Qué alegría veros nuevamente!” 
 
    Aquél trató de mantener la compostura, pues había demasiados espectadores, y no deseaba hacer una escena. 
 
    “Enguelberto, acompañadme al monasterio, debo hablaros en privado”. 
 
    Una carroza con los emblemas de la cristiandad aguardaba en una esquina. 
 
    “Subid vos primero –le dijo amablemente–, estoy acalorado y me cuesta entrar”. 
 
    Mientras el sacerdote subía, Chatillon le hizo una significativa seña al cochero y al paje que lo asistía. 
 
    “Acabo de entrevistarme con el Papa, y nos ha encomendado una misión. Una nao nos aguarda en Nápoles. Dentro de dos días nos haremos a la mar”. 
 
    “¿Una misión? –preguntó el otro–, ¿cuál?” 
 
    “Una en la que nos habéis metido a causa de tu larga y venenosa lengua” –y le estampó una bofetada de lado a lado. 
 
    “¡Su eminencia, no sé a qué os referís!” 
 
    “Cállate, burro, ya arreglaremos este asunto en otro momento. Hablo de un diabólico navío que azota en el Mare Nostrum. Y no me subestiméis, o tendréis que ir a un boticario para que cure los latigazos que dibujaré en tu mugrienta espalda”. 
 
    Luego, el cardenal dio unos golpes con la mano izquierda en la parte superior de la puerta. 
 
    Asomó la cabeza y le dijo al cochero.  
 
    “Busca otro carruaje apenas lleguemos al monasterio, y dile a mis secretarios que empaquen varias de mis pertenencias. Tenéis una hora. Luego iremos a Nápoles”. 
 
    Ya avanzadas las horas, una enorme carroza, con varios pasajeros y fuertes corceles, cabalgaba hacia allí, donde el navío Tarento, los llevaría para cumplir con la misión papal. 
 
    Llegaron después de una fatigosa jornada, y luego de recuperar las energías mientras subían sus baúles, Monseñor de Chatillon y su comitiva, hicieron lo propio. 
 
    El cardenal hizo la señal de la cruz, y viendo cómo se inflaban las velas del buque, instintivamente miró una muy brillante estrella, que sobresalía por entre las demás. 
 
      
 
      
 
    En el otro extremo del mar, el Caronte avanzaba raudamente en dirección al Mare Tenebrarum. Todos los tripulantes, estaban inquietos. 
 
    “¿Qué os sucede? –preguntó Althea–, tembláis como niños. Nada malo nos sucederá”. 
 
    “Nadie se ha atrevido a ir más allá de las columnas de Hércules” –acotó Isabelle. 
 
    “Te equivocas –manifestó Morganne–. Gil Eanes lo hizo, y hasta dónde sabemos, volvió sano y salvo”. 
 
    “No fue mucho más allá de los Pilares, tampoco lo creáis un aguerrido. Se adentró muy poco y regresó a Portugal”– aseguró Amaury. 
 
    Y era verdad. 
 
    “Señora Capitana –gritó el joven– ya estamos más allá de las Columnas”. 
 
    “Perfecto, señor de Montmorency, estáis al mando”. 
 
    Luego de transcurrido cierto tiempo, empezó a levantarse una espesa niebla, que en cuestión envolvió al barco. 
 
    Hipólita, Artemisa y Madame Tormenta, empezaron a agitarse. 
 
    “¡Qué extraña bruma! –exclamó Fabiola–, como si estuviéramos en puerto”. 
 
    “¡Es verdad! –agregaron Bianca y Giovanna–. Hasta hace unos instantes, el cielo era límpido y brillante, y ahora una densa nube nos ha cubierto”. 
 
    Las estrellas, el cielo y el agua se habían fundido en un súbito telón oscuro. 
 
    Repentinamente, comenzaron a oír un lejano sonido, similar al eco que atesoran las conchas marinas, y lo que se presentó a continuación, los sobrecogió de espanto. 
 
    Todos empezaron a gritar desaforadamente. 
 
    Similar a una ojiva vertical, se alzaba frente a ellos un flujo turbulento que giraba en espiral, atrayéndolos hacia su interior. 
 
    El Caronte avanzaba silenciosamente, acompañado por ese eco, del que parecían desprenderse voces. 
 
    Un coro. 
 
    Althea, Minerva y Stana miraron hacia atrás, la bruma había desaparecido, como si una puerta se hubiese cerrado. 
 
    Dentro del vórtice en que se hallaban, había mucha luz, o luces. Extraña policromía, que desafiaba al ojo más exigente. 
 
    Predominaban el verde y el turquesa, paredes acuáticas se alzaban a los costados, como un corredor de cristal, donde la transparencia multicolor y la aparente delgadez del agua, contrastaban con el mundo de oscuridad, prejuicios y azufre del que venían. 
 
    Buscaron afanosamente el cielo, y en su lugar hallaron únicamente un resplandor ambarino, que parecía vibrar al compás de las voces que en extraña lengua, se escuchaban desde un fondo que todavía no se había presentado ante ellos. 
 
    No podían permanecer con las plantas pegadas al piso. 
 
    Todos, hasta los animalitos, flotaban en el aire, pero sin peligro alguno de elevarse en demasía. 
 
    Invadidos por la sorpresa, no podían articular palabra alguna ni emitir sonidos. 
 
    Podían escuchar los latidos de sus propios corazones y los del resto. 
 
    Pensaban lo mismo: estaban muertos, irremediablemente muertos, aunque ninguno de ellos recordaba haber naufragado; el Caronte estaba intacto, pero con un alarmante detalle: sus paredes “latían”, la madera parecía respirar por sí misma. 
 
    El galeón tenía vida propia.  
 
    Como si manos invisibles estuvieran atentas al periplo de los invitados, Morganne y su tripulación, advirtieron que a la distancia, se abría lo que para ella era una puerta, pero totalmente cristalina y flexible. 
 
    Al otro lado vieron lo que parecía ser un largo y resistente muelle, que parecía estar hecho de otro, pues era mucho más refulgente que el propio sol. 
 
    La plataforma los encandiló, pero no lo suficiente para que observaran lo que semejaba una extraña ciudad, vasta, enorme, con edificios extraños, de singulares diseños. 
 
    Un monumental palacio, se alzaba con majestuosidad, y superaba en altura y distinción, a los demás. 
 
    El estupor los mantenía en silencio. No podían comprender absolutamente nada de nada. 
 
    Parecía que habían arribado a una ciudad desconocida para ellos, donde las viviendas arquitectónicamente hablando, eran muy avanzadas para el siglo quince. 
 
    Un cielo muy azul y sin nubes hizo su presentación, completando el escenario que tenían por delante. 
 
    A través de todo el lugar, se advertían otros muelles dorados como la gran plataforma que los había sorprendido, el agua verde azulada los separaba. Eran canales rectos, con una perfección que estremecía. 
 
    Pero no estaban totalmente preparados para lo que les deparaba. 
 
    Tubos transparentes, cual caminos suspendidos en el aire, facilitaban el desplazamiento de personas y vehículos plateados, sin ruedas ni caballos, que se sucedían sin parar unos tras otros. 
 
    Dos senderos colgantes, sobresalían en medio de los otros, y conducían a un punto de reunión común, similar a un punto de llegada o confluencia. 
 
    Las voces que escuchaban tenues al comienzo, se tornaron vibrantes y potentes. 
 
    Seis seres, vestidos de manera extraña, altos y esbeltos, eran los intérpretes de la exótica melodía de desconocido idioma. 
 
    Cesaron los cantos.  
 
    El Caronte se detuvo. Tocó el “muelle” con la proa, sin encallar, quedó fondeado de forma impecable. 
 
    Uno de esos seres, se acercó con parsimonia. 
 
    Parecía ser una mujer, de estatura un poco elevada, tez nívea, ojos amarillo–verdosos, y vestida con un traje, mezcla de vestido con lo que parecían ser medias enterizas, todo en tonos que iban del blanco al dorado. 
 
    Llevaba cubierta la cabeza con una especie de cofia, adherida al cuero cabelludo y sin cinta alguna que la sujetase. 
 
    Les dirigió una sonrisa amable y amplia. 
 
    Sabía de la confusión de los miembros del galeón, y quería transmitirles calma y serenidad. 
 
    “Sean bienvenidos, no teman, están en buenas manos y en lugar seguro –les habló con candidez–, sabemos que el Mar Tenebroso es temido por ustedes, y tal vez esa ha sido la clave para que podamos estar en paz, y convivir armoniosamente en otro plano. Mi nombre es Demetria. Pueden bajar y permanecer en paz. Nadie tocará vuestras pertenencias, ni dañará a los animales. Somos pacíficos, y los esperábamos con cierta ansiedad. Nada de armas jovencito”. 
 
    Amaury dejó caer una espada. 
 
    “Gran señora –le dijo Althea–, no alcanzo a entenderos”. 
 
    “Tranquilízate, Althea, en un rato comprenderás todo”. 
 
    La griega se sofocó y casi se tambaleó, cuando escuchó que la desconocida pronunciaba su nombre. 
 
    “Síganme, abordaremos el sleeper, e iremos al Gran Palacio”. 
 
    Subieron a un vehículo hecho de un material absolutamente desconocido, con asientos y una cuidadosa disposición de los que pensaron se trataba de piedras preciosas de diferentes colores. Parthéna, apretó uno de color violeta, y el rodado empezó a andar. 
 
    Superando cualquier velocidad prevista, en apenas cinco minutos, arribaron a las puertas del gigantesco edificio, que habían notado cuando estaban en el “túnel”. 
 
    Como niños en una feria de diversiones, no podían dar crédito a lo que veían. 
 
    Las personas eran parecidas, pero diferentes, sobresaliendo por su estatura y belleza. 
 
    La perfección. ¿Estarían en el Olimpo? Así lo intuían, porque más allá de la singularidad, el estilo era inconfundiblemente heleno. 
 
    “Mis queridas niñas –las saludó otro ser–, al fin nos reencontramos”. 
 
    “¿Acaso la conocemos señora? –preguntó Morganne. 
 
    “Claro que sí, y les prometo que nada de expiación ni sufrimiento. Es día de fiesta”. 
 
    Varna, Isabelle, Marcia y Stana la miraron con suma atención, y se sobresaltaron.  
 
    Reconocieron la inflexión de la voz, y la mirada. Dieron un grito, una de ellas se desmayó. 
 
    “¡Sor Barath! –exclamó una aturdida Morganne. 
 
    “Ése fue mi nombre en vuestro mundo y la personalidad que tomé prestada de la verdadera abadesa. Mi nombre es Astyna. Soy la facilitadora de vuestro escape. Todo estaba planeado desde que llegué a esa siniestra abadía”. 
 
    “No entendemos lo que dice– manifestó Giovanna y luego mirando a Morganne le preguntó: ¿tú la conoces?” 
 
    “A estas alturas, no sé si puedo responderte” –le respondió dubitativa. 
 
    “¿Qué queréis significar cuando dices vuestro mundo?  –la interrogó Varna. 
 
    “Bondadosa Varna, digo que no pertenecemos a tu historia, al mundo del que vienen. Al atravesar el Mar Tenebroso, en realidad se adentraron en el océano Atlántico, llamado así en honor a un legendario rey, poderoso, venerado como un dios por la humanidad temerosa y diletante. Vivimos en el planeta que llaman Tierra, que colonizamos hace cientos de miles de años en términos terrestres. Luego algo salió mal, quizás por la combinación de nuestra raza con la vuestra, y decidimos retornar a nuestro mundo, viniendo a este de tanto en tanto, para realizar observaciones, ponerlos a prueba y ejecutar algunos experimentos. Convengo en que las leyendas y mitos que vuestra torpeza les hizo inventar, nos resultaron fructíferos para mantenernos indemnes de la violencia que los caracteriza. Lo de las serpientes marinas, monstruos gigantes y la Tierra Plana, es muy creativo, y nos permite llevar a cabo nuestro cometido, libres de intrusos y comedidos. Estuvimos a poco de desaparecer a Gil Eanes en el Bojador. Pero su fama lo precede, y hubiéramos tenido inconvenientes. Por suerte el miedo siempre paraliza al ser humano, aunque no a todos. Vosotros sois especiales, y en especial tú, mi pequeña Morganne”. 
 
    “¡No me asustéis más! –pidió esta–, ¡dime dónde estamos!” 
 
    “Precisamente ahora se encuentran en la moderna y reinaugurada Etalantisa, cabeza del imperio Helanta. Pertenecemos a otro universo, un universo paralelo: Sarjakos, el dador de vida, historia y recuerdos. La perpetua expansión de la materia”. 
 
    El conmocionado auditorio, no entendía un ápice de lo que esa mujer decía. 
 
    “Vuestro planeta no siempre fue igual; tampoco reflejaba lo que muestran los mapas de Piri Reis. Demandó tiempo y la intervención de nuestra raza, para que evolucionara, respetando el modo en que los humanos cuentan el tiempo. Diré que sois los infantes de este Universo, y los más atrasados, respecto de Sarjakos y los restantes mundos paralelos.”. 
 
    “Dado que han convenido en contar el tiempo tomando como referente a Cristo, esta ciudad que visitan, y que fue reconstruida, es la réplica corregida de la que existió hace cerca de trece mil años antes de quien se presentara como el Mesías. Un hombre brillante, maestro ascendido. Pese a sus virtudes y poderes, murió en la cruz, una espantosa forma de entregar la vida, y que representa o es el símbolo de lo que vosotros llamáis cristianismo. Es patológico, que adoréis un instrumento de tortura, en lugar de seguir las enseñanzas de ese avatar. Pobre planeta con seguidores tan incultos, dirigidos desde Roma por una cohorte de corruptos y corruptores”. 
 
    “¿Qué significa patológico?” –preguntó Isabelle. 
 
    “Enfermizo, insalubre –le explicó Astyna–. Pero déjenme concluir para explicarles por qué estáis aquí, cómo los trajimos, y cómo los devolveremos para que cumplan con el contrato que estáis a punto de celebrar”. 
 
    Un murmullo se alzó entre los azorados convidados. La palabra contrato les inspiraba miedo y desconfianza. ¿Acaso debían matar a más personas? 
 
    “Etalantisa, es lo que vosotros conocéis como La Atlántida, la ciudad perdida bajo las aguas, hundida por la concupiscencia y ambición desmedida de seres innobles”. 
 
    “No fue así desde el principio; habíamos proyectado algo muy distinto, que fuera la perpetuación de nuestro planeta en el vuestro, la amalgama de nuestro Universo con este, pero la esencia impredecible, temeraria e indócil de los seres humanos, impidió que nuestra idea prosperara. Basta con colocar a un terrícola en medio de cualquier empresa, para que esta se convierta en un fracaso estrepitoso”. 
 
    “Zenus, nuestro líder, y a quien conoceréis en un rato, decidió comisionar a uno de sus más inteligentes y fieles ayudantes. Su nombre era Evenor”. 
 
    “Hubo de buscarle una compañera, y fue así que enviamos a Leucipea, producto de nuestro laboratorio, y que respondía a los parámetros que nos habíamos fijado. Tuvieron a una hija a quien llamaron Clito”. 
 
    “La muchacha fue objeto de la pasión de un individuo arrogante pero poderoso, que llegado desde otro planeta, se apoderó del dominio de las aguas, y se erigió en su protector. Tuvieron diez hijos, y se instalaron en una enorme isla, ubicada en el mar que vosotros teméis. Dividió su herencia en tantos reinos como hijos tuvo con Clito, entregándole al primogénito el territorio más elevado y protegido por canales circulares de aguas oceánicas.”. 
 
    “Ese príncipe de príncipes era Atlas”. 
 
    Althea intervino. 
 
    “¡Os referís a Clito y Poseidón, mis dioses! –le reclamó un poco indignada. 
 
    Astyna se echó a reír. 
 
    “¿Dioses?, ¿así nos llamáis? Bueno, esa es la forma en que vosotros nos habéis nombrado. Nuestros poderes os obnubilan y no hallan lógica explicación. El verdadero nombre de tu dios es Neptunios. Es hermano de Zenus; pero llámalo como se te antoje, si eso te reconforta”. 
 
    “Etalantisa o Atlántida fue pues una isla rica en oro, plata, piedras preciosas, oricalco, maderas perfumadas, y con una enorme gruta de provisión de cuarzos e imanes, útiles para la construcción de muchas cosas, entre ellas, armas que tuvieron letal utilidad. Esa capacidad de destrucción, recayó sobre los pobladores de ese lugar. 
 
    “La progenie de Atlas y sus hermanos, fue diseñada por nosotros, conforme lo hacíamos en el Jivanis, nuestro laboratorio de vida perpetua. Seres inmortales, poderosos y sabios. Tus dioses, querida Althea”. 
 
    “La arquitectura era notable, aunque nuestra Etalantisa actual la supera con creces, armonizando lo clásico con el progreso de la modernidad”. 
 
    “Si miráis hacia donde brilla el sol, veréis el Porfirium, que es la sede de nuestro gobierno, a su derecha está situado el Elysios, nuestro centro de investigación científica, y en aquel promontorio de la izquierda, sobresaliendo cual vigía, funciona el Domun Auctore, donde se juzgan y sancionan a quienes infringen las leyes. Aplicamos un código infalible, quien delinque es castigado con la pérdida de la eternidad serena y el padecimiento de una vida corpórea miserable y laxa. Representamos el legado de Atlas”. 
 
    “La justicia, el respeto y la generosidad son los baluartes que el príncipe de príncipes nos legó. Cuando su estirpe se mezcló de manera inexplicable con individuos de baja catadura y pensamientos mediocres embebidos en el néctar de la ambición material, el egoísmo y la supresión del bienestar ajeno, los principios atlantes declinaron ostensiblemente. Ese fue el fin en vuestro mundo. Proliferaron armas de destrucción masiva, manipulación irresponsable de los elementos de la naturaleza, y el deseo de invadir tierras lejanas para acrecentar su poderío. Se registraron explosiones volcánicas, temblores y apertura de grietas muy profundas en la tierra. Los canales se desbordaron, y la isla de Atlas y su progenie, se quebró por partes, y así, en un día y una noche, cada una de ellas se hundió en el océano. Hubo pocos sobrevivientes que se refugiaron en Grecia y Egipto, pero ya nada fue como entonces.”. 
 
    “Cuando intentaron contar sus desventuras y el desarrollo alcanzado, fueron tomados por dementes, su historia no encajaba con la época; ¿sabéis por qué?, porque ese despliegue de conocimientos no era de ese mundo, sino de otro más lejano, de otro Universo”. 
 
    “Zenus os espera, vayamos a su encuentro”. 
 
    Avanzaron a pie, y cuando se disponían a subir la enorme escalinata del Porfirium, notaron que los escalones se deslizaban automáticamente, tuvieron que asirse de lo que sugería ser un moderno pasamanos. 
 
    Sencillamente el edificio era un coloso de mármol y oro, o al menos así daba la impresión. 
 
    Una puerta gigantesca tallada con relieves que evocaban el Olimpo, se abrió. 
 
    Al fondo sentado en un trono de marfil, estaba un hombre de mirada cándida y seria a la vez. 
 
    A ambos lados del sujeto, otros dos seres lo flanqueaban, otro hombre, y una mujer parecida a Astyna. 
 
    Para sorpresa de Morganne y el resto, Madame Tormenta revoloteó hacia ella, y se acomodó en su regazo. 
 
    “Mi querida Paksi –le dijo ella– realmente eres increíblemente más inteligente de lo que programé al crearte. Confieso que me has asombrado”. 
 
    “¡Lo sabía –expresó Althea–, no era un simple pajarillo!” 
 
    “Claro que no. Es un ser especial, dotado con múltiples dones. Creado en Elysios”. 
 
    “Zenus, aquí están Morganne y el resto de nuestros huéspedes. Creo que es hora de terminar con las presentaciones e ir directamente al punto”. 
 
    El alienígena les dirigió una sonrisa. 
 
    Instintivamente Hipólita y Artemisa se dirigieron hacia donde él estaba, y se echaron a sus pies. 
 
    Zenus las acarició, y con total confianza, ambas de un salto, se acomodaron en sus rodillas. 
 
    Morganne intentó sacarlas, el misterioso ser la detuvo con un amigable ademán. 
 
    “Astyna me ha presentado, ellos son Dyako y Parthéna. Soy el Regente de Etalantisa, y comandante de la flota interestelar de Helanta. Habéis llegado aquí a través de un vórtice, una puerta que los ha conducido a otra dimensión, a otro universo. Obviamente estáis confundidos, y seguramente pensáis que se trata de una pesadilla o espejismo. Una jugarreta del Mar Tenebroso, pero no es así”. 
 
    “En la Europa de vuestra civilización, os halláis en la mitad del camino del saber, el miedo a lo desconocido, las leyendas inventadas son una prueba inescrutable de ello. Somos mensajeros de vuestro futuro, de otro lado, donde no conocemos enfermedades, dolores, muertes, traiciones. Viajamos en naves que atraviesan todos los cielos de los universos existentes, desafiamos las leyes de la física y la astronomía. Respetamos a todas las especies, no explotamos a ningún ser vivo incapaz de razonar, sencillamente porque no tomamos ventajas de quienes están en inferioridad de condiciones. Vosotros sois nuestros opuestos. Matan, cometen deslealtades, explotan a pobres bestias, sea para carga o para la guerra. En fin, sois insaciables, quizás ese costado salvaje sea útil para ambas partes del contrato”. 
 
    Morganne lo interrumpió. 
 
    “¿Cuál contrato? Por favor, explicaos”. 
 
    “Un acuerdo que nos beneficiará –continuó Zenus–, para lograr que vuestra raza prosperara tuvimos que efectuar experimentos, y contar con ejemplares vivos. Recurrimos a los secuestros que llamamos abducciones, de un tiempo a esta parte advertimos una creciente ola de maldad, desparpajo y perversión. Es hora de impartir justicia, pero sin despertar sospechas ni ser llamativos. A cambio, permanecerán un breve tiempo con nosotros, y les obsequiaremos el elixir de la inmortalidad y juventud eterna”. 
 
    El silencio se abatió sobre los visitantes. 
 
    “El mito del continente perdido, añadido al terror que levanta el Mare Tenebrarum y la leyenda que hábilmente habéis construido con vuestro Caronte, será el salvoconducto para que vosotros llevéis a bordo a los sujetos que nos interesan, y conforme se os indique, nos los traerán exactamente en el punto en el que fuisteis recogidos. Es el Vórtex Atlantis situado sobre el lugar en el que alguna vez estuvo la Atlántida terrestre. Os daremos las herramientas para recibir nuestra señal, y la ubicación exacta. Esa puerta estelar se sitúa sobre un archipiélago que en un cercano futuro de vuestra historia será descubierto por un explorador español, a quien dentro de varias de vuestras décadas le daremos el crédito por ello. Ese hombre Juan Ponce de León, aún no ha nacido, lo hará dentro de diez años terrestres, y se hará famoso por descubrir La Florida y la Isla de Bimini, en un continente que se llamará América. Lo hallará un marino genovés, con los auspicios de los Reyes de Castilla y Aragón y la bendición de un pontífice”. 
 
    “¡Nos volveremos locos con tanta palabrería!– estalló el joven Amaury–. De hecho, creo que yo ya lo estoy”. 
 
    “¡Es verdad! ¡Es verdad! –dijeron los demás al unísono– es una locura”. 
 
    “Así lo parece en principio, pero os daréis cuenta que han de servir a una noble causa. Extirparán de la tierra a seres poco virtuosos que serán nuestras muestras de laboratorio para la perfección de la raza humana. Si fallamos, el individuo es desechado, aunque no de la forma primitiva en que lo hacéis vosotros. Vuestro beneficio será juventud sin fin, derrota de la muerte y nuestra perenne protección. Tendréis los recursos necesarios para vivir con holgura, seréis inmunes a los daños en cualquiera de sus manifestaciones. Las mascotas también perdurarán intactas. Les permitiremos que sigan deleitándose con sus artificios de fuego, atracos y otras monerías propias de piratas, de lo contrario no serían creíbles. A propósito de monerías, les hace falta un primate. Parthéna, ve a buscarla”. 
 
    La mujer abandonó el sitial, Clemencia y Varna se miraron con inquietud. Baptiste y Amaury temblaban como hojas. La capitana y el resto tenían los ojos desorbitados. 
 
    Retornó en pocos minutos con una mona pequeña, ataviada convenientemente con una pollerita y casaca azules. 
 
    “Ella es Ebony –les explicó Parthéna–, astuta como Ma-dame Tormenta, fiel y cariñosa. Haremos algunos retoques a vuestro navío. Colocaremos dispositivos para que ningún otro barco pueda dañarlo, y asimismo para que navegue sin depender del viento o del vetusto timón. Dirán que se trata de un galeón encantado. Tanto mejor”. 
 
    “Bueno, queridos colaboradores, por hoy hemos concluido con la introducción al contrato. Ahora irán a Elysios, donde les harán varios estudios y pruebas, serán auscultados minuciosamente y estarán dos días en tratamiento. La perra y la gata también. Vinieron como simples mortales, se irán como semidioses luego de ser tratados con infinium”. 
 
    Remarcó esto último. 
 
    “Eternamente jóvenes y sanos. Inmortales. Nos veremos en la noche”. 
 
    Zenus se levantó del trono e hizo una señal a Astyna y a Dyako. 
 
    Acompañados por guardias, fueron en ordenado conjunto hacia Elysios, con los obligados huéspedes. 
 
    “Althea, tradúcenos, ¿qué significa Elysios?” –pidió Fabiola. 
 
    “Es el lugar al que van los justos cuando mueren” –respondió  la griega. 
 
     “No te entiendo” –repitió aquella. 
 
    Morganne fue quien contestó. 
 
    “Cambiarán nuestra apariencia, salud y vidas. Abandonaremos nuestra existencia mortal, trocándola por otra diferente. Es una forma de morir sin expirar, empezar una nueva vida”. 
 
    Elysios era una fortaleza científica. 
 
    Les ordenaron separarse por sexos, y luego de ayudarlos a despojarse de las ropas que vestían, fueron introducidos en recámaras de vidrio, donde fueron bañados con soluciones espumosas de indescriptible perfume. 
 
    Antes de concluir, los rociaron con humo, o lo que ellos creyeron así, que en verdad, se trataba de un baño de vapor, con una sustancia con olor parecido a la menta y el alcanfor. 
 
    A la claustrofobia inicial que los invadió, siguió la revisación en camas metálicas de acero templado, llevada a cabo por seres de distinta apariencia a la de Astyna y el resto. 
 
    Tenían apariencia semi humana, aunque advirtieron que sus manos solamente poseían cuatro dedos, y los brazos eran muy largos, al igual que las piernas. 
 
    Cada uno de esos médicos extraterrestres, los observaron con detalle, y les introdujeron una pequeña sonda por ambas fosas nasales, por la que inhalaron un somnífero. 
 
    Profundamente dormidos, permitieron que los analizaran minuciosamente. 
 
    Todos gozaban de perfecta salud. 
 
    Concluida esa primera etapa, fue el turno de las bocas y el estado dental de los pacientes. 
 
    Los maxilares de Jacques de Goncourt y Baptiste Leduc daban pena, la salud bucal no era una prioridad en los albores de la Edad Moderna, y la mala alimentación, sumada a las penurias de los navegantes, hacían estragos. 
 
    “Tendremos que hacer una profunda limpieza, e implantar con esmero las piezas faltantes –dijo uno de los científicos–, estas bocas apestan terriblemente”. 
 
    “Tienes mucha razón, Argontis –asintió el otro–, debemos hacer lo propio con algunas de las mujeres, y retocar su apariencia, me preocupa el estado de la epidermis de la mujer mayor– refiriéndose a Giovanna– noto que ha tenido una calidad de vida no muy buena, y eso influye sensiblemente”. 
 
    Culminados los tratamientos, los pacientes fueron recobrando la conciencia, pero no duraría mucho. 
 
    “Ahora estarán en letargo anestésico unas horas, les practicaremos una infusión en vuestro torrente sanguíneo. Recibirán las dosis de infinium de forma tradicional. Vuestros cuerpos no están acostumbrados a estas terapias, y debemos adoptar el protocolo antiguo para que sea un éxito. Estarán ubicados en cámaras hiperbáricas. No temáis, estaréis muy bien. Volverán a dormir, y antes de la noche, volveremos para que cenen”. 
 
    “¡Por favor!, ¿dónde están Hipólita y Artemisa?” –pre-guntó angustiada Morganne. 
 
    “Han recibido el mismo cuidado que vosotros, pero se han recuperado con rapidez, antes que vosotros. Están con Parthéna y Astyna. Cálmate, ya veréis los resultados”. 
 
    En efecto, la perra y la gatita ya habían sido tratadas y rejuvenecidas. Jugaban en una de las salas del Porfirium con sus cuidadoras alienígenas, quienes las entrenaban con destreza, aprovechando todo tipo de estrategias lúdicas. 
 
    Amaury, Jacques y Baptiste estaban en una sala que cumplía con las normas más rigurosas de asepsia. 
 
    Dispuestos en urnas presurizadas, recibían como transfusión la droga de la eterna juventud. 
 
    Las mujeres, alojadas en otro lugar, incorporaban en su torrente sanguíneo el anhelado infinium que las volvería poderosas para siempre. 
 
    Entretanto, Zenus, interrumpiendo el entrenamiento de Artemisa e Hipólita, fue a combinar algunos detalles con sus colaboradoras. 
 
    “Veo que estas pequeñas disfrutan su tratamiento. ¿Ya recibieron infinium?” 
 
    “Claro que sí –respondió  Astyna– es necesario”. 
 
    “Perfecto, ¿crees que los humanos cumplirán con el contrato?” 
 
    “Sí, lo harán, todavía no les mostramos dónde podrían ser confinados si no lo hacen”. 
 
    “Estupendo, una visita guiada al Nihilum, será elocuente y nos ahorrará explicaciones”. 
 
    El Nihilum era un lugar horrible, ubicado en un área subterránea del Porfirium. 
 
    Purgatorio ultramoderno, impedía el escape de prisioneros, a quienes se les aplicaba el elixir de la eternidad en reversa, acometiéndolos con dolores y malestares que nunca cesarían, sin que los pacientes perdieran su lozanía externa. 
 
    Jóvenes con perpetuos padecimientos físicos y psicológicos, angustia y terrores nocturnos, eran acuciados por el miedo de una muerte despiadada que podría o no llegar. Una molesta incertidumbre, una zozobra permanente. 
 
    Todo ello era acompañado por trabajos penosos, y comidas insípidas, para asegurar que la sanción fuera efectiva. 
 
    Podían serles conmutadas las penas, pero a la menor reincidencia, se los flagelaba sin piedad hasta morir. 
 
    Cuando Morganne y el resto fueron despertados, hallaron prendas muy limpias y lujosas, adecuadas a su época. 
 
    Hipólita y Artemisa, al igual que Madame Tormenta y Ebony, lucían increíblemente radiantes. 
 
    “Antes de nuestra cena repasaremos algunas de las cláusulas de nuestro contrato –les informó Zenus– y mañana seréis transportados del mismo modo en que los trajimos, al punto de abducción. Iremos ahora a conocer un lugar especial, y que viene a cuento de nuestro acuerdo”. 
 
    Descendieron hacia las instalaciones bajo la superficie, donde verían lo que les ocurriría si se apartaban del “contrato”. 
 
    “Este lugar es el Nihilum –dijo un alienígena–, nuestro presidio, mitad purgatorio, mitad infierno. Aquí vienen los que se apartan de las leyes y de los contratos luego de ser juzgados en el Domun Auctore. Vean con sus propios ojos”. 
 
    “Por cierto, no me he presentado, mi nombre es Charon, soy el encargado del traslado de los prisioneros a su postrer destino”. 
 
    Gritos desgarradores sofocados con fuerza, sonidos provenientes de cámaras de castigo, se elevaban por el aire. 
 
    Morganne y su gente se estremecieron. Althea, por su parte, se puso lívida. 
 
    “Charon… el barquero”, pronunció de forma casi imperceptible. 
 
    “Zenus, en un instante se nos unirá Adis”. 
 
    Una voz ronca y portentosa se unió a la bienvenida. 
 
    “Acabo de escuchar mi nombre. Veo que han traído visitantes. Bienvenidos a Nihilum” 
 
    “¿Adis? –le interrogó la griega–, ¿he oído bien?” 
 
    “Sí –le devolvió la respuesta el enigmático ser–. En vuestro mundo me conocen como Hades, Plutón o hasta el mismo Satán, y me representan como una horrible fiera, Charon es quien transporta hasta aquí a los que desafían las leyes y las transgreden. Por cierto, flaco favor le hicieron representándolo como un viejo horripilante manejando una barca mugrienta… y lo de las monedas debajo de la lengua o encima de los ojos de vuestros muertos, realmente nos ha hecho mucha gracia. Incomparable capacidad de imaginación. Muy bueno el cuento de la mitología”. 
 
    Althea se desmayó. 
 
    “Adis, compórtate –le ordenó Zenus–, debemos ir poco a poco, han tenido una sobredosis de información, bastante compleja para sus intelectos. Ahórranos tu sarcasmo”. 
 
    Astyna la reanimó colocándole las manos en las sienes.  
 
    “¿Te encuentras mejor, querida?” –le inquirió con preo-cupación. 
 
    “Sí... estoy mejor, pero no permitas que esos dos se me acerquen” –demandó nerviosa. 
 
    “Despreocúpate”. 
 
    “Esto es lo que nos pasará si nos negamos a hacer lo que nos ordenan, ¿verdad? –preguntó Morganne apesadumbrada. 
 
    “Ni más ni menos, pero tampoco os sobrecargaremos con demasiadas misiones, y cómo podemos desdoblar el espacio y tiempo, lo que hagan en vuestro planeta, aquí será una exhalación. Ya son inmortales, despreocupaos”. 
 
    “¿Qué pasará con quienes tenemos familia? –re-preguntó ella–. ¿Podremos volver a verlos?” 
 
    “Por supuesto, pero debéis acostumbraros a la idea de verlos morir, y nada podréis hacer –respondió Zenus con frialdad–, pese a que sabemos que la mayoría de vosotros sois huérfanos, excepto vos, abandonada por tus místicos padres, enfermos de religión”. 
 
    “¿Extrañáis a Chatillon? –inquirió Astyna– No os preocupéis. En una travesía de meses para él, y minutos para vosotros, lo tendréis a mano pasado mañana. Abordará en un navío napolitano en compañía de varios nefastos. Mercaderes de la fe, despreciables de corazón. Los atraparéis y dormiréis con estos medicamentos. –Y le entregó una caja dorada que semejaba un botiquín– aunque el obispo podría tener otro fin... “ 
 
    “Cuando les pilléis en Gibraltar, avanzaréis nuevamente hacia el Mare Tenebrarum, observando estas coordenadas marítimas que están en este aparato. Es táctil, tócalo en el centro y verás una luz destellante que titila. Es el punto de aproximación al Vórtex Atlantis. Allí intervendremos nosotros. En el borde superior izquierdo está resaltada la posición en que deberán lanzar el ancla especial que hemos adosado al Caronte. Una vez allí, serán nuestros”. 
 
    “¿Qué les haréis?, ¿Vais a matarles?” 
 
    “Querida niña, les haremos estudios, pero nunca saldrán de Etalantisa. Serán sujetos para realizar pruebas y algún que otro experimento, después podremos desecharles o enviarlos a Nihilum. Descuida, es un favor para la humanidad y para todos los universos”. 
 
    “La cena está servida– anunció Dyako–; Zenus y el resto nos aguardan”. 
 
    Comieron y bebieron moderadamente, se tocaban las manos y sus caras, se sentían distintos. 
 
    “En un rato irán a dormir, y mañana los llevaremos al punto de encuentro. Antes de zarpar, les enseñaremos algunas innovaciones que introdujimos en el galeón. Todo les resultará muy fácil y nadie podrá darles caza ni alcanzar la velocidad de navegación que lograrán –les explicó Dyako– no les demandará esfuerzo aprender a maniobrar el navío del terror”. 
 
    Los etalantes rieron de manera cómplice. 
 
    Amaury, Jacques y Baptiste también, un poco por miedo y otro poco animados por la incipiente aventura que estaba por comenzar. 
 
    Giovanna, Bianca, Fabiola y Clemencia sonrieron levemente. 
 
    Varna, Isabelle, Stana y Marcia bajaron sus cabezas y continuaron con sus ingestas. 
 
    Morganne y Althea se miraron con cierto pesar y preocupación, tal vez sus deseos de revancha y aventura habían llegado demasiado lejos, y atraído a estos seres que inspiraban reverencia y miedo. 
 
    Zenus levantó su copa de oro con la cara del gran príncipe fundador de la dinastía, grabada en ella. 
 
    “¡Brindemos por nuestro acuerdo –dijo solemnemente–, por Atlas y su linaje, por el éxito de nuestros nuevos ciudadanos, los flamantes etalantes, soberanos de los mares!” 
 
    “Salud” –dijo Astyna. 
 
    “Salud” –repitieron los demás comensales. 
 
    El contrato con Atlas estaba sellado. 
 
    “¿Cómo lográis eso de desdoblar el tiempo y el espacio? Explicadnos cómo nos trajeron” –solicitó Isabelle. 
 
    “Como ya les dijo Astyna, estáis en un universo paralelo, repleto de galaxias y sistemas planetarios, y coexiste con otros universos similares, se los demostraré con este lienzo de seda”. 
 
    El etalante procedió a doblar varias piezas, una al lado de otra. 
 
    Luego comenzó e efectuar pliegues. 
 
    “El espacio sideral es infinito. En este universo y en los demás. Imaginaos el tiempo que demandaría recorrer dentro de un mismo universo grandes distancias, para ir de un punto a otro. Envejeceríamos irremediablemente. Para eso existen atajos en el tejido del espacio-tiempo. Permiten unir dos puntos muy distantes y llegar más rápidamente superando la velocidad de la luz”. 
 
    Prosiguió calmadamente y tratando de ser lo más claro posible. 
 
    “Estos vórtices poseen una entrada y una salida en puntos distintos del espacio o del tiempo. El túnel que los conecta está en el hiperespacio, que es una dimensión producida por una distorsión del tiempo y la gravedad, que es la fuerza que les permite estar adheridos a la superficie, a la tierra. A ello debemos añadir el magnetismo.”. 
 
    “Estos atajos contienen materia exótica, a base de cuarzo y otros minerales desconocidos por la humanidad, les tomará siglos alcanzar esa panacea. En Atlántida lo habían logrado, pero echaron a perder el trabajo. Aquí, en Etalantisa, respetamos la manipulación cuidadosa de conocimientos y su aplicación en la creación de materia y de antimateria, así ideamos esos portales, unidos en sus extremos por una garganta o cavidad. Los hemos diseñado rectos y ondeantes, tratando de que no se dañe quien ingrese al interior de esos túneles”. 
 
    “El hábitat en el que vosotros vivís, posee tres dimensiones espaciales: podéis moveros en distintas direcciones, de arriba hacia abajo, de un lado a otro, de derecha a izquierda, de este hacia oeste. Y cuentan con una cuarta dimensión, que es el tiempo, donde vosotros los humanos viajáis hacia una sola dirección, hacia adelante, el futuro lineal” 
 
    “Imaginaos que quisiera ir desde este punto en el lienzo, hasta este otro. Me demandaría tiempo y energía. Con un atajo artificial, pliego espacio con espacio –lo hizo doblando un extremo de la tela hacia su opuesto y lo atravesó con un estilete–, y aquí estoy, llegué rápidamente e intacto”. 
 
    Volvió a poner la tela como estaba de manera inicial. 
 
    “¿He sido claro?” 
 
    “Sí, eso creo –contestó Marcia– es como dar un salto”. 
 
    “Así es, querida, le dijo Zenus, no podrías haberlo dicho mejor”. 
 
    “Estas servilletas dispuestas en perfecta alineación, son los universos paralelos. Este de mi izquierda es el nuestro, el que le sigue es el vuestro, procedo a alzar ambas piezas; con un agujero dimensional, un vórtice artificialmente construido y puesto como puente entre ambos, podemos visitarlos, y retornar del mismo modo en que fuimos. Se requieren conocimientos, paciencia y sabiduría. Los portales los hemos instalado intrauniversos y también fluctuando en el planeta del que vienen. Uno de esos es el que utilizamos para traerlos; pero no es el único, ni tampoco siempre acudimos a la sustancia líquida. Los hay en otros puntos de la Tierra, en las lejanas comarcas de Genghis Khan, en otros continentes, y otros cerca de los Polos, en una región llamada Terra Australis Ignota. Hemos trabajado mucho como pueden apreciar”. 
 
    “Me parece que os he abrumado en demasía, comed tranquilos e id a dormir”. 
 
    Tras el discurso, Baptiste y Jacques caminaban pensativos. 
 
    Amaury todavía porfiaba que se trataba de un sueño. 
 
    Las mujeres se sentían inquietas. 
 
    Althea no podía recobrar la calma. 
 
    “Si al llegar a Grecia digo que conocí a Caronte y a Hades en persona, dirán que estoy loca de remate y me encerrarán en algún hospital para lunáticos. Me laten las sienes”. 
 
    “Y que lo digas –le confió Morganne–, estamos atrapadas en una maraña de extrañezas y confusiones. A estas alturas ya no sé qué pensar. Mi mente es un torbellino de ideas y pensamientos raros, pero si sigo dándole vueltas al asunto, enloqueceré o me pegaré un tiro con el arcabuz”. 
 
    A primera hora de la mañana siguiente, y luego de un profundo sueño, los habitantes del Caronte se despertaron. 
 
    Ayudados por etalantes bien dispuestos, se lavaron y vistieron. 
 
    Astyna, Parthéna y Dyako les esperaban en un salón. 
 
    “Venid con nosotros, abordaremos el galeón y explicaremos cómo ha de funcionar de ahora en adelante” –les informó este último. 
 
    El navío estaba impecable de proa a popa. Cubiertas refulgentes, un velamen esplendoroso, un timón que parecía ser de oro, y en la superficie, bajo una cubierta de roble lustrado, un tablero metálico con botones y pequeñas palanquillas. 
 
    Dyako reunió a todos los tripulantes en semicírculo, a su alrededor, para ponerlos al corriente sobre el funcionamiento de esos accesorios. 
 
    Ya habían concluido los tiempos de las amarras de soga gastada, el cálculo de los vientos, las pesadas anclas, y la conservación de medicinas y alimentos a bordo. 
 
    Parecía un barco del futuro, bajo la antigua apariencia de una nao del siglo quince. 
 
    Las lecciones culminaron en menos de media hora. Era el momento de ir al Atlántico. 
 
    Súbitamente fueron interrumpidos por dos humanos, vestidos extrañamente. 
 
    “Dyako –pidió uno de ellos–, necesitamos unos repuestos para los tres aviones del museo”. 
 
    “Está bien, ya he terminado aquí. En un rato estaré con ustedes”. 
 
    “Buen viaje y hasta pronto”.  
 
    Y presuroso, bajó del Caronte y acompañó a los dos hombres. 
 
    “¿Quiénes son? –interrogó Althea–, ¿qué son los aviones?” 
 
    “Son aparatos para volar, creados por los seres humanos a principios del siglo veinte. Esos dos individuos son dos de muchos pilotos que abdujimos en otros tiempos, en el Vórtex Atlantis. Esas aeronaves están en nuestro centro de conservación histórica, junto con muchas más de su clase, y aún más modernas que ellas. A medida que avancen en el tiempo, se enterarán que dicho portal será considerado maldito, un misterio, un sitio en el que desparecen personas, barcos y aviones. Solamente que con esos y muchos humanos más, no celebramos ningún contrato como con vosotros, conviven aquí en Etalantisa, un poco en contra de su voluntad. La falta de discreción conspiraría contra nuestros proyectos, por eso los retenemos en este planeta alternativo. Ni aun mostrándoles el Nihilum, los disuadiríamos para que se callen. 
 
    Tampoco eliminaríamos a un ser vivo por su tozudez. Rechazamos matar porque sí.”. 
 
    “¿Qué son esos monstruos metálicos? –preguntó Fabiola. 
 
    “Son aviones Mariner del siglo veinte... Y por allá pueden ver algún que otro barco o remolcadores –les respondió Parthéna–. Datan de esa época, aunque también están por aquí buques de los siglos dieciocho y diecinueve, con sus tripulantes e invitados”. 
 
    “Aquí me despido, buena travesía”.  
 
    Y se alejó de allí. 
 
    “Morganne, como Sor Barath, te hice sufrir, pero fue parte del entrenamiento. Te he tomado cariño, no me defraudes, mi pequeña etalante”. 
 
    La abrazó, e hizo lo mismo con las demás mujeres. 
 
    Estrechó la mano de Amaury y los otros dos hombres. 
 
    “Por cierto, Althea, Adis y Charon te han espantado, yo no quiero hacerlo, pero tu raza me llamó Athenea, y Zeus a Zenus”. 
 
    “¡Oh, no me asustéis más! –clamó con miedo. 
 
    “Parthéna es Hera –remató con cierta picardía–. Buen viaje, y mejor cacería... nos veremos en breve”. 
 
    Agitando su mano derecha, les despidió. 
 
    Como si estuviera posado sobre una plataforma invisible, el Caronte se desplazaba raudamente dentro del mismo túnel por el que había sido traído. 
 
    Luces multicolores, y paredes giratorias en espiral los acompañaron. 
 
    Escucharon un estruendo, las luces y sonidos productos de la vibración cesaron completamente. 
 
    Sintieron caer al vacío. Nada de eso, era la proa del Caronte; acababa de romper una ola, que no pudo abatir al gigante que lo enfrentaba. 
 
    Estaban en la entrada de Gibraltar. 
 
    Amaury, tocó el botón anaranjado, y con ambas manos simuló maniobrar el dorado timón. 
 
    Avistaron las costas españolas. Era de noche. El cielo estrellado presentaba una inmensa luna llena, que como espacial reflector, iluminaba las aguas. 
 
    La ciudad descansaba, algunos navíos fondeados a prudencial distancia del puerto se bamboleaban con cadencia. 
 
    En tiempos terrestres, habían transcurrido varios meses. 
 
    Una de esas embarcaciones era el Tarento en que habían viajado Chatillon, Enguelberto y toda la comitiva enviada por el Papa. 
 
    Menuda sorpresa se llevarían.  
 
    Los “cazadores” serían cazados. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
    Tiempos de cacería 
 
      
 
      
 
    El cardenal Chatillon, caminaba colérico por la cubierta del Tarento. 
 
    La travesía había resultado agotadora, para colmo de males, una fuerte tormenta se había abatido desde que dejaron atrás el puerto de Nápoles. 
 
    Su rey, hombre soberbio y de altaneros modales, lo había desairado, y hasta osó impartirle órdenes como si se tratara de un simple escudero. 
 
    “Vaya educación la de este Aragón desavenido –bramaba el obispo–. Como es un protegido de Pío, cree estar por encima del resto de los mortales. Encima es un bastardo”. 
 
    Efectivamente gracias al Papa, el rey Fernando había ascendido al trono, y su madre, Giraldona de Carlino, había sido una de las tantas amantes de Alfonso V de Aragón y Nápoles–Sicilia. 
 
     A Chatillon tampoco le gustaba viajar por mar.  
 
    En tierra, aun recorriendo senderos pedregosos y caminos polvorientos en carromatos desvencijados, saltando en el asiento como una pelota, y llegando a destino con los riñones destrozados; lo prefería al navío más seguro y a capitanes avezados. 
 
    Para aumentar sus desgracias, la tempestad los había acompañado después de zarpar, y su eminencia, mareado y con la cabeza girándole como un trompo, pasó gran parte del viaje con vómitos y náuseas incesantes. 
 
    Los humores corporales de los marineros, sumados a las emanaciones que salían de la sentina, contribuyeron a aumentar su congoja, y por antonomasia, su fastidio crecía con cada ola que rozaba al navío. 
 
    Por suerte, siempre estaban a mano el padre Enguelberto o algún novicio desubicado, que le permitían a su eminencia, descargar la furia que lo poseía. 
 
    Casi no le dirigía la palabra a nadie, y cuando lo hacía era para quejarse. 
 
    “Esta comida es una calamidad, y el vino es agrio como un limón seco– bufaba fastidiado– deja de comer y tráeme mis sales, no me siento bien” –le ordenó a Enguelberto– y no te demores”. 
 
    “Su eminencia –le dijo el primer oficial–, aquí tenéis agua de menta, os hará sentir mejor”. 
 
    “Lo que me hará mejorar es que se bañen y no me respiren cerca. Huelen como el demonio”. 
 
    Enguelberto traía las sales que le había pedido. 
 
    “Aquí viene el mensajero de Belcebú, ¡dadme eso de una vez!” –le demandó iracundo. 
 
    “Capitán, ¿cuándo llegaremos a Gibraltar? –preguntó ansiosamente. 
 
    “Oh, monseñor, creo que mañana por la tarde estaremos allí. Calmaos, hago lo mejor que puedo para que vuestro viaje sea confortable”. 
 
    Al día siguiente, el barco napolitano llegó al puerto español. 
 
    Una comisión lo esperaba. 
 
    “Bienvenido, Monseñor de Chatillon –leo saludó un funcionario real–, estábamos esperándole”. 
 
    “Gracias –respondió  el prelado secamente–. Necesito asearme y descansar. He tenido un viaje pésimo, rodeado de moscas” –y miró con enojo a Enguelberto. 
 
    Instintivamente miró hacia el mar, creyendo ver un punto oscuro en el horizonte. 
 
    Eran cerca de las siete de la tarde, y la visibilidad excelente. 
 
    Indiscutiblemente se trataba de un barco, enorme, impresionante, y parecía formar parte de alguna flota real, aunque con tanta distancia, no se distinguían los estandartes para determinar su pertenencia. 
 
    El castillo flotante, impávido, permaneció a prudencial distancia de la costa, aguardando la reacción de algún otro galeón que le saliera al encuentro. 
 
    El capitán del Tarento, Luigi de Chiaramonte, pariente del príncipe de Tarento, manoteó su catalejo para observar a ese coloso amenazante, que parecía desafiar a todos. 
 
    Llevaba varias insignias, de origen francés, pero no podía ver con claridad el nombre del navío. 
 
    Sorprendiéndolos aún más, extrañas luces partían de su cubierta, y el timón, ¡¡¡que parecía ser de oro!!!  
 
    “Salgamos a su encuentro –dijo Chiaramonte–, tal vez esté perdido o con problemas a bordo. Me extrañan esas candelas tan potentes, destellando en el castillo de popa. Nunca he visto algo semejante”. 
 
    Chatillon arremangándose las túnicas y sotana, a despecho de su obesidad, corrió escandalosamente detrás del capitán, conduciendo a Enguelberto a empujones. 
 
    Una corazonada, eso era.  
 
    Algo en su interior le decía que tal vez era el Caronte. Hora de atrapar a los bribones que lo tripulaban… 
 
    Morganne no cabía en sí de gozo. 
 
    Con los binoculares que los etalantes le habían dado, pudo ver con claridad al barco italiano y a su inconfundible tío. 
 
    ¿Podía ser verdad tanta belleza?  
 
    “Monsieur de Montmorency, preparaos, tenemos visitantes”. 
 
    “Sí capitana, pero... ¿no deberíamos aguardar órdenes?” –preguntó mostrándole la tableta que les había dado Astyna. 
 
    “No necesariamente, digamos que forma parte de un simulacro, un ensayo para fortalecer nuestra paciencia, y acortar la espera” –le contestó con serenidad. 
 
    Antes que Luigi de Chiaramonte subiera al Tarento, un marino español se le adelantó. 
 
    Era el capitán del Santa María de Roncesvalles, una flamante carabela que al igual que sus semejantes, constituía una muestra del singular talento de España, a la hora de diseñar navíos de gran calado. 
 
    “¡Vaya! –pronunció muy disgustado el napolitano–, ¡ya tenía que adelantársenos el español para demostrar su bravura, le daré una lección!  
 
    Un francés, recién llegado con la tripulación del Dame Etoile, tampoco quiso que Francia quedara fuera de la excursión. 
 
    Monseñor de Chatillon detuvo a Chiaramonte. 
 
    “Capitán, dejaos la aventura para otro momento. Miraos los fieros nubarrones que se alzan en el horizonte. Lo único que nos faltaría es perder el Tarento. Que España y Francia se disputen los honores. Creo que es aconsejable permanecer en tierra hasta mañana”. 
 
    “Como monseñor lo disponga. Tenéis razón, creo que se acerca una tormenta”. 
 
    El prelado y el marino, desde uno de los muelles, observaron cómo los dos galeones salían al encuentro del buque distante, que sobresalía delante del telón oscuro que se alzaba por detrás. 
 
     A despecho de algunos relámpagos, y sonoros truenos, los dos barcos salieron al encuentro del intruso que parecía provocarlos desde la distancia. 
 
    Mientras tanto, las damas del Caronte, junto con Jacques y Baptiste, se habían parapetado detrás de los cañones, adaptados por Dyako y los alienígenas en el astillero de Etalantisa. 
 
    Althea y Morganne manejarían desde cubierta los sifones lanzallamas, en conjunto con Amaury, que ya no podía con la ansiedad que lo consumía. 
 
    La nao española fue la que se acercó primero. 
 
    “Amaury, llévanos hacia el regazo de Hércules, pero no te acerques mucho. Quiero tenerlos a mano para darles caza a esos dos atrevidos. ¡Cuando se hayan aproximado lo suficiente, arriad la insignia falsa, e izad la de Caronte!  
 
    “Perfecto, madame Morganne” –le respondió con alegría. 
 
    “¡Hipólita! ¡Artemisa! ¡Madame Tormenta! ¡Ebony! ¡Allí abajo! ¡Ahora mismo! –les ordenó con energía, señalándoles el hueco situado debajo de la escalerilla que iba al bajo cubierta–. ¡Ya llegará vuestro momento para actuar!  
 
    El Dame Etoile, no le iba en zaga a su par español, y se había colocado peligrosamente cerca del Caronte. 
 
    “¡Vaya! ¡Nos persigue La Dama de la Estrella! –se burló la pirata justiciera–, ¡buena zurra les daremos también! ¡Althea, a los sifones!  
 
    Y luego gritó al resto:  
 
    ¡Cañones preparados!, ¡Fuego a morir!  
 
    Los perseguidores, ni por asomo, habían imaginado lo que les sobrevendría. 
 
    Ambas mujeres, con destreza y precisión, accionaron los sifones rebosantes de fuego griego. Parecían poseídas por los turcos de los que hablaba el senescal de Joinville cuando la séptima cruzada:  
 
      
 
    “…al tiempo que le lanzaban, parecía por delante grueso como un tonel, y venia disminuyendo por detrás, haciendo una cola de más de vara y media de largo, que parecía dragón. Al caer hacia un estruendo tan grande, que parecía caer rayo del cielo; y era tanto el resplandor que de la llama salía, que todo el ejército se veía de noche tan claro como de da. Con aquel ingenio tiraron los turcos aquella noche el fuego contra nosotros”. 
 
      
 
    Como calcado de ese relato, ambas guerreras, les enviaban a los enemigos flamas mortíferas, que actuaban conjuntamente con los cañones, diestramente maniobrados por el resto de la tripulación. 
 
    Los gibraltareños y las tripulaciones de otros navíos, desde tierra, colocaron sus manos como improvisadas viseras sobre los ojos. No podían dar crédito a lo que veían. 
 
    El capitán Chiaramonte y Chatillon horrorizados, contemplaban el abrasador espectáculo. 
 
    Infierno en las aguas, sin duda, se trataba de brujería. ¿Qué otra cosa podía ser? 
 
    Los cañones del Caronte, funcionaban sin descanso, pero no eran balas ni fuego griego lo que disparaban. 
 
    Los españoles del Santa María de Roncesvalles jamás habían visto arma semejante. De la boca de esas diabólicas piezas de artillería, salía eyectado un rayo caliente, luminoso y refulgente, que hacía estallar el objetivo señalado. 
 
    “¡Oh, Virgen Santísima! –gritaban los marineros–. ¡Son armas del diablo!” 
 
    Por su parte, los hombres del Dame Etoile ya habían sido abatidos casi por completo. 
 
    Las andanadas de fuego griego, enviadas por Althea y Morganne; sumados a los cañones disparados con destreza por sus compañeros, lo habían dejado reducido a maderos flotantes y velas chamuscadas. 
 
    Todos los franceses habían perecido. 
 
    El mar se había teñido de rojo carmín. 
 
    El sevillano Ruy Fernández de Velasco era el único hombre en pie, que con firme calma, no cejaba en el esfuerzo para detener el injusto ataque del galeón maldito.  
 
    “¡Ah, marineros! ¡A dar combate! –rugía como un león embravecido–, ¡a luchar con todas nuestras fuerzas! ¡Muerte a los demonios de ese buque perverso! 
 
    “¡Señor! –le indicó un grumete–, ¡mirad la insignia del atacante!  
 
    “¡Por todos los santos! –clamó aquel–. ¡Son adoradores paganos que veneran al barquero de Hades!  
 
    “¡Brujería! ¡Brujería! –repetían los españoles. 
 
    Otra carga de cañones se desplomó sobre el costado del Santa María, casi noventa hombres perecieron en el acto. 
 
    Morganne dejó que se aproximaran a su barco. 
 
    Contando con menos de la mitad de su personal, eso no amilanó al bravo y apuesto Ruy Fernández de Velasco. 
 
    Quería vérselas en persona con los piratas maléficos. 
 
    “¡Colocad las escalerillas y amarraos a las sogas! ¡Ah, mis hombres! ¡Al abordaje!” 
 
    Como animales frenéticos en una selva, los españoles creyeron tomar por asalto al malévolo galeón. 
 
    Astutamente, Althea y Amaury habían arrojado un líquido resinoso en el sector de cubierta donde previeron que serían invadidos. 
 
    Los hombres, resbalaban al apoyar los pies, y dándose fuertes porrazos, chocaban unos con otros, y lastimándose entre ellos. 
 
    La confusión y el desorden reinaron en las filas de los tripulantes del “Santa María”, caos aprovechado por los servidores de Caronte, quienes se trabaron en aguerrida lucha con los usurpadores. 
 
    Las espadas sonaban con energía, y los arcabuces y pequeños mosquetes también. 
 
    La capitana reía a mandíbula batiente. 
 
    “¡Parecen cerdos revolcándose en un chiquero! –Se interrumpió para llamar a su mascotas. 
 
    Hipólita se lanzó sobre un marino que luchaba con Baptiste, le mordió con fuerza el trasero, y luego se le prendió de una pierna. 
 
    Artemisa saltaba de espalda en espalda, clavando sus uñas afiladas en el cuello de los desdichados, mientras Madame Tormenta, a picotazo limpio y aleteando en los sangrantes rostros de los luchadores, les tapaba momentáneamente la visión. 
 
    Ebony, revisaba las prendas y bolsillos de las víctimas, sin distinguir entre vivos y muertos, tomando relojes, monedas, anillos y demás efectos personales. 
 
    Ruy buscaba afanosamente al capitán pirata, para masacrarlo y llevarle la cabeza a su rey. 
 
    “¡Ah del capitán! ¡Presentaos ante mí, y luchad como un hombre! –vociferó a modo de reto. 
 
    “¡Estimado capitán, aquí estoy! –chilló Morganne–. Aunque lamento defraudaros, pues soy mujer”. 
 
    “¡Una mujer! –se sorprendió el español–, ¡es imposible!” 
 
    De un salto, ella fue a su encuentro y le puso la punta de la espada en la garganta. 
 
    “¡Luchad, no te degollaré sin daros la oportunidad de defenderos! –Le miró con malicia. 
 
    “De ninguna manera, eres una mujer, no puedo”. 
 
    “¡Que luches! –le desafió–. ¡No me subestiméis, yo fui quien le dio muerte a Guy de Montpensier, el engreído capital del Coeur de France y a otros más!”. 
 
    Ruy palideció. Por toda Europa circulaban las versiones sobre un barco misterioso, con una todavía más misteriosa tripulación, que mataba casi por deporte, como celebrando una justa en alta mar. 
 
    “¡Dime tu nombre!” –le exigió ella. 
 
    “Ruy Fernández de Velasco, capitán del Santa María de Roncesvalles, servidor de Su Majestad don Enrique de Castilla”. 
 
    “Yo soy Morganne de Chatillon Le Parmentier, capitana del Caronte, y no sirvo a ningún rey. ¡Ponte en guardia de una vez!” 
 
    El sujeto reaccionó súbitamente y se trenzaron en una sesión de esgrima entre los cadáveres y los heridos. 
 
    Estos últimos miraban azorados como una bella y joven mujer ponía en jaque a su valiente capitán. 
 
    A esas alturas, y no sin dar suficiente batalla, los marinos del Roncesvalles habían defeccionado, dignos adversarios para las socias de Atlas... 
 
    Morganne y Ruy, con las vestimentas rasgadas por el encuentro y la fatiga, avanzaban y retrocedían en la coreográfica pugna, él le había roto la manga de la camisa, y lastimado el brazo, pero comprobó con turbación, que apenas había sangrado, y en un instante, la herida había desaparecido. 
 
    Ella se dio cuenta de lo que pasaba por la mente del español y no se sintió insatisfecha. 
 
    Dejó que la hiriera, esta vez en el abdomen. 
 
    Ruy le clavó la espada, y ocurrió lo mismo. 
 
    Los sobrevivientes, amontonados en un costado de la cubierta, formaron una espantada tribuna, se codeaban entre sí y murmuraban. 
 
    “Esto es cosa del diablo. No sangra ni muere. Es una hechicera”. 
 
    Morganne, con largas zancadas, se lanzó sobre Ruy y le despojó de la espada, hasta que logró que cayera al piso. 
 
    “¡Os felicito, distinguido caballero!, ¡Habéis sido un digno contendiente! ¡Levantaos!” 
 
    Los espectadores aguardaban expectantes la conducta que seguiría su líder frente a la desafiante damisela que lo había derrotado. 
 
    “Señora, ¿qué haréis con los pocos que quedamos con vida?” –le preguntó él. 
 
    “De momento, lanzaremos los cuerpos de los fallecidos, no querremos que la pestilencia de la carne inerte nos inunde. Envolvedlos con los paños que os traerán desde la bodega, y los arrojaréis al agua. Luego, decidiremos qué hacer con vosotros”. 
 
    La penosa y triste tarea de deshacerse de sus compatriotas caídos, recayó en Ruy y sus subalternos. Apenas eran veinte los sobrevivientes del naufragio 
 
    “Monsieur de Montmorency, elevad las plegarias para el eterno descanso de las abatidas almas, sois excelente para los rezos”. 
 
    Cascadas de ideas, abarrotaban las confusas mentes de los españoles, en especial la del capitán, que se sentía responsable por la tragedia. 
 
    “Si tan solo hubiera permanecido impávido– pensaba– y no hubiese corrido a la par del francés, sus hombres estarían vivos”. 
 
    Morganne no se equivocó. 
 
    “Capitán, ¿os carcomen la culpa y la conciencia? No es bueno dejarse llevar por los impulsos para demostrar valentía. Ya veis, este es el precio que le habéis hecho pagar a vuestra gente. El maldito orgullo de los mortales, que siempre desean ganar, y no miden a costa de quién. He ahí los resultados”– y le señaló los restos del galeón hundido, y los maltrechos supervivientes de la contienda. 
 
    “No creo que el rey Enrique os felicite, ni derrame lágrimas por las bajas de su flota, ¿o me equivoco? –le preguntó Clemencia–. Los monarcas cuentan monedas y oro, los súbditos son un tema menor, un accidente”. 
 
    “Pero son muy devotos y obedientes a la hora de acatar los deseos del Papa –aguijoneó Marcia–, seguramente Pío hará una misa por los difuntos”. 
 
    “Amén” –se burló Giovanna. 
 
    “Atad bien fuerte a los prisioneros, pero primero hay que limpiar la cubierta y luego a bañaros. Si hay algo que nos molesta es la suciedad y, por lo visto, escapáis del aseo como del veneno” –sentenció Varna. 
 
    “Sea –contestaron Jacques y Baptiste–. A las jardineras en turnos de cinco, y ay del que intente huir, porque el cuerpo le quedará con más agujeros que una red”. 
 
    Luego del aseo general del barco y los cautivos, los amarraron con gruesas cadenas, incluyendo al gallardo capitán español, cuya inquietud iba en aumento. 
 
    Stana, Fabiola y Bianca, ayudadas por Jacques y Baptiste, les alcanzaban las cazuelas de madera con sus respectivas cucharas, que contenían un sustancioso potaje hecho a base de pasta de liebre, huevos y arroz. 
 
    Los prisioneros comían con cierta desconfianza, temían ser envenenados. 
 
    “Comed tranquilos –les dijo Isabelle–. De haber querido deshacernos de vosotros, lo hubiéramos hecho antes”. 
 
    Seguidamente, Varna y Giovanna les sirvieron agua fresca para saciar la sed. 
 
    “Capitana, se acerca una tormenta –le avisó Amaury–, será mejor llevar a nuestros huéspedes a la bodega”. 
 
    “Algunos serán más útiles aquí arriba –respondió ella–.Maese Ruy nos ayudará a capear el temporal. Son nubarrones enormes, pero sé que estaremos seguros si nos adelantamos a él. Fíjate muchacho en la carta que nos dio Astyna. ¿Podéis observar algo?” 
 
    “Venid, señora” –le respondió el doncel con titubeos. 
 
    Morganne notó que en la tableta dorada, la pantalla mostraba un singular destello, como así también el curso que tomaría la tormenta que se acercaba. 
 
    Ambos se miraron y entendieron el mensaje. 
 
    “Quedaos al cargo, ya impartiré las instrucciones correspondientes” –le comentó para luego llamar a las demás–Minerva, Varna, Marcia e Isabelle, permaneced en el puente, Giovanna, Bianca, Clemencia y Fabiola, vigilad a los re-henes. ¡Jacques y Batiste! Mantened en orden el velamen y cerrad las compuertas inferiores. ¡Althea! Ven conmigo y trae al caballero español”. 
 
    Luego, dirigiéndose a los animalitos, les dijo: 
 
    “Mis amores, id a mi recámara, tal vez este navío se mueva un poquitín, pero nada os pasará”. 
 
    Las cuatro mascotas, guiadas por la inefable papagaya que se puso a la cabeza de la tierna procesión, acudieron a su cómodo refugio. 
 
    “Tú –le ordenó Althea con enojo al español– sígueme”. 
 
    “Tendréis que desencadenarme primero –se mofó él–. De lo contrario, me resultará imposible”. 
 
    “No os paséis de listo, porque todavía hay tiempo para ponerte dos pesas y lanzarte al mar”. 
 
    Ruy no era de tenerle miedo a nada ni nadie, pero vio algo en la mirada de la mujer que lo sobresaltó. Un brillo extraño, algo siniestro, indescriptible. 
 
    “Subid a la plataforma del timonel –le conminó la griega–, nos espera la capitana”. 
 
    “¿Qué pretendéis de mí? –le requirió el cautivo–. ¿Queréis que me encargue del barco durante la tormenta?” 
 
    Recibió una fuerte bofetada en su mejilla izquierda. 
 
    “¿Os creéis un sabelotodo, verdad? –le preguntó Morganne–. Pues os tengo una sorpresa, o mejor aún, una revelación. Iremos al Mare Tenebrarum para templar vuestra hombría, si es que os queda algo de ella después de navegar sus aguas” –le espetó con crudeza. 
 
    El español, blanco como un muerto, se estremeció de pies a cabeza. 
 
    “Nadie ha osado adentrarse en el mar de la muerte, prefiero la borrasca más terrible a ello”. 
 
    “No sabéis nada, la ignorancia de los navegantes y las tonterías de los sacerdotes han dañado vuestro buen juicio. No tenéis idea. Consideraos un privilegiado, un elegido”. 
 
    Antes que Ruy reaccionara, la mujer gritó: 
 
    “¡¡¡Monsieur de Montmorency, a estribor!!! ¡¡¡Al encuentro de Atlas!!!” 
 
    “Sí, señora capitana, como ordenéis”. 
 
    El rehén observaba azorado los instrumentos de navegación y la extrañeza del timón, que se le antojó mágico, sobrenatural. Pero fue la tableta de oro que emanaba luces lo que lo terminó de confundir. 
 
    Lucía como una pequeña bandeja, y en ella se veían líneas geográficas, tierras desconocidas, nombres que jamás había leído o escuchado. 
 
    Amaury de Montmorency Laval, consumado timonel, atrajo hacia sí el timón, y por debajo del mismo se desplazó otra bandeja, aunque más alargada que la otra: se trataba de un tablero con botones de distintos colores y caracteres escritos en idioma indescifrable. 
 
    “Es lengua etalante, la de nuestros dioses –le explicó Althea–. Les conoceréis en breve. Tienen grandes planes para ti”. 
 
    “¿Tienen?, ¿Por qué habláis en plural?” –requirió asustado el español. 
 
    “Ya entenderéis. De momento, acata las directivas de nuestro timonel”. 
 
    Dejaron atrás la tempestad y fueron al punto indicado en la tableta. 
 
    Lanzaron anclas y aguardaron. 
 
    Un haz de luz muy fulgurante iluminó el navío. 
 
    A una señal de Morganne, los demás rehenes fueron conducidos a cubierta. 
 
    Ruy Fernández de Velasco no estaba preparado para lo que iba a desarrollarse frente a sus ojos. 
 
    Uno a uno, fueron atraídos y elevados hacia la luz, como si un imán gigante lo llevara a su encuentro. 
 
    En un santiamén, todos los prisioneros habían abandonado el galeón. 
 
    El cielo despejado, permitía contemplar con claridad, una especie de ojiva, de la que partían las luces. 
 
    “Muchas gracias, querida mía” –era Astyna que parada en la compuerta de la nave espacial, la saludaba. 
 
    Morganne inclinó reverencialmente su cabeza, devolviéndole el saludo. 
 
    El capitán español se desmayó. 
 
    La cosmonave desapareció. 
 
    “Creo que fue demasiado para él –sostuvo Marcia mirando a Ruy–. ¡¡Observad lo que ocurre en el Mare Nostrum!!, ¡¡¡parece una representación del infierno!!!” 
 
    En efecto, el temporal atacaba el otro lado del mar, mientras que paradójicamente, en el Mar Tenebroso, todo era paz y silencio. 
 
    “Aguardemos aquí –sugirió Morganne–. Cuando se detenga la tormenta, volveremos. Tengo un tema pendiente en Gibraltar. Ahora, a hacer guardias por turnos y a descansar”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
    Caronte visita todos los mares 
 
      
 
    La funesta tormenta había arrancado con imprevisión y furia. 
 
    Estallaron los truenos y el cielo se cubrió con impactantes relámpagos que dibujaron todos los posibles colores en las gamas del violeta y el azul. 
 
    Ínterin, en Gibraltar, los pobladores y marinos que habían arribado en la víspera se mostraban muy inquietos ante la tempestad, que se anunciaba de forma tan rimbombante. 
 
    Chatillon y los tripulantes del Tarento, se encontraban alojados en una hostería cercana a puerto. 
 
    Mal augurio, una empresa que era saludada por los estruendos de un aguacero que dejaría sus huellas. 
 
    La estampida de la espectral tronada, era acompañada por fogonazos en el oscuro cielo, y los vientos rugían como fantasmas convocados para un aquelarre de destrucción y espanto. 
 
    Las olas se sucedían unas a otras, como espeluznantes muros acuíferos que prometían arrasar con todo a su paso. 
 
    Una de ellas rompió con tanta furia en uno de los muelles, que terminó por desgajarlo, dos pequeñas carracas, se partieron como nueces en un festín, hundiéndose a pocas millas de la costa, con toda su gente a bordo. 
 
    Pero lo peor todavía estaba por llegar. 
 
    Una fulminante centella, hizo su presentación, ornamentada con una salva de truenos que terminó de aterrorizar al puerto. 
 
    Chatillon comenzó a creer que su misión estaba maldita, y que fuerzas misteriosas se habían coaligado para que fracasara. 
 
    Dentro de la posada donde estaban alojados, los lamentos y expresiones de miedo eran el común denominador. 
 
    El temporal arreciaba con violencia, parecía que Dios hubiera ordenado un nuevo diluvio. 
 
    Enguelberto y los novicios empezaron a rezar, lo que aumentó el fastidio de Su Eminencia. 
 
    “Terminad ya con esa cantinela, que nada solucionaréis con rezos y plegarias. Llueve cada vez más, y los truenos suenan como cañones. Si este clima sigue así, no podremos coger nunca a ese barco maldito” –rugió el obispo. 
 
    Las puertas y ventanas se abrían y cerraban con estrépito, el agua ya comenzaba a entrar en el interior de las viviendas, y la casa donde se hospedaban tan egregios señores, no fue la excepción. 
 
    La borrasca crecía majestuosamente, como una entidad pérfida en las costas.  
 
    “Hércules reclama sus columnas –dijo un viejo marino–,  nos vino a castigar”. 
 
    “¡Callaos, sucio pagano –le gritó Chatillon–, déjate de blasfemias!” 
 
    No terminó de pronunciar su anatema cuando un relámpago iluminó el recinto y las candelas se apagaron por el viento. 
 
    Sucumbiendo a un impulso, el prelado se levantó con inusual agilidad y fue hacia la puerta. 
 
    “¡Monseñor, deteneos! –le imploró Enguelberto–. ¡Permaneced dentro!” 
 
    Pero el obispo parecía catatónico, e inexplicablemente decía como si orara: 
 
    “¡Perdón por mis pecados, piedad, piedad! –Alzó la mirada al cielo–. No más conjuros, no más sortilegios, ¡lo prometo con toda mi alma!” 
 
    El padre Enguelberto se acercó y le preguntó alarmado: 
 
    “¡Monseñor, de qué habláis; por favor, os escuchan!” 
 
    Pero el cardenal, como un mutante, parecía no escucharlo y seguía con sus ruegos a alguien invisible. 
 
    “Te he invocado y servido, y me arrepiento –se lamentaba–. ¡Piedad, piedad! ¡Quiero vivir! ¡¡¡Oh, ahí viene a buscarme!!! Iré al infierno”. 
 
    Extrajo algo de entre sus hábitos y se lo metió en la boca. 
 
    Salió de la posada y de, rodillas, abrió sus brazos. 
 
    Ninguno de los presentes estaba preparado para lo que iba a suceder. 
 
    Un rayo fulgurante, cual espada celestial, descargó su bravura sobre el cardenal, que cayó abatido despidiendo humo de su cuerpo. 
 
    El relámpago lo había tocado.  
 
    La concurrencia, en tropel, salió a rescatarlo. Intentaron reanimarlo, sacudiendo su cuerpo, mitad blanco, mitad chamuscado. 
 
    Estaba muerto. 
 
    Enguelberto abrió la boca del difunto y levantó la lengua. 
 
    Vio la moneda con la cara del rey de Francia. 
 
    “¿Por qué hizo eso? –le interrogó un marinero del Tarento. 
 
    Fue el capitán Chiaramonte quien le contestó. 
 
    “Para que Caronte, el barquero de Hades, lo lleve a destino, sin tener que vagar cien años por los confines del río Aqueronte”. 
 
    Extraña conducta, propia de un pagano, tratándose de un prelado papal. 
 
    “Tapad el cadáver, mañana le daremos cristiana sepultura. Apenas mejore el tiempo, cumpliremos con la misión que nos encomendó Su Santidad –ordenó Enguelberto-. Ya veré cómo notificar lo ocurrido a Roma”. 
 
    “¿Acaso pretendéis hacernos a la mar, después de lo ocurrido?” –exclamó sorprendido el capitán. 
 
    “Desde luego, órdenes son órdenes, y no pienso defraudar al Papa” –contestó el sacerdote. 
 
    Al día siguiente, pasada la tormenta, comprobaron los estragos que esta había dejado atrás. 
 
    Empero, y pese al fangal que cubría las calles, Chatillon fue enterrado en el cementerio contiguo a la capilla del lugar. 
 
    “Antes de mediodía, iremos en busca del galeón embrujado. Daremos por cumplida la misión, apenas apresemos a los piratas –dijo el cura–. No podemos desperdiciar tiempo y debemos complacer a Pío II”. 
 
    Dieron inicio a los preparativos, para iniciar la cacería de ese endriago marino. 
 
    Luigi de Chiaramonte, se mostraba preocupado, y lamentaba hallarse al servicio del Rey de Nápoles, siempre dispuesto a complacer al Papa, a costa del sacrificio ajeno. 
 
    Pensaba también en su noble tío Tristán, príncipe de Tarento y suegro del monarca... un seductor nato, hábil para concertar alianzas y colocar a sus parientes en puestos ventajosos... 
 
    Y aquí se encontraba, en medio de la nada, recibiendo órdenes de un dudoso sacerdote; y para peor, con la misión de capturar un barco encantado. 
 
    El Tarento surcaba las aguas con todos los hombres atentos en sus posiciones, y apostados con firmeza en cada lugar del galeón. 
 
    El silencio era atemorizante, ni siquiera se escuchaba el crujido de las maderas, el susurro de las brisas nocturnas, ni el sonido del agua. 
 
    Un escenario congelado. 
 
    Las estrellas parecían estar casi al alcance de la mano. La luna, redonda y enorme, completaba el cuadro. 
 
    El plan diseñado por el difunto cardenal consistía en acercarse al límite con el Mare Tenebrarum. 
 
    “Padre Enguelberto –le consultó el capitán–, ¿no creéis que con el fallecimiento de su eminencia, deberíamos retornar a Nápoles? Sin su presencia, no tiene sentido continuar con los caprichos papales. No quiero arriesgar a mis hombres a un destino incierto. Por otra parte tengo familia, y no pienso prestarme a alimentar vuestra ambición”. 
 
    El cura lo miró significativamente. 
 
    “Sí, no me miréis así, conozco a los de vuestra clase, soy un hombre adulto, curtido en los mares y en la vida. A estas alturas, me importan un bledo todos vosotros: los piratas, el Papa, el rey de Nápoles y el mundo entero. No nos hemos cruzado con el dichoso galeón, y estoy a cargo de la nao. La misión termina aquí y ahora. Más allá de ese pedazo de tierra, no sabemos qué hay. Los hombres están descontentos, tanto con la paga como con la empresa dudosa en la que Roma nos ha metido. La muerte de Chatillon los ha conmovido, por lo súbita y siniestra. Somos supersticiosos, es verdad, pero la superchería nos ha mantenido vivos, y queremos seguir estándolo”. 
 
    Enguelberto estalló. 
 
    “¡Quién sois  vos para juzgarme y cuestionar al Papa!  La búsqueda no se interrumpe. 
 
    “¡Aquí manda nuestro capitán! –vociferó un oficial–. ¡La búsqueda concluyó”. 
 
    El sacerdote dio vuelta su cabeza, y se encontró con un fornido sujeto, que le apuntó con el arcabuz en la frente. 
 
    “Otra palabra más, y os volaré los sesos en tantos pedazos, que ni las gaviotas podrán hallarlos”. 
 
    “Calmaos, Francesco –le ordenó Chiaramonte–, no será necesario, fray Enguelberto ya nos ha entendido, acompañadle a su litera, y aseguraos que viaje cómodo y seguro”. 
 
    Remarcó esto último. 
 
    A regañadientes, bajó seguido del marinero y, al igual que el resto de los religiosos y novicios, fue amarrado, amordazado y encerrado en un cuartucho contiguo a la despensa. 
 
    Como se agitaba y gemía, Francesco le dio un fuerte trompazo en la mandíbula. 
 
    Santo remedio, cesaron las quejas y sirvió como advertencia al resto. 
 
    “Quien se mueva, se llevará una bala de este lindo amiguito”– y mostró triunfante su arma. 
 
    El Tarento emprendió el regreso a Nápoles. 
 
    Menudo berrinche se agarraría el rey, allá él con sus promesas a Pío II, peor para el monarca. 
 
    Chiaramonte creía haber actuado atinadamente, y a tiempo, pues el Caronte, ya había retornado del Vórtex Atlantis, y se disponía a cumplir nuevas misiones. 
 
    Craso error. 
 
    La daga del destino se acercaba fatalmente para los napolitanos. 
 
    Una terrible explosión sonó a sus espaldas. El barquero de la muerte, reclamaba sus almas. 
 
    El temible galeón pirata, les tendió una celada inesperada, girando a su alrededor con una velocidad increíble. 
 
    Una gigantesca espiral de agua describía círculos alrededor del Tarento, iba a hacerlo zozobrar. 
 
    Los italianos, confundidos por la golpiza asestada por sus captores, corrían confundidos, y los fogoneros se percataron que era hora de accionar los cañones. 
 
    “¡Soltad a los religiosos –ordenó Chiaramonte–, necesitamos actuar mancomunadamente o pereceremos!” 
 
    Pero antes que pudieran acometer contra el otro navío, rayos flamígeros los alcanzaron, partiendo a su nao en dos. 
 
    El palo mayor, el trinquete y las velas, cayeron pesadamente sobre las aguas y algunos marineros, que en su desesperación, se habían arrojado a ellas. 
 
    El capitán Chiaramonte y el padre Enguelberto, asidos a la misma tabla, luchaban por sus vidas mientras que los novicios y tres grumetes hacían lo propio sobre otro destartalado madero. 
 
    La vela con la figura de Caronte se inflaba soberbia con el viento, como advertencia de lo que seguiría. 
 
    Los cuatro hombres, los enlazaron como bestias, y subieron a bordo a los seis sobrevivientes del calculado naufragio. 
 
    “Bien hecho, caballeros” –les felicitó Morganne. 
 
    “¿Qué haremos con estos granujas? –preguntó Minerva. 
 
    “Bueno, esperaremos instrucciones de nuestros contratantes. Por ahora los mantendremos a buen recaudo, para ahorrarles penurias” –contestó la capitana. 
 
    Enlazados como estaban, fueron amarrados a dos gruesos y resistentes postes. 
 
    “¡Albricias, padre Enguelberto! Ansiaba este reencuentro, pero no veo a mi adusto pariente entre vosotros. ¿Qué ha sido de él?” 
 
    El religioso no podía reaccionar por la sorpresa. 
 
    “¿Habéis enmudecido? –se mofó ella–. ¿Demasiadas sorpresas para tu pobre cerebro? Empieza a rezar mal nacido, porque se te acaba la cuerda”. 
 
    “¡Señora! –reclamó con energía el capitán Chiaramonte–, ¡identificaos ante nos!” 
 
    Bianca y Fabiola se le acercaron amenazantes, con filosas dagas que llevaban consigo. 
 
    “¡Vaya, sois el capitán de esos restos flotantes! –le dijo la primera–. Mantén la calma, y esperad que nuestra capitana hable primero, ¿o se te olvidaron los modales?” 
 
    “Soy Luigi de Chiaramonte, capitán del Tarento, a las órdenes del amado rey Fernando de Nápoles. Soy sobrino del suegro de su majestad, el príncipe Tristán de Chiaramonte –anunció pomposamente–. Exijo una explicación y el respeto que se me debe”. 
 
    “¡Caramba! –se regodeó Althea–, ¡cuántos títulos y blasones! ¡Por lo visto no os han sido útiles, porque os confinaron a dirigir una barcaza de mala muerte, aunque bien acompañado con pasajeros de lujo!” 
 
    Todas las mujeres rieron, excepto Morganne, que con andares hombrunos denotaba impaciencia. 
 
    “¿Por qué habéis venido a Gibraltar? –le interpeló con enojo–. ¿Qué hacen estos imbéciles contigo?, ¿pensabais celebrar misa en medio del Mar? Explicaos sin rodeos o te despacharé ahora mismo”. 
 
    “Somos mensajeros del Papa Pío, quien enterado de vuestras andanzas comisionó a Monseñor de Chatillon y a estos hombres piadosos, para buscaros y terminar con vuestros pecados” –alegó con gravedad. 
 
    “¿Hombres piadosos?, ¿y dónde habéis dejado a mi tío? ¿Orando en Gibraltar?” 
 
    “No, señora, vuestro pariente murió anoche, a causa de la tormenta. Fue alcanzado por un rayo”. 
 
    “¡Al fin entregó su negra alma ese sinvergüenza! Seguramente debe estar ardiendo en el infierno, pagando sus crímenes. Lamento no haber intervenido, pero no todo está perdido –señaló al sacerdote–. He aquí un duende del Tártaro, cómplice perfecto de las fechorías de aquél viejo indeseable. ¡Ya tendrás tu jornada de expiación! Desátenlo, y conocerá en carne propia cuál será su penitencia”. 
 
    Giovanna, ayudada por Baptiste y Stana, desató al cura que, inundado por el pavor, tuvo que ser arrastrado, limpiando con sus rodillas la cubierta mojada. 
 
    “¡¡Por el amor de Dios!! –imploraba espantado–, no me lastiméis, yo no hice más que acatar las directivas de vuestro tío. ¡Soy un hombre de fe!”: 
 
    “¡Levantaos, golfo! –le interrumpió Morganne–, ¡dadle una espada!  Ahora dialogaremos acompañados por el metal”. 
 
    “Jamás he empuñado una espada, soy un ser de paz” –rogó Enguelberto. 
 
    “Has empuñado la espada de la perfidia, la calumnia y el engaño. Tu lengua venenosa tiene más filo que todos los sables de Europa. Coge la espada y lucha por tu vida, sabandija cobarde, o te envolveré con fuego griego hasta que ardas como una antorcha”. 
 
    Amaury le tiró una espada. El cura, apenas la tomó, cayó al suelo. Demasiado pesada y nada de práctica a la hora de empuñarla. 
 
    Vanamente daba golpes al aire, no conocía mínimamente los más elementales pasos de esgrima; torpemente avanzaba hacia la enfurecida Morganne, sin alcanzarla. 
 
    “¡Arrodillaos! –le ordenó–, ¡extiende tus manos!” 
 
    “¿Para qué? –preguntó angustiado–, ¿qué vais a hacer?”  
 
    “Quitarte un peso de encima” –Y dicho esto, se las cercenó. 
 
    “Althea, hazle un torniquete y véndale los muñones. Creo que seguiré con esos monjes”. 
 
    Los novicios, cual improvisados coreutas, rogaban por sus vidas, y le pedían a la capitana que los perdonara. 
 
    “¿Queréis salvaros? ¡Permaneceréis callados lo que reste de la travesía! Si intentáis acercaros a este inservible sangrante, os cortaremos los pescuezos”. 
 
    Los novicios asintieron con sus cabezas y enmudecieron. 
 
    “Hipólita –le habló a la perra– no los descuidéis ni un instante y, al menor movimiento, les desfiguráis las caras a mordiscones. Artemisa te ayudará”. 
 
    La gata maulló grandilocuente, mostrando sus blancos colmillos. Alzando su patita derecha, abrió los dedos exhibiendo sus afiladas uñas. 
 
    Ambos animales se sentaron frente a los asombrados religiosos, que maniatados como estaban, tampoco atinaban a persignarse. 
 
    Artemisa abrió sus ojos y se le dilataron las pupilas, tornándose tan negras como su pelaje. 
 
    “Ebony –le ordenó Varna–, revisad los bolsillos y atavíos de estos tunantes”. 
 
    La monita, con agilidad y destreza, consiguió hacerse de joyas y rosarios de oro y piedras preciosas, y se los puso cual collares. 
 
    “Sois una pícara, tráeme algo y quédate con el resto” –repuso Morganne. 
 
    El animalito le dio casi todo y conservó unos relojes. 
 
    “Eres un tesorito, cómo no mimarte un poquillo. También ustedes, mis niñitas, son invaluables”. 
 
    Madame Tormenta agitaba sus alas vivamente. 
 
    “Mi emplumada vigía, tú también ocupas un lugar importante en mi corazón”. 
 
    La gata y la perra saltaban en sus lugares, contentas por la aprobación de su ama. 
 
    Los aprendices de curas, se asustaron aún más. Ya desde los tiempos de la Alta Edad Media, se sabía que los gatos eran las mascotas dilectas de brujas y hechiceros, especialmente los negros felinos, que portaban la esencia de seres del averno. 
 
    Pero la perra, el papagayo y la mona excedían sus conjeturas. 
 
    “Mi capitana –la alertó Amaury–, acabo de ver la señal que nos han mandado nuestros superiores. Nos queda poco menos de una hora para aproximarnos al Vórtex Atlantis”. 
 
    “Perfecto, fijaos en el libro y guardad los datos en la bitácora. Es parte del contrato”. 
 
    El Caronte abandonó las aguas del Mare Nostrum y enfiló la proa rumbo al portal. 
 
    “¿De dónde habéis obtenido estos artefactos? –inquirió Ruy. 
 
    “Son un regalo de nuestros poderosos amigos” –le explicó la griega. 
 
    “¿Os referís a esos gigantes de extraña apariencia”? –interrogó el otro conmovido. 
 
    “Efectivamente, pero no son de temer. Al menos no tanto como tu rey. Su esencia es diferente, casi celestial”. 
 
    “Ya nos estamos aproximando  –avisó Montomorency–, preparaos para el impacto”. 
 
    Zenus y Astyna debían ser obedecidos o Nihilum sería su próximo y funesto destino. 
 
    La nao llegó al lugar que indicaban los instrumentos. 
 
    Lanzaron anclas para no ser distraídos por la marea. 
 
    Al igual que antes, oyeron el estruendo habitual. Chiaramonte, profirió un grito. 
 
    Ante ellos se irguió enhiesto un umbral cristalino. Era el momento del salto dimensional. 
 
    La niebla consabida envolvió al galeón. El coro cósmico se sumó al recorrido. 
 
    Una sensación de paz, sosiego, elevación y misticismo rodeó a todas las almas allí presentes. ¿Sería la entrada al Edén? 
 
    El capitán napolitano creía ser preso de un espejismo. Tal vez estaba muerto y no se había percatado de ello. 
 
    Astyna los esperaba en la plataforma de llegada. 
 
    “Bienvenidos, queridos humanos, veo que la faena encomendada ha sido fructífera. Felicidades. Lo de Chatillon fue decidido en el último momento. Disculpad la sorpresa, pero era necesario deshacerse de su persona definitivamente. Existen casos, que si bien no son irremediables, nos causan contrariedad”. 
 
    “Hola, Astyna, traemos cierta carga, que puede ser de vuestro interés” –le dijo Althea devolviéndole el saludo–; esperamos no haberte defraudado”. 
 
    “En absoluto, mi estimada discípula, traedlos hacia mí –luego pidió ayuda–. ¡Charon, ayúdame a conducir a estos seres, Adis nos aguarda!”. 
 
    Los despavoridos monjes, seguidos por el capitán del Tarento, fuertemente escoltados por guardias muy atléticos, fueron divididos en dos grupos. 
 
    Chiaramonte y algunos novicios serían llevados a Ely-sios. Enguelberto y el resto irían a Nihilum. 
 
    “Permanecerán unos días en Etalantisa, luego volverán a la Tierra, necesitáis un descanso” –aconsejó Astyna. 
 
    Los viajeros permanecieron un día, asistidos en Elysios. Querían hacerles un chequeo. 
 
    “Mañana volveréis a vuestro mundo, es la voluntad de Zenus” –les informó la alienígena. 
 
    “Por cierto, ¿dónde está?, nos gustaría hablar con él y saber si se halla satisfecho” –manifestó Fabiola. 
 
    “Está muy contento con los resultados, ya sabréis de él en otro de nuestros encuentros”. 
 
    Al día siguiente al de la abducción, el Caronte se preparaba para retornar al Mare Tenebrarum. 
 
    Si bien habían permanecido veinticuatro horas en Etalantisa, el tiempo equivalente en la Tierra era de noventa y cinco años. 
 
    Cronos movía sus agujas de modo inexplicable e incomparable. 
 
    La leyenda del galeón hechicero había permanecido incólume en la memoria de los pueblos. 
 
    La última vez que se lo había avistado era en el tórrido septiembre de 1460. 
 
    Corría el año 1555. Profundos cambios se habían operado en el curso de la Humanidad. 
 
    Reyes y Papas anteriores habían muerto, con historias variopintas. 
 
    El Caronte fue devuelto al Atlántico, cerca de un archipiélago frondoso y tropical, ubicado cerca de La Florida y de un conjunto de tierras enigmáticas: las Islas Bimini. 
 
    Dicha península había sido descubierta por un anterior paje de Fernando el Católico, el devenido explorador Juan Ponce de León, un bravío doncel que había luchado en la conquista de Granada. 
 
    La tradición contaba que había formado parte de una de las tantas comitivas de Colón para llegar al Nuevo Mundo. 
 
    Las versiones eran encontradas, algunos decían que había desembarcado en La Española, otros que lo había hecho en las islas Turcas y Caicos. 
 
    Como gobernador en la provincia de Higüey, fue partícipe de historias increíbles narradas por los nativos, pero pese a la amistad de los indios, los esclavizó y usó en su propio provecho, forzándoles a construir fortalezas y fundiciones de oro. 
 
    Las querellas de Diego Colón lo alejaron del cargo, pero fue autorizado por Don Fernando el Católico a conquistar Cuba. 
 
    El 8 de abril de 1513 descubrió La Florida, tierra rebosante de flores y vegetación exuberante. 
 
    Navegando alrededor de los cayos, se topó con la corriente del Golfo, pero otra región constituía la causa de sus desvelos: los indios que a duras penas hablaban algo de español, le narraron increíbles historias sobre ciudades de oro, y un manantial que proporcionaba la juventud eterna. 
 
    El elixir anhelado por magos y alquimistas era aparentemente una realidad tangible, al alcance de la mano. 
 
    Ponce de León, obsesionado con ideas de eternidad, tomaba baños en todo arroyo, lago, laguna o riacho que hallara, pero todo era en vano. 
 
    Ninguno de ellos era el tan anhelado manantial de Juvencia. 
 
    La vida se le escapó en el frenesí de su quimérica búsqueda. 
 
    Curiosamente, las Islas Bimini estaban a mano del Vórtex Atlantis.... 
 
    Morganne y su gente experimentaron lo mismo que en su regreso anterior. 
 
    Parecía que la mano de un gigante, los había lanzado como un guijarro al mar. 
 
    Se adentraron en islotes y tierras desconocidos, siguiendo los indicadores de la cosmobrújula que les habían dado en Etalantisa. 
 
    Numerosos navíos con los estandartes de Castilla y Aragón, se pavoneaban muy cerca de las costas. 
 
    Los españoles, daban órdenes a individuos semidesnudos que como portadores, llevaban mercancías y realizaban tareas penosas. 
 
    “Parece que España ha conquistado el mundo –reflexionó Marcia–. Afortunadamente, Astyna nos puso al corriente, sino estaríamos desorientados”. 
 
    “¿Por ventura os sorprende que seamos los señores de los mares? –se ufanó Ruy el sevillano–. Nadie puede opacar nuestra magnificencia y brillo. Tendremos rivales, pero España será reconocida como la reina del mundo”. 
 
    “Me gustan los hombres altivos y orgullosos de su origen, pero no envanezcáis en demasía, podría dañaros vuestros sentimientos. ¡Otros se disputarán el señorío de las tierras descubiertas y por descubrir, pero qué va! Ya formáis parte del temible Caronte, el soberano de los temores y portador de atormentados. Eso no lo iguala ninguna flota, y a los reyes les importa un comino lo que acontezca a sus vasallos. Volved a la realidad gentilhombre y cumplid vuestras tareas a bordo, o te llevaremos al Otro Mundo. El de los descendientes de Atlas, nuestro contratante”. 
 
    “Menudo contrato –se quejó Bianca–. Somos prisioneros de lujo y nunca terminaremos de saldar la deuda con ellos. Esto es cosa de nunca acabar”. 
 
    “Debemos ser cuidadosos y acatar nuevas directivas” –sugirió Minerva–, la vida nos va con ello. 
 
     Clemencia la apoyó. 
 
    “Seamos prudentes y coloquemos estandartes de España, así despistaremos” –propuso Fabiola. 
 
    Las andanzas del Caronte no tardaron en anunciarse. 
 
    Los viajes a través del portal atlántico se multiplicaban. 
 
    Zenus les había encomendado la captura de varios objetivos. 
 
    La persecución, despuntó con la nao Santa Cruz, abatida en Zahara de los Atunes ese mismo año, y le siguió en 1563 la capitana de la Flota de Nueva España, que se hundió en las Bahamas. 
 
    Nuestra Señora de Begoña, San Roque y Nuestra Señora de los Remedios corrieron el mismo destino, esta última cuando intentaba llegar a México. 
 
    En 1580, atacaron y hundieron el Candelaria, siguieron el Santísima Veracruz, el Jesús María  y el Nuestra Señora de la Limpia y Pura Concepción. 
 
    Un galeón español llamó su atención, era el Nuestra Señora de las Maravillas, la aclamada almiranta de la Armada de Tierra Firme, que fue mandado a pique en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    El tiempo transcurría, y el bagaje de navíos desaparecidos aumentaba escandalosamente. 
 
    “Deberíamos descansar un tiempo. No creo conveniente aumentar el número de enemigos, para que se coa-liguen en nuestra contra, y formen una alianza para atraparnos” –sostuvo Morganne. 
 
    “Mi rey no se unirá jamás con Portugal o Inglaterra” – aseguró Ruy el sevillano. 
 
    “¿Por qué no? –dijo Isabelle con malicia–, pues tu rey, casose con la sangrienta María Tudor. Y su madre fue Isabel de Portugal, os lo recuerdo por si lo habéis olvidado”. 
 
    “Noble Ruy –le recomendó Varna–. Isabelle y la capitana son aficionadas a la historia, lo mismo que la benemérita Althea. Apartaos de las discusiones y de defender la prosapia de un soberano que ni siquiera sabe de vuestra existencia”. 
 
    “A la hora de tejer alianzas, no miran entredichos y olvidan viejas rencillas, ¿o me equivoco? –interpeló Marcia. 
 
    “Y si no son acuerdos legales, las pasiones de faldas y calzones logran uniones insólitas” –bromeó Stana con crudeza. 
 
    “Tendremos que solicitar una tregua para evadirnos de quienes pretendan atraparnos” –Baptiste se interrumpió turbado. 
 
    “Hablad, no os detengáis, todos tenemos derecho a opinar” –manifestó Morganne. 
 
    “Sea –aprobó Althea–. Aguardemos novedades y luego se lo plantearemos a Astyna y al resto”. 
 
    Las andanzas prosiguieron. 
 
    Camuflaban los ataques como accidentales encallamientos en costas y arrecifes. 
 
    Sobrevivían pocos tripulantes para contar la historia de brujas malévolas, servidoras del infernal barquero; el resto de las tripulaciones era entregado en el portal marino. 
 
    Todos los navegantes, hasta los más experimentados, eludían ese siniestro lugar que más tarde se conocería como la Ruta de Bimini o Triángulo de las Bermudas. 
 
    Extrañas luces, ruidos misteriosos, nieblas intempestivas y seres exóticos, eran los señores de esas aguas, y ¡ay de aquellos que intentaran surcarlas! 
 
    Durante una de sus alocadas carreras, llegaron al Mar de Filipinas, donde embistieron a varios galeones de Manila, que transportaban mercaderías valiosas desde las Filipinas hasta México: telas, marfiles, sedas, rasos, terciopelos, alfombras persas, porcelanas de la dinastía Ming resultaron apreciados botines. 
 
    A las cuatro naos de China, como se las llamaba, hundidas por otros corsarios, se le unieron las tomadas por el amenazante Caronte, cuyas desapariciones misteriosas fueron debidamente ocultadas por la corona española, y por bucaneros ingleses, que no toleraban que otro pirata los superara; mucho menos tratándose de mujeres que tal vez eran amantes del señor del Inframundo. 
 
    La Divina Asunción, Juan el Bautista, Divino Rostro de Nuestra Señora, el Infante Don Carlos de Austria, el Mater Dolorosa, La Felipa y el Señora de Albacete se esfumaron misteriosamente en la ruta hacia el Paso de San Bernardino, o en las inmediaciones de las Islas Marianas. 
 
    Un fantasma se los había tragado. 
 
    Pese a la aventura que representaba cada misión, la rutina iba invadiéndolos de a poco. 
 
    No enfermaban, tampoco envejecían, y el temor demostrado por los rehenes ya se tornaba aburrido. 
 
    El hastío iba reemplazando de a poco al frenesí inicial. 
 
    Las entregas eran hechas puntualmente en el Vórtex Atlantis, los pacientes de Elysios aumentaban, y los condenados para alojarse en Nihilum, también. 
 
    Adis y Charon trabajaban arduamente; Zenus y Astyna veían en el planeta grandes posibilidades y consideraban que Morganne bien podría ser vista como una semidiosa a la vista de los mortales. 
 
    Todo marchaba de mil maravillas hasta que un etalante decidió actuar por su cuenta, y sería castigado. 
 
    Su nombre era Protheas. 
 
    Quería superar a Zenus y formar su propia cohorte de humanos sumisos dispuestos a servirle a cambio de conocimiento. 
 
    Cuando alrededor del año 1680, Caronte arribó al puerto estelar de Etalantisa, Protheas hábilmente se escurrió entre los tripulantes para visitar la Tierra, algo que le había sido prohibido, cuando había intentado seducir a una mortal en un viaje anterior. 
 
    “Nada de entrecruzamientos extraños –le había conminado Zenus–, haremos las pruebas en Elysios. Guárdate de hacer tonterías y cometer errores irremediables”. 
 
    Como solía permanecer días en las instalaciones subterráneas del instituto, nadie solía extrañarse de su ausencia. Se sabía que era un excéntrico y muy apegado a sus labores, por eso, cuando desapareció, nadie se dio cuenta. 
 
    Hábilmente se escondió detrás de los arcones repletos de riquezas que atesoraban Morganne y sus camaradas. 
 
    Cuando el galeón fue transportado al planeta, sus tripulantes estaban un poco confundidos. 
 
    No estaban en la zona del Atlántico donde siempre “recalaban” después de rendir cuentas de su misión. 
 
    Advirtieron que los rodeaban tierras inhóspitas y aguas bravías. 
 
    Vientos fuertes y ligeramente cálidos rozaban sus rostros. 
 
    Caronte navegaba ni más ni menos que en aguas del Cabo de las Tormentas. 
 
    Fue saludado por las salvas de otro galeón, y por señales, que desde un espejo, eran efectuadas por quien parecía ser su capitán. 
 
    “Un extraño sujeto nos hace señas –avisó al resto el joven Montmorency–; parece que quiere acercarse, sin intención de atacarnos”. 
 
    “¿Quién diablos será? –preguntó Althea. 
 
    “Seguramente un bandido que quiere tomar nuestro botín –respondió  Minerva–, no nos apresuremos”. 
 
    El otro galeón se aproximó prudentemente; su capitán saludó con simpatía, ahuecando sus manos como bocina para ser escuchado. 
 
    “Buenas tardes, sed bienvenidos al Cabo de las Tormentas. Suelo navegar estas aguas y llevo mercancías a Rotterdam, para luego retornar a Java. Mi nombre es Wilhelm van Decker”. 
 
    “No me gusta el aspecto de ese tipo –dijo Baptiste–, veo algo siniestro en su rostro”. 
 
    “También dirán lo mismo de nosotros en Europa, no prejuzguéis innecesariamente” –le retrucó Amaury. 
 
    Inesperadamente, el polizón Protheas salió de su escondite, sorprendiendo a todos los presentes. 
 
    “Lanzad un bote, el capitán van Decker es un viejo conocido y debo reunirme con él, traedlo a bordo”. 
 
    “¿Has venido desde Etalantisa escondido en nuestro barco? –inquirió Giovanna. 
 
    “Sí, era la única forma de salirme de allí. Haced lo que os digo o lo lamentaréis”. 
 
    La amenaza surtió efecto y los hombres lo bajaron en el bote, que fue directo al otro navío. 
 
    El raro individuo saltó, y en minutos estaba abordando el Caronte. 
 
    “¡Al fin! –exclamó con inusitado alivio–, necesitaba contacto humano”. 
 
    “Protheas, me habéis dejado en la estacada, pensé que ya no me rescatarías”. 
 
    “Señores, no entiendo un ápice de qué estáis hablando. Como capitana de este barco, demando una explicación. Será mejor que lo hagáis y pronto, o daré aviso a Zenus”. 
 
    Morganne se mostró dispuesta a hacer efectiva su advertencia. 
 
    “¡Por favor, señora, escuchadme! Como os dije, mi nombre es Wilhelm van Decker, capitán del Zee Krijger, el galeón más rápido y grandioso de los Países Bajos, siempre me esforcé por superar los obstáculos más azarosos y, pese a no creer en ningún dios, traté de ser muy respetuoso. Pero un día todo mi mundo se derrumbó”. 
 
    Todos lo escuchaban atentamente, pero no sabían si creer su relato. 
 
     Por lo pronto, Hipólita, la astuta perrita, le olía con desconfianza. Ebony, instintivamente, tomó la mano de Stana, Artemisa maullaba con inquietud, y Madame Tor-menta, firmemente asida del barandal de popa, se había agazapado, dispuesta a lanzarse contra ese intruso par-lanchín. 
 
    “Una noche estrellada y tranquila, partí desde mi patria, cumpliendo una comisión que me encomendó el estatúder Guillermo III de Orange-Nassau, corría el año 1673, debía llevar víveres y armamento rumbo a las colonias javanesas, y traer desde Sumatra especias y productos, muy codiciados en Europa”. 
 
    “Nos hicimos a la mar, pero un fuerte temporal nos sorprendió cuando avanzábamos por el océano, y una bruma espesa, nos rodeó sin miramientos. El compás había enloquecido, pero eso no me amedrentó. Lo tomé como otro reto más para sortear en mi carrera de navegante. Llevaba pasajeros. Muchos aristócratas caprichosos y algunos parientes del Estatúder, que temerosos como niños en la oscuridad, intentaron detenerme, y poner en mi contra a la tripulación entera”. 
 
    “Uno de mis oficiales quiso amotinarse junto con otros hombres, pero fueron detenidos y puestos en los calabozos del galeón”. 
 
    “Los truenos y relámpagos caían como flechas ince-santes. Una parafernalia sin comparación. Para capear la tempestad y ahorrarme pensamientos funestos, me en-tregué a la bebida, y en un santiamén, vacié la botella de un exquisito licor. Mi cuerpo no estaba preparado para recibir tanta cantidad de alcohol, y sucumbí a sus efectos”. 
 
    “El Zee Krijger se movía terriblemente. En un momento dado, se inclinó tan abruptamente, que creí que nos hundiríamos irremediablemente, un pasajero se puso a rezar, cosa que me enfureció terriblemente, y me precipité como podía para hacer callar a ese anacoreta temeroso, que con sus plegarias, inquietó aún más a toda la gente que estaba a bordo”. 
 
    “Enloquecí y empecé a asfixiarlo, tomando su cuello con mis manos. Su rostro se puso rojo, pero golpeaba mis brazos y rasguñaba mi cara para zafarse del ataque”. 
 
    “Luego sentí un fuerte golpe en mi cabeza. Me des-mayé. Cuando recuperé la conciencia, me dí cuenta que había sido atado con gruesas sogas, y que la tormenta no había cesado. Desafié a todos, un extraño sujeto, en quien no había reparado antes, se acercó para liberarme, y me aseguró que si llegaba a un acuerdo con él, salvaría mi vida y a mi barco; pero en cuanto al resto de las personas que viajaban, no se haría responsable. Pacté con él. La tormenta desapareció, y con ella los pasajeros y los tripulantes, con excepción de dos oficiales y tres marineros, que se sumaron al convenio”. 
 
    Desde entonces viajo sin que me pille ningún con-tratiempo, pero la comida de a bordo no es agradable, ni tampoco puedo atracar en ningún puerto. Solamente debo cumplir con ciertos deberes, para poder seguir adelante. Hoy ha llegado el día de reencontrarme con mi benefactor, y pagarle los tributos y ofrendas adeudados”. 
 
    Protheas le sonrio. 
 
    “Desde mi incidente, todos huyen de mi –continuó el capitán van Decker– porque ya no pertenezco a este mun-do, me han calificado como el terror de los mares, el mal-vado del Cabo. Me llaman el Holandés Errante”. 
 
    Maquinalmente y ante tamaña declaración, Ruy y los tres hombres del Caronte tocaron sus espadas. 
 
    Varna tomó el arcabuz. 
 
    “Y nosotros somos esos tributos, ¿verdad? Pues lamento defraudaros, no os será fácil” –le advirtió Morganne. 
 
    Una batalla campal se desató a bordo del Caronte, Amau-ry y Jacques intentaron reducir al holandés, pero fue inútil. 
 
    Althea cargó un pequeño envase con fuego griego y se lo lanzó, pero tampoco ocurrió nada. 
 
    Comenzó a llover, el escenario era digno de un cuento de terror. 
 
    La mitad del cielo era perfecta, diáfana, clara, apa-cible; la otra negra como la pez, salpicada por explosiones y nubes de distintas formas y tamaños. Monstruos celestiales en busca de sus presas. 
 
    Una de ellas se expandió notablemente, y un enorme agujero se abrio en su interior. 
 
    Desde él, se desplegó una especie de camino tubular, que literalmente aspiró a Protheas, el entregador. 
 
    “Adis se encargará de tí” –sentenció una voz. 
 
    Era Zenus. 
 
    “Capitán Van Decker, tuvisteis una lección que no aprendisteis, acatasteis los consejos de ese falsario, y qui-sisteis convertiros en un patético cazador de almas y cuer-pos. Es hora de darte un fulminante escarmiento”. 
 
    Le miró fijamente y el holandés, tomándose la cabeza con ambas manos gritaba de dolor, empezó a sangrar por la nariz y las orejas.  
 
    “Seguirás vagando eternamente, sin más compañía que la de esas gárgolas y con un galeón derruido por el óxido y la podredumbre. Te acometerán dolores por toda la eternidad. Beberás el más amargo de los acíbares, comerás astillas molidas, y cada vez que pretendas acercarte a tierra o a otro barco, triplicaré tus pesares”. 
 
    Zenus lo empujó, tirándolo al mar, donde fue recogido por ganchos metálicos que pendían de una cosmonave. 
 
    Van Decker fue depositado nuevamente en su navío, donde lo aguardaban solamente dos personas, de aspecto temible, con cuernos y pieles rugosas. 
 
    El navío fue arrastrado mar adentro, en una alocada carrera, describiendo carambolas en el mar. 
 
    Distraídos contemplando la maniobra, no repararon que Zenus se había ido. 
 
     “¿Qué haremos ahora? –preguntó Amaury, esperando órdenes de la capitana. 
 
    “Fijaos qué lugar marca el compás que nos dio Astyna, y hacia allí navegaremos”. 
 
    Morganne miró hacia la costa, ansiaba visitar tierra. Quizás, al igual que el capitán van Decker, quería inter-actuar con otras personas, cambiar la rutina. 
 
    “Madame, debemos navegar hacia el noreste” –le informó el timonel. 
 
    “Está bien, monsieur Montmorency, allá vamos. Ahora a descansar del trajín y a aguardar las nuevas directivas de Atlas”. 
 
    Y Caronte abandonó la costa africana para dirigirse mar adentro. 
 
    Fue visto cerca de Cuba, también en Yucatán, asoló todos los rincones del Caribe, hundiendo barcos, simulando accidentes, tomando riquezas y transportando personas hacia el Vórtex Atlantis. 
 
    Viajaba velozmente, acechaba navíos en Malaca, al otro lado del mundo. 
 
    Atacaba intempestivamente. El archipiélago malayo dio cuenta de sus embates; fragatas y bergantines eran sus favoritos. 
 
    El tiempo avanzaba, Cronos no les daba tregua al-guna. 
 
    Piratas de casi cuatrocientos años de edad, y cada vez que eran llevados a Etalantisa, el tema del contrato se postergaba. 
 
    Prisioneros sin celda, sentenciados a vivir eternamente, lo que había comenzado como la aventura tentadora de la perpetua juventud, se había tornado una carga. 
 
    Ya transitaban lo que quedaba del año terrestre de 1878. 
 
    El mundo había cambiado, los acontecimientos se su-cedían con la celeridad propia de otros tiempos. 
 
    Nuevamente estaban en Etalantisa, donde habían sido transportados 
 
    El 20 de febrero era la fecha acordada para el encuentro 
 
    Morganne plantearía sin tapujos sus deseos de recu-perar la mortalidad perdida, y poner punto final a las ca-cerías. 
 
    Todos a bordo estaban de acuerdo. 
 
    Durante el día, se refugiaban en un islote del ar-chipiélago de Bahamas, que ni siquiera figuraba en las car-tas de navegación. 
 
    Infranqueable por los enormes muros de piedra que circunvalaban sus costas, había corrido la voz que sus pobladores nativos habían perecido durante una noche de verano, luego de celebrar un rito tribal. 
 
    Lo conocían como el Peñon de la Oscuridad y lógi-camente se trataba de un sitio maldito. 
 
    La realidad era otra: los indígenas habían sido llevados por esclavistas rumbo al viejo continente, aprovechando una fiesta vernácula en la que veneraban a la luna, pidiendo lluvias y fertilidad. 
 
    Los europeos los habían embriagado, y luego sumi-nistrado láudano. Más dormidos que una marmota, los cargaron en las bodegas de un bergantín y se marcharon. 
 
    La fábula fue sumamemente provechosa para los servidores de Caronte, que ocuparon la plaza y asentaron allí sus bases cuando querían descansar de las fatigas na-vieras. 
 
    Nuevamente fueron convocados para otro viaje di-mensional. 
 
    Llegaron a Etalantisa, cada día más esplendorosa y vibrante. 
 
    Fueron recibidos por Astyna, la habitual anfitriona. 
 
    Dentro del Porfirium, todo era fiesta y algarabía. 
 
    “¿A qué se debe el festejo? –preguntó Marcia–, ¿es por nosotros? 
 
    “Bueno, en parte sí –respondió  la alienígena–. Nuestros estudios han sido provechosos y pensamos llevar a cabo otras pruebas en vuestro mundo. Los ejemplares que nos han suministrado resultaron estupendos. Aunque algunos fueron eliminados. Parte del proceso” –explicó con natu-ralidad. 
 
    “Realmente todo lo que hemos vivido ha sido algo inusitado y estamos angustiados. Temo que el contrato nos tentó al principio, pero con casi cuatrocientos años de edad, tenemos derecho a sentirnos fatigados”. 
 
    Morganne había expresado sin tapujos los sentimientos colectivos. 
 
    “Entiendo perfectamente vuestro pensar –les respondió Astyna– lo trataremos con Zenus mañana”. 
 
    “El mañana de vosotros, equivale a cien años nuestros. Y lo de ser otro barco fantasma no nos complace” –repilicó Morganne. 
 
    “Seguro que lo dices por el Holandés Errante y el cas-tigo del arrogante Wilhelm van Decker. ¿Tanto te importan las opiniones y creencias de tus congéneres? Mañana lo hablaremos”. 
 
    El Porfirium era un palacio impresionante, destilaba be-lleza y perfección. 
 
    Los comensales eran armoniosos y bellos.  
 
    Mujeres y hombres muy altos, de rasgos inimitables, pieles impecables y ojos diáfanos y serenos. 
 
    Los alimentos eran apetitosos, con proporciones dignas del Olimpo. 
 
    Nuestros protagonistas creían estar sentados a la mesa de los dioses griegos, compartiendo sus enseñanzas, y admirando su sapiencia. 
 
    Ruy y Amaury notaron cierto cuchicheo entre Zenus y Astyna. 
 
    Hablaban de modo impercpetible, pero cuando ad-virtieron que los dos sujetos se habían percatado, em-pezaron a mirarse y a asentir con leves movimientos de sus cabezas. 
 
    “¿Lo has notado? –preguntó el español a su cama-rada–. Pareciera que se entienden con la mirada y hablaran mentalmente”. 
 
    En paralelo, Varna, Giovanna y Clemencia advirtieron la circunstancia, que comunicaron a Morganne, tocándole la pierna por debajo de la mesa. 
 
    Algo sucedía, pero, ¿estaría referido a todos ellos, o era producto de su propia paranoia? 
 
    Culminada la cena, música con ritmos que evocaban flautas y jazmines inundaron el recinto. 
 
    Los servidores del Porfirium, llenaban constantemente las copas de los concurrentes, pero en especial los de los piratas inmortales, que ya no podían mantener los párpados abiertos. 
 
    Cayeron todos en un sueño muy profundo. 
 
    Un descanso que duraría dos días en la Atlántida di-mensional... pero mucho más tiempo en la Tierra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
    Bimini 
 
      
 
      
 
    Los pasajeros aguardaban con tranquilidad el llamado para abordar el avión que despegaría del Aeropuerto Inter-nacional Ninoy Aquino, desde Manila a Miami. 
 
    Viajarían en un boeing 777, integrante de la ultramo-derna flota de la compañía aérea recientemente creada: Olympus Airlines, compuesta por capitales multinacionales, aunque se desconocía en verdad quién o quiénes eran sus dueños o principales accionistas. 
 
    La empresa había sido formalmente presentada hacia el 2013 en una rimbombante conferencia de prensa, con todos los medios periodísticos, gráficos y televisivos, en la ciudad de Manila, capital político-administrativa de las exó-ticas Filipinas. 
 
    Las colosales aeronaves contaban con capacidad pa-ra trescientos pasajeros, distribuidos en dos pisos; la tri-pulación estaba compuesta por el piloto, copiloto, ingeniero de vuelo, primer oficial y auxiliares, sumando un total de veintisiete personas. 
 
    Los viajeros que abordarían el vuelo MNL–PH 333, es-taban ansiosos por viajar en el vuelo insignia de la com-pañía que duraría casi veinte horas, con tres escalas; una en Nueva Zelanda, otra en Houston, y la última en San Juan de Puerto Rico; para luego arribar a la estación aeroportuaria de Miami-Dade. 
 
    Trocarían el sol asiático por el caribeño. Un periplo interesante, con Febo como anfitrion. Nada mal para pasar excelentes vacaciones. 
 
    Los pasajeros, de distintas nacionalidades, eran en su mayoría franceses, españoles, filipinos, chinos y numerosos sudamericanos. 
 
    Prósperos empresarios, científicos, fotógrafos, perio-distas y comerciantes aguardaban con calma concluir con el check-in y que por los altavoces dieran la orden para embarcar. 
 
    Se trataría de un viaje extenso, pero no representaba obstáculo alguno. Olympus Airlines era famosa, pese a su corta existencia, por atender esmeradamente a sus clientes. 
 
    Sus aeronaves eran verdaderos paraísos aéreos, la co-mida exquisita, y las cabinas sumamente amplias y confor-tables. 
 
    Finalmente se escuchó el anuncio esperado: todos los pasajeros debían alinearse para embarcar. 
 
    El personal de tierra cortaba amablemente los tickets y deseaba un muy buen viaje a cada alma que subía al avión. 
 
    Eran exactamente las 22.30, y si todo funcionaba co-rrectamente y las escalas no demoraban para el descenso y ascenso de pasajeros, llegarían a Estados Unidos en un día y medio, tiempo calculado teniendo en cuenta también los cambios horarios que el trayecto depararía. 
 
    Cuando todos estaban ya ubicados en sus asientos y la manga se cerró, las aeromozas y otros miembros de cabina procedieron a asegurar las puertas del gigantesco avión, cuyo exterior estaba pintado en vivos colores que iban del anaranjado al ocre, la cola y las alas eran doradas, y la trompa también. 
 
    La bandera filipina estaba dibujada en la cola; el fuselaje de tono naranja suave, llevaba el nombre de la aerolína en letras doradas e iridiscentes, de modo que pa-recía variar según el ángulo de la luz. 
 
    El nombre del aparato estaba grabado en ambas caras de la trompa: Morrigan. 
 
    Una pasajera reparó en ese detalle, y sonrió de ma-nera enigmática, lo que fue advertido por el capitán, que al tope de la escalerilla, recibía a quienes iban subiendo al boeing. 
 
    “Bienvenida a bordo –la saludó con simpatía– soy el comandanteJohn Mc Leary, disfrute del viaje”. 
 
    “Buenas noches, agradezco su gentileza, mi nombre es Amy Le Fay, encantada de conocerle –le dijo devolviéndole la cortesía–, sé que será un vuelo especial”. 
 
    Y avanzó hacia el interior para ubicarse en su asiento. 
 
    El piloto quedó desconcertado, no solamente por la última frase, sino por la llamativa mirada de la mujer, cuyos ojos color azul turquesa, mostraban una escalofriante combinación de calidez y de la dureza de hierro, propia de fríos temperamentos. 
 
    Su rostro, bello y armonioso, lo había cautivado, al igual que su espesa melena negra como el plumaje del cuervo, que contrastaba con la piel extremadamente blan-ca. 
 
    Se metió en la cabina de mando y le comentó a su segundo: 
 
    “Hay una pasajera que me ha inquietado”. 
 
    “¡Vaya! Debe ser hermosa y curvilínea, ¿no es así?” –le contestó este. 
 
    “Sí, pero no es solamente su belleza física, es por algo que me dijo, acerca de que este sería un vuelo especial” –respondió  John Mc Leary. 
 
    “¿Temes que sea una terrorista?” 
 
    “No, nada de eso, de todo modos me fijaré en el ma-nifiesto de pasajeros y le pediré a uno de los auxiliares que revise lo referido al equipaje. Es otra cosa, un presagio, algo que está fuera de mi dominio y mi comprensión”. 
 
    “¡Bah!, no te inquietes, excéntricos sobran por doquier. Será una dama extravagante, y nada más que eso”. 
 
    “Sí, seguramente es como dices”. 
 
    La dama se sentó en el asiento que marcaba su billete, no sin antes echar un vistazo hacia el resto de los viajeros. 
 
    Cuatro de ellos, dos mujeres y dos hombres, repararon en ella y terminaron de acomodarse. 
 
    Todos estaban alistados para el comienzo del viaje. 
 
    Las azafatas y comisarios de a bordo controlaron que todo se desarrollara en orden, y las pequeñas pantallas ubicadas en cada fila, mostraron las indicaciones de rutina, respecto de emergencias, colocación para aterrizajes de emergencia, lugares de chalecos salvavidas, situación de puentes deslizantes, y por supuesto, la advertencia en cuantola manipulación y uso de teléfonos celulares y aparatos de uso digital, recomendando su apagado, para que no interfirieran con el instrumental de la aeronave. 
 
    Finalmente a las 22.50 en punto, el avión comenzó a moverse e inició el rodaje hacia la pista principal para el decolaje. 
 
    Posicionado en ella, a las 23, hora local, despegó. 
 
    Manila se veía muy pequeña, como una ciudad en miniatura. 
 
    El Morrigan, con la punta elevada, ganaba altura con rapidez. 
 
    Se desplazaría a una velocidad de crucero de casi no-vecientos kilómetros por hora; y tendría previsto alcanzar un altitud de doce mil metros. 
 
    El cielo se mostraba impecable, nada de vientos ni pronósticos que pudieran alarmar a los pilotos y tripulación de veintisiete personas; ni a las trescientas almas que allí viajaban. 
 
    Al cabo de una hora, anunciaron que servirían la cena, pudiendo elegir distintos menúes: continental, vegetariano, celíaco y otro bajo en sodio y azúcares. 
 
    Ello valía tanto para la clase ejecutiva como para la común, variando el costo de las bebidas y tragos. 
 
    El personal atendía esmeradamente a todos. 
 
    Concluída la cena, los pasajeros elegían dormir o ver una película en las pantallas individuales, con los respectivos auriculares. 
 
    Pese a que la temperatura era agradable y la presión era la correcta, algunos se taparon con finas mantas de tela afelpada, con terminaciones y bordes en raso. 
 
    Las finas almohadas, confeccionadas en puro algodón con fibras de satén, no podían ser más cómodas. 
 
    Hasta tenían finas letras bordadas, con los datos de ca-da pasajero en el extremo superior derecho. 
 
    Ningún viajero se había percatado de tan singular de-talle, con excepción de Amy Le Fay y otras personas que viajaban.... 
 
    Amy miró su almohadilla y volvió a exhibir la misma sonrisa que le dirigiera al capitán al subir a la aeronave. 
 
    Transcurrieron diez horas, cuando se prepararon para aterrizar en Nueva Zelanda. Allí aguardaron menos de media hora. 
 
    Nadie desembarcaría en Auckland. 
 
    Recargaron combustible para avanzar hacia su des-tino final y volvieron a despegar. 
 
    Eran las nueve de la mañana. 
 
    Muchos pasajeros se dirigieron a los baños, para ase-arse y refrescar sus rostros. 
 
    Las aeromozas ya con los finos delantales puestos, se aprestaban a servir los sustanciosos desayunos. 
 
    El Morrigan, comenzó a moverse un poco. Desde los micrófonos, el capitán Mc Leary alertó sobre algunas tur-bulencias de moderada intensidad, que sacudirían al boeing, pero añadió que durarían poco tiempo. 
 
    En trece horas más, arribarían al aeropuerto de Hous-ton, y de allí a Puerto Rico, era solamente una exhalación. 
 
    La aeronave se movía bastante, pese a la tranquilidad que el comandante intentó transmitir al pasaje, algunos nubarrones amenazantes se cernían distantes. 
 
    Promesa de tormenta, o más turbulencias. 
 
    La hora del almuerzo se tornaba lenta, algunos viajeros optaron por dormir, otros miraban películas, y unos pocos trabajaban en sus tabletas y notebooks para abstraerse de la incomodidad climática. 
 
    Amy Le Foy, pese a las advertencias del personal de la aerolínea, abandonó su asiento y trabó conversación con otros pasajeros. 
 
    Conversaban animadamente, como si se conocieran de toda la vida, hasta reían e intercambiaban chanzas. 
 
    Rodrigo Velázquez, oriundo de España, era uno de los más vocingleros, y tres sujetos más, procedentes de Francia, participaban activamente de la charla. 
 
    Volvieron a sus lugares, pues era hora de comer, y tal vez echarse una siesta hasta tocar suelo estadounidense, cosa que ocurrio pasadas las diez de la noche. 
 
    Permanecieron en el aeropuerto intercontinental Geor-ge Bush una hora y media, para avanzar a tierras boricuas en la madrugada del día posterior. 
 
    Cambió la tripulación. 
 
    El portorriqueño Salvador Díaz Monge y su equipo se harían cargo de la cabina de mando. 
 
    Auxiliares y aeromozas quedaron en Houston. 
 
    Nuevo personal de atención a los pasajeros, en menor número, cubrirían el trayecto faltante. 
 
    El boeing Morrigan retrocedió ayudado por la camio-neta dispuesta al efecto para emprender la letánica reco-rrida hacia la pista mayor para el decolaje, un poco entor-pecido por inesperadas ráfagas de viento. 
 
    Finalmente se despidieron del aeropuerto texano rum-bo a Puerto Rico. 
 
    Calculaban llegar en cuatro horas y media. 
 
    Nuevamente las turbulencias los sorprendieron, y para eludirlas, el nuevo capitán aumentó la altura, llegando casi a los catorce mil metros. 
 
    Cuando el avión estuvo nivelado y la inclemencia cesó, Salvador Díaz Monge puso el piloto automático, aguardando que Morrigan siguiera por sí solo. 
 
    Alrededor de las cuatro y media de la madrugada, la somnolienta concurrencia despertó por un terrible estruen-do, y violentos sacudones que hacían que la aeronave su-biera y bajara abruptamente, experimentando cambios de altura. 
 
    Salvador desconectó el piloto automático y retomó el control del avión. 
 
    Rápidamente intentó comunicarse con la torre de San Juan de Puerto Rico, pidiendo las coordenadas para ate-rrizar, dado que una espesa e inexplicable niebla se había desplegado frente a la cabina de mando. 
 
    “Aquí el capitán Díaz Monge, del vuelo MNL–PH 333 de Olympus Airlines, tenemos problemas con la visibilidad. La niebla espesa dificulta nuestra visión. Cambio”. 
 
    El controlador aéreo le respondió: 
 
    “Torre a Vuelo MNL–PH 333, no tenemos registros de anomalías climáticas. Cielo despejado. Cambio”. 
 
    “Vuelo MNL–PH 333: la visibilidad se torna cada vez más dificultosa, estamos en medio de turbulencias que afectan a nuestra altitud, solicitamos asistencia y guía para el aterrizaje” – reiteró el piloto. 
 
    “Torre a Manila 333, repita, se oye mal, hay interfe-rencias, en nuestro radar detectamos que se alejan del aeropuerto de San Juan y se dirigen a Bimini, cambio”. 
 
    Ambos pilotos se miraron. 
 
    “¿Charlton, has escuchado lo mismo que yo? –pre-guntó afligido el comandante–. No vemos nada y en la torre dicen todo lo contrario”. 
 
    El copiloto lo miró capciosamente. 
 
    “Por supuesto, y creo que tienen razón” –contestó enig-máticamente. 
 
    “¿Enloqueciste?, no se puede ver más que oscuridad, estamos en medio de la nada” –clamó el capitán. 
 
    “Estás errado de medio a medio, estamos en medio del Todo.” –Y extrajo un arma de entre su uniforme. 
 
    “¡Terrorismo!, esto es una confabulación con el personal de tierra! –bramó Díaz Monge. 
 
    Antes que pudiera hacer algo, Charlton le asestó un fuerte golpe en la cabeza y le desvaneció. 
 
    Junto con el ingeniero de vuelo, le redujeron y fuer-temente atado y amordazado, le metieron en un pequeño gabinete, contiguo a la cabina. 
 
    “Prepara al resto, yo me encargaré de esta preciosura voladora”. 
 
    A una seña del ingeniero de vuelo, las aeromozas y los asistentes fueron colocándose en posiciones estratégicas en los pasillos del Morrigan 333. 
 
    Algunos pasajeros quisieron mirar por las ventanillas, calculaban que no faltaba mucho para el amanecer y no querían desaprovechar el espectáculo. 
 
    Menuda sorpresa se llevarían al ver que afuera era no-che cerrada, con nubes siniestras y algunos lejanos remo-linos que las acompañaban en esa danza nocturna. 
 
    La singular viajera Amy Le Fay miró sugestivamente al oficial que se presentó ante las trescientas personas. 
 
    Le hizo una seña, y él la invitó a que se acercara. 
 
    “Estimados pasajeros –les explicó la mujer con frialdad-. Por razones de fuerza mayor, hemos cambiado el curso de este avión. Iremos a Bimini, Miami quedará en el recuerdo. Les sugiero calma y que mantengan la compos-tura. Entregarán sus teléfonos móviles, calculadoras, tablets y notebooks a los asistentes y azafatas. Háganlo sin cuestionar nada, o no les aseguro un plácido desenlace”. 
 
    “¿Charon ya tiene el control del aparato?” –le pre-guntó al sujeto. 
 
    “Por supuesto, Morganne –contestó Dyakos–. Zenus y el resto aguardan por nosotros en el Vórtex Atlantis”. 
 
    Rodrigo Velázquez, los tres franceses y ocho mujeres más saltaron literalmente de sus asientos. 
 
    Ahora lo habían comprendido. 
 
    Hasta el momento de emprender el viaje, ninguno de ellos podía recordar su pasado. 
 
    Únicamente conservaban atisbos aislados de hechos incongruentes. 
 
    Luchas medievales, lapsos de amnesia, sesiones de terapia con hipnosis , eventos inexplicables. 
 
    La misteriosa Amy Le Fay no era otra que su feroz y valiente capitana Morganne de Chatillon Le Parmentier. 
 
    Nueva identidad, pero la misma persona. 
 
    Un distinto disfraz. 
 
    El nombre del avión tampoco era fruto de la ca-sualidad; fue el resultado de la creatividad de Astyna, la falsa Sor Barath, que convenientemente había camuflado al Caronte con la apariencia de un increíble boeing, que llevaba el apelativo de una diosa celta peculiar. 
 
    Morrigan, la Gran Reina o Reina Espectral, diosa de la batalla, la que lleva a los caídos al Inframundo. 
 
    Caronte femenina... 
 
    Los pasajeros empezaron gritar despavoridos, ¿habían caído en poder de secuestradores o de una secta? 
 
    Un fornido hombre la interpeló: 
 
    “¿Qué tienen pensado hacer?, ¿Adónde nos condu-cen?” 
 
    “A Etalantisa –contestó Morganne– entraremos en el Triángulo de las Bermudas, pasando por las costas de Bimini. Vamos hacia la inmortalidad”. 
 
    Charlton, que no era otro que Charon, el portador de Nihilum, apagó las luces del avión. Los trescientos sujetos contemplaban cómo el boeing parecía ser tragado por un espiral gigante que giraba de izquierda a derecha, con lu-ces muy lejanas y el sonido de una trompeta como las que describe la Biblia en el Apocalipsis. 
 
    Miraron hacia atrás y ratificaron con pavor que ese túnel se había cerrado a sus espaldas. 
 
    El mundo conocido había desaparecido para siempre. 
 
    La nave fue bajando la altitud, hasta amerizar en aguas de color amarillo, rodeada de plataformas circulares. 
 
    El Morrigan parecía una flor de loto en medio de un plato de agua. 
 
    Uno a uno, fueron bajando los pasajeros. 
 
    Astyna o Palas Athenea, como la conocía Althea a tra-vés de la mitología, les recibió en la entrada de Etalantisa. 
 
    Morganne fue a su encuentro, donde fue saludada por Hipólita, Artemisa, Ébony la monita ladrona y la inefable Madame Tormenta. 
 
    “Buen trabajo, mi querida, y te felicito por haber guardado el secreto frente al resto de tu temido Caronte” –se congratuló la alienígena. 
 
    “Me encantó la transformación del barco, me volviste a sorprender”. 
 
    “La vida está llena de sorpresas, mi estimada Mor-ganne, y lo he hablado con Zenus. Ya rescindimos el contrato. Vuelvan a abordar el avión, con tus cuatro ami-guitas. –Señaló a las mascotas–. Díselo al resto. Jamás nos olvides, y si me necesitas, invócame con esta plegaria”. 
 
    Y le entregó un trozo de cuero ribeteado con hilos de oro. 
 
    “Ábrelo cuando lleguen a destino” 
 
     “Así lo haré” –aseguró Morganne. 
 
    Ambas se abrazaron. 
 
    Ruy, Amaury, Jacques y Baptiste esperaban al pie del avión flotante. 
 
    Giovanna, Starna, Varna, Fabiola, Clemencia, Bianca y Minerva avanzaban hacia ellos. 
 
    Morganne, escoltada por la ladradora Hipólita y la parlanchina lora, miró por última vez a Astyna. 
 
    Marcia e Isabelle las siguieron. 
 
    Althea, acompañada por Artemisa, la gatita, y Ebony, se detuvo y fue donde la extraterrestre. 
 
    “¿Podré invocarte alguna vez como le dijiste a Morganne? –le preguntó. 
 
    “Por supuesto, pero no prepares más fuego griego, ¿me lo prometes?” 
 
    “Te doy mi palabra” –dijo entre risas. 
 
    Se subieron al boeing. 
 
    Atraídos por una fuerza poderosa, fueron despedidos dentro del portal. 
 
    Concluido el salto dimensional, advirtieron que sobrevolaban las Islas de Bimini. 
 
    “Costará acostumbrarnos a este pájaro de metal, y a vivir en pleno siglo veintiuno” –repuso Fabiola. 
 
    “Señor de Montmorency –le ordenó a Amaury– proceda”. 
 
    Aterrizaron en el South Bimini Airport. 
 
    “Vayamos a casa, con seiscientos años de edad, estoy un poco agotada” –bromeó descuidadamente. 
 
    Vivirían en una residencia magnífica, ubicada en las afueras de Alice Town, conocida como Port Royale. 
 
    Una fuente de mármol y oro estaba enclavada en el interior de uno de los jardines de la residencia, era el manantial de Juvencia, donde se almacenaban grandes cantidades de Infinium, el elixir de la inmortalidad. El tesoro anhelado por Ponce de León. 
 
    Morganne se recostó en una reposera. 
 
    Althea se ubicó en otra, a su lado, rodeada de los cuatro animalitos mágicos que las habían acompañado durante siete siglos. 
 
    “¿Esa es el mensaje que te dio Astyna?” 
 
    “Es más que un mensaje, es una invocación”– aseguró ella. 
 
    “Léela, me mata la curiosidad”. 
 
    “Aquí va –y se la recitó seguidamente–: Si no sabes dónde estás ni cuál es el camino, pregunta a mi Oráculo. Si amas la felicidad y quieres encontrarla, pregunta a mi Oráculo. Pero si el viento gira, si la colina florece, si el río canta en los bosques, y el mar acaricia las orillas, tú baila como el río, gira como el aire y disfruta de la belleza. No preguntes nada más. No consultes ninguna otra predicción. En ella, en la naturaleza tienes más respuestas que en todos los oráculos”. 
 
    Instintivamente, miraron al cielo. 
 
    Comenzaba el ocaso, pero una enorme estrella se posó en línea recta, y titiló tres veces. 
 
    “Hasta pronto” –se despidió Morganne observando la luz. 
 
    Y después de decirlo, el astro misterioso desapareció. 
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